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Summary: Tres jÁ 3 venes de entre 18 y 19 ingresan a la misma 
universidad. Luego una cadena de sucesos desconocidos comenzarÁ; a 
cambiar sus vidas; secretos que ahora son desvelados y que antes 
parecÁ-an ser personales, acabarÁ¡n con la profunda intimidad de cada 
uno. Varios problemas personales, venganza desconocida, y quiÁOn sabe 
quÁ© mÁ¡s. Álspoca moderna. Suspendido hasta nuevo aviso. 


1 . CapÁ-tulo 1 

**Á¡Hola! Bueno este es mi primer fie yá€ ¡ ja no sÁ©, siempre que 
"acabo" algo pienso que no estÁ¡ bien pero de igual manera osea, 
puede parecer que al final de este capÁ-tulo no llama demasiado la 
atenciÁ 3 n, pero es mucho mÁ¡s emocionante de lo que parece. Esto nada 
mÁ¡s es el comienzo, una especie deá€ ¡ ColisiÁ 3 n ArtÁ-stica xD espero 

les guste y dejen comentarios de verdad me emociona leer-los ; ) 

* * 

CAPÁ • TULO 1: UN DA • A CASI "NORMAL" 

Ese dÁ-a todo parecÁ-a estÁ¡ndar, la rubia se habÁ-a levantado don 
total normalidad, algo cansada luego de haber trasnochado leyendo un 
libro que se habÁ-a obligado a acabar antes del dÁ-a siguiente. 
Digamos, que durmiÁ 3 alrededor de cuatro horas. 

Su trenza estaba algo despeinada, se la deshizo y la volviÁ 3 a tejer 
con sus finos dedos antes de seguir haciendo cualquier cosa. 

Desde pequeÁia siempre su gusto y pasiÁ 3 n fue el arte. Por ello a los 
seis aÁ±os comenzÁ 3 a estudiar la danza clÁ¡sica pero mayormente el 
ballet, aunque su gusto musical era otro. 

Se aprendiÁ 3 la historia de vida de cada autor de romanticismo y 
clasicismo, por supuesto, compositores de danza. 

-Astrid, baja enseguida, el desayuno ya estÁ¡ á€"se oyÁ 3 una voz 
directamente desde la cocina- 



>-En un momento á€"ContestÁ 3 fingiendo estar calmada á€"<p> 

Se quitÁ 3 la ropa del dÁ-a anterior ya que al haber estado leyendo no 
se quiso poner el pijama. Fue como, comer leyendo, llevar el libro a 
todas partes y asÁ- terminÁ 3 en el tapete recostada contra su 
cama . 

Se puso una calza negra con una falda gris con tablas por encima, 
zapatillas azul fuerte con manchas negras en todos lados (algo que no 
necesariamente debÁ-a hacer contraste con todo lo demÁ¡s), remera 
roja ajustada al cuerpo y por debajo una tres cuartos de estampado en 
colores en tonos marrones, y era todo lo que se componÁ-a en su 
guardarropa, sin ignorar una bandolera color marrÁ 3 n oscuro gastado 
que siempre lleva consigo a todos lados. 

Lista y con todo pensando que no necesitarÁ-a nada mÁ¡s ya que tenÁ-a 
el resto en su auto bajÁ 3 por las escaleras. Luego de desayunar se 
despidiÁ 3 de sus padres y su adorada perra San Bernardo y marchÁ 3 
rumbo a un nuevo entorno. 

Hipo dormÁ-a plÁ ¡ cidamente en su cama, claro, no acostumbra irse a 
dormir demasiado tarde, pero esa noche se quedÁ 3 terminando el 
capÁ-tulo 7 de su libro "Una historia algo peculiar" el cual tenÁ-a 
decidido publicar ese aÁ±o. 

Su gato negro largÁ 3 un par de maullidos, su dueÁlo no reaccionaba, 
tenÁ-a el sueÁlo algo pesado. ComenzÁ 3 a maullar mÁ¡s fuerte y mÁ¡s 
molestamente hasta que el castaÁlo despertÁ 3 sobresaltado. 

-Oh, Á¡No! LlegarÁ© tarde a clases, y para completar el primer dÁ-a 
á€"Dijo y al momento su gato saltÁ 3 y se fue corriendo del susto 
hasta la cocina -. Es el colmo á€"Pero lo que no sabÁ-a era que 
faltaba casi hora y media para que toque la campana de entrada -. 

Se levantÁ 3 , -normalmente duerme con una camiseta cualquiera del dÁ-a 
anterior á€" tomÁ 3 sus muletas ya que no podÁ-a caminar mucho sin 
ayuda de las mismas y fue al armario, se vistiÁ 3 sus zapatillas 
negras, un pantalÁ 3 n marrÁ 3 n oscuro que hace juego con su chaleco de 
cuero un poco mÁ¡s largo que de la cintura para abajo y una remera 
algo holgada de color verde entre claro y oscuro. Un tono 
indefinido . 

MirÁ 3 el reloj, las 6:35 am "Al menos no tendrÁ© que desayunar a los 
apurones" se dijo. 

Le dio la respectiva comida a su mascota, y luego de esto se dispuso 
a preparar algo para Á©1 . Cuando decidiÁ 3 que no tenÁ-a hambre, tomÁ 3 
una pera de la fuente que se encontraba en la mesa llena de frutas y 
prosiguiÁ 3 a juntar sus libros, su laptop, afinar su cello, preparar 
las dos primeras cosas mencionadas en su mochila sin apuro alguno y 
dirigirse hacia su auto. 

Por un momento procurÁ 3 ponerse de pie sin usar ayuda, sÁ 3 lo su 
cuerpo. En un pequeÁlo impulso que dio logrÁ 3 lo que querÁ-a, su 
pierna postiza sirviÁ 3 de mucho. Por las dudas se llevÁ 3 junto un 
bastÁ 3 n de madera y las pesadas muletas de las cuales no estaba tan 
contento . 

Pues a decir verdad le avergonzaba tener que llevarlas, para tocar 
cello era mucho esfuerzo tener que dejarlas luego de sentarse, y 



requerÁ-a ayuda de otra persona que le pase el instrumento; aunque a 
veces resultaba desenfundarlo sentado dejÁ¡ndolo antes de afirmarse 
en el suelo. 

Ya con todas las cosas dentro del mÁ 3 vil á€"Un Corvette amarillo -, 
iba a subirse a Á©1 pero antes recordÁ 3 algo. Sus medicinas y 
despedirse de su amigo. Le dio unos cuantos mimos hasta que el felino 
trepÁ 3 a la habitaciÁ 3 n a seguir durmiendo. 

Por fin, luego de tomarlas, subiÁ 3 al auto y rogÁ 3 no marearse ni 
nada durante el viaje. Eran cerca de dos kilÁ 3 metros hasta la 
Universidad . 

Otra maÁlana normal, esta vez, el entorno carecÁ-a de gris, segÁ°n 
Andy . Una joven con un estilo sÁ°per alocado, el cabello frisado* y 
con rulos por todas partes. Un largo no muy particular, mÁ¡s que 
debajo de los hombros, un corte desprolijo que personalmente tiene 
gÁ©nero propio. Su color natural á€"Nadie le cree á€" es de un 
castaÁlo oscuro medio grisÁ¡ceo hasta por cerca de las puntas donde 
se vuelve apenas rubio; puntas pequeÁ±Á-simas de un rubio fuerte y 
nativo . 

Despierta sin necesidad de su reloj sonante, despertador, como 
quieran llamarlo. Bosteza estirÁ¡ndose y baja de la cama. Su perro 
-Un Gran DanÁ©s á€" entrÁ 3 a su habitaciÁ 3 n para despertarla de su 

profundo sueÁlo, pero al llegar ella fue la que lo recibiÁ 3 con un 

abrazo . 

-Hola, grandote, Á¿QuÁ© tal dormiste? á€"Le acaricia las orejas y 
Á©ste ladra contento - Ven aquÁ- á€"Dijo mientras se levantaba 
á€" 

Lo primero que hizo fue ponerse unos jeans negros bastante cÁ 3 modos y 
de una tela algo flexible, ya que suponÁ-a debÁ-a estar "presentable" 
á€"En su punto de vista - optÁ 3 por una musculosa negra, con una 
camisa tres cuartos remangada y del mismo color por encima, una boina 

-que por lo general es negra -, en realidad las tiene en tonos grises 

u oscuros, lentes de sol con contorno redondeado; un estilo de los 
80, o asÁ- parece. Nunca lo supo. 

Normalmente lleva prendas asÁ-, pero rara vez combina colores 
fuertes. Su look nunca cambia. No olvidemos sus auriculares, los 
cuales siempre tiene puestos en el cuello, pero continuamente tiene 
que decidir entre quitarse su gorra, aunque se siente mÁ¡s cÁ 3 moda 
escuchando mÁ°sica sin ella. SÁ 3 lo la lleva un dÁ-a en que no estÁ¡ 
"rara", como se llama a sÁ- misma. 

GuardÁ 3 en su mochila á€"una de jean casi negra - cosas bÁ¡ sicas que 
siempre lleva; su cuaderno de bocetos, su caja de lÁ¡pices, su 
estuche de acuarelas y Á 3 leos, un cuaderno para anotar cualquier cosa 
que le pidieren en clases, por supuesto su laptop, su almuerzo: un 
sÁ¡ndwich de vegetales, y basta mencionar sus mÁ¡s preciados objetos: 
rollers, por supuesto, negros. Tiene dos pares, otro gris, pero los 
usa sÁ 3 lo en caso de emergencia. 

DesayunÁ 3 unos huevos con tocino, y se despidiÁ 3 de su fiel 
compaÁlero. Es tan grande que no necesita pararse totalmente en dos 
patas para llegarle a los hombros, en esa posiciÁ 3 n mide casi dos 
metros. De igual manera es tierno. 



Puso sus cosas en el mini cooper, y se dispuso con un aire de 
contenta falso a conocer un "nuevo aspecto" en su vida. 

Libertad . 

Los tres estudiantes se dirigÁ-an con distinto humor al comienzo de 
un nuevo estudio, los tres tenÁ-an distintos puntos de vista de lo 
que sucederÁ-a. Hipo iba tranquilo, Andy de igual manera, pero algo 
eufÁ 3 rica en el sentido de que asÁ- es su estado alegre siempre. 
Astrid, Astrid estaba mÁ¡s contenta casi que nadie, por fin podrÁ-a 
mezclar estilos musicales de ballet con otros y formar su propia 
coreografÁ-a, con su propia libertad y sin tener que seguir las 
reglas de nadie. 

La primera en llegar fue Astrid, quien no dudÁ 3 en bajar a ver 
primordialmente sus horarios y preguntar dÁ 3 nde estaba el sÁ 3 tano, 
del mismo nadie sabÁ-a y habÁ-a un gran salÁ 3 n con una tela enorme 
colgada a un lado, un piso de madera especial para bailar y una 
acÁ°stica perfecta. Sin olvidar el gran piano de cola que yacÁ-a 
escondido en un rincÁ 3 n tapado con una tela negra. 

Las clases comenzarÁ-an reciÁOn dentro de algunas horas, casi al 
mediodÁ-a. Astrid ya estaba en su auto buscando algunas cosas que 
olvidÁ 3 bajar. 

Quien llegÁ 3 despuÁ©s fue Hipo, bajÁ 3 pasivamente de su auto y 
averiguÁ 3 los mismos horarios que la rubia de la trenza, por lo que 
volverÁ-a a su auto en busca del cello. Cuando estaba dirigiÁ©ndose 
al estacionamiento llega Andy en su pequeÁio mÁ 3 vil. Se puso los 
rollers y los auriculares con el volumen algo fuerte, y andaba 
mirando hacia abajo concentrada en quiÁ©n sabe quÁ© cosa. 

Todo sucediÁ 3 al mismo tiempo. Hipo se dirigÁ-a a su auto mientras 
miraba el resto de sus papeles, Astrid volvÁ-a del suyo mientras 
caminaba hacia atrÁ¡s tratando de que la alarma se encienda con un 
montÁ 3 n de cosas en las manos, y Andy reciÁ©n llegaba y paseaba 
distraÁ-damente cuando un choque brusco frenÁ 3 todo. 

-Á¿Q-quÁ© pasÁ 3 ? á€"DecÁ-a Andy algo mareada á€" 

-QuÁ© torpe soy, menos mal que no traÁ-a el celloá€¡ 

-Disculpen, no vi por dÁ 3 nde iba á€"luego una confusiÁ 3 n se armÁ 3 en 
medio de la nada -. 

-Á¿QuiÁ©nes son? á€"PreguntÁ 3 Andy á€" 

-Lo mismo digo yo á€"aportÁ 3 Hipo mirÁ¡ndolas - 

-Á¿QuiÁ©n eres tÁ°? á€"Dijo Astrid mirando a la otra rubia á€" 

-No lo sÁ©, no lo sÁ©á€ ¡ á€"ComenzÁ 3 a decir desesperadamente 
tomÁ¡ndose la cabeza (sus lentes se le cayeron con el impacto y no 
veÁ-a nada por el sol, se habÁ-a quitado los auriculares hacia atrÁ¡s 
quedando los mismos en su cuello) á€" Simplemente no lo sÁ© á€"Casi 
se le corta la voz de un pequeÁio sollozo que estuvo a punto de 
largar -. Siempre me pasa. 

-TranquilÁ-zate á€"Dijo Hipo comprensivamente (con mucha razÁ 3 n) para 
que se calme á€" 



-Á¿TÁ° quÁ© haces? á€"Le preguntÁ 2 3 Astrid a Hipo con respecto a su 
dedicaciÁ 3 n para romper el hieloáC" 

-Soy mÁ°sico. Á¿TÁ°? 

-EstudiÁ© danza desde los seis aÁ±os Á¿Y quÁ© hay de ti? á€"MirÁ 3 a 
Andy, una cadena de preguntas se formulÁ 3 rÁ¡pidamente á€" 

-Hago arte, el arte de pintura. 

El colegio especÁ-f icamente es de arte, las clases son las mismas 
excepto por la Á°nica materia particular en la que pueden elegir quÁ© 
habilidad estudiar. Los tres habÁ-an decidido por cosas totalmente 
distintas, pero que se unen entre sÁ- . 

-Bien, yoá€ ¡ IrÁ© al sÁ 3 tano a practicar á€"Dijo Astrid para cortar 
el silencio incÁ 3 modo que surgiÁ 3 á€" 

-Yo tambiÁ©n. Antes buscarÁ© mi cello 

-Y yo á€"Dijo al Á°ltimo Andy á€" 

Astrid se ofreciÁ 3 a acompaÁiar a Hipo a su auto, cuando lo vio 
renguear un poco se sorprendiÁ 3 . 

-Á¿QuÁ© pasa en tu pierna? 

-Me la amputaron hasta la rodilla 

-Auch, Peroá€ ¡ Á¿Por quÁ©? 

-Me diagnosticaron meningococo B á€"Astrid lo mirÁ 3 estupefacta, pero 
de igual manera no se animÁ 3 a preguntar mÁ¡s á€" 

-Á¿Me echas una mano con esto? á€"Dijo Hipo cuando abriÁ 3 la cajuela, 
debÁ-a sacar las muletas ya que el equilibrio comenzÁ 3 a ceder y si 
seguÁ-a caminando asÁ- al dÁ-a siguiente no podrÁ-a ni siquiera 
levantarse de la cama. Claro, tenÁ-a la pierna postiza, pero aÁ°n no 
se acostumbraba y no era tanto el tiempo desde que se la habÁ-an 
colocado, dos o tres semanas quizÁ¡s. 

Se colocÁ 3 la mochila y Astrid tuvo que llevarle el cello. 

-PerdÁ 3 n por hacerte cargar con mis cosasáC ¡ 

-No es molestia, no te culpes por eso. Vamos, sigamos caminando 
á€"Dijo con una sonrisa de solidaridad y un tono de "no te preocupes" 


2 . CapÁ-tulo 1 parte 2 

* * AcÁ ¡ estÁ¡ la segunda parte, no es el capÁ-tulo 2 :D el segundo no 
lo acabÁ© todavÁ-a, pero osea el Á°nico (creo hasta ahora) dividido 
en partes es el 1Á° xD Les dejo leer espero les guste :)** 

CAPÁ • TULO 1 parte 2: 

Hipo de todas formas se sentÁ-a algo inÁ°til, pero todo cambiÁ 3 
cuando se sentÁ 3 junto a su instrumento y comenzÁ 3 a tocar. Su humor 



rÁ¡pidamente de culpa fue a uno de tranquilidad. Andy sacÁ 3 sus 
pinceles, un lienzo y comenzÁ 3 a pintar mientras Astrid bailaba al 
ritmo de la obra clÁ¡sica ejecutada por el castaÁio. 

Sin darse cuenta á€"a decir verdad el tiempo transcurriÁ 3 volando 
á€"sonÁ 3 la campana y tuvieron que guardar todo en un armario para ir 
a clases. DespuÁOs tendrÁ-an tiempo supongo para volver a buscar sus 
cosas . 

La clase de GramÁ¡tica no resultÁ 3 tan aburrida como al principio 
parecÁ-a, el profesor explicÁ 3 los temas y muy pocos fueron los que 
no entendieron. A Hipo no le fue nada mal, Á©1 se dedicÁ 3 a eso desde 
pequeÁio, asÁ- que supuso que no necesitarÁ-a estudiar mucho para 
aprobar bien todo. 

TenÁ-an exactamente los mismos horarios, solamente que para cada tipo 
de arte una materia en especÁ-fico. Quiere decir que a la misma hora 
los tres iban a GramÁ¡tica, pero cada una se basa en el arte que 
estudia cada quiÁ©n. 

En el almuerzo se separaron. Hipo se sentÁ 3 en un rincÁ 3 n del 
comedor, Andy paseaba con sus rollers comiendo su sÁ¡ndwich y Astrid 
se quedÁ 3 en el patio leyendo. No es mucho de comer cuando hace otras 
cosas . 

Hipo comenzÁ 3 a comer su hamburguesa cuando sintiÁ 3 un par de sombras 
acercÁ ¡ rsele . Adivinen de quiÁ©n se trata; nada mÁ¡s y nada menos que 
PatÁ¡n y Brutacio. Antes de darle la primer mordida a su comida, 
girÁ 3 la vista hacia arriba. Su ya rival lo observaba algo 
á€"bastante á€" enojado. 

-Á¿QuÁ© haces? Este lugar es mÁ-o, yo como aquÁ- á€"Dijo PatÁ¡n 
sentÁ; ndose a su lado y Brutacio a la izquierda - 

-P-pues no veo tu nombre en ninguna parte á€"ContestÁ 3 Hipo 
excusÁ; ndose tratando de esconder su nerviosismo á€" 

-Tranquilo á€"Le dijo Brutacio acosÁ;ndolo con la mirada á€" No te 
haremos daÁ±o á€"Pero esas cuatro palabras le sonaron demasiado 
familiares a Hipo. 

Cuando Brutacio notÁ 3 las muletas a un lado algo ocultas se las 
seÁialÁ 3 "disimuladamente" a su compaÁiero. "LlÁ©vatelas y vÁ;monos" 
le ordenÁ 3 PatÁ;n sÁ 3 lo moviendo la boca. 

-Bien, Hipo, me rindo. Por hoy no te voy a molestar, pero me llevarÁ© 
esto á€"Dijo sonriendo con una cara algo malÁ©fica, y se retiraron 
cargando las muletas á€" 

-Á;Hey! Á ¡ DevuÁ©lvemelas ! Á;Las necesito! á€"Las Á°ltimas palabras 
fueron vanas á€" Genial. De acuerdo, verÁ© si esta pierna decide 
ayudarme hoy. 

PatÁ;n siempre lo molestÁ 3 durante la preparatoria, y siempre le hizo 
la contra con respecto a la MÁ°sica, Á©1 tambiÁ©n estudia cello pero 
a Hipo obviamente no le interesa competir contra nadie. Sabe que es 
mejor intelectualmente y eso nadie lo puede negar, aunque con su 
timidez nunca se mostrÁ 3 hacia los demÁ;s como alguien grande. 

Al fin del dÁ-a, a Astrid le pareciÁ 3 raro no haber visto a Hipo por 



ahÁ- . Su auto estaba estacionado por lo que sÁ 3 lo podrÁ-a estar en un 
lugar. No es que ella sea de esas personas que se interesan los 
demÁ ¡ s . 

Supuso que estarÁ-a en el sÁ 3 tano buscando sus cosas asÁ- que no se 
preocupÁ 3 y se dirigiÁ 3 a casa con un aire insensible. Algo raro le 
ocurrÁ-a, estaba de buen humor antes de volver, Á¿QuÁ© estaba 
pasando? 

Esa tarde-noche casi olvidÁ 3 miles de cosas que tenÁ-a para hacer 
pensando en esa persona que vio sÁ 3 lo una vez durante el dÁ-a, quÁ© 
le habrÁ; pasado, por quÁ© no saliÁ 3 a despedirse cuando ella estaba 
afueraáC ¡ Miles de preguntas la invadieron y estuvo concentrada 
buscando en vano una respuesta. 

Hipo tampoco pudo dormir bien, ademÁ¡s de que cuando llegÁ 3 a su 
casa/apartamento tuvo que ir a hacer las compras y no saliÁ 3 muy bien 
que digamos. Se puso los lentes de descanso que requerÁ-a en ese 
momento ya que su vista se encontraba bastante agotada por la 
frecuente luz y el poco dormir de hacÁ-a unas noches. A decir verdad 
no se ve tan mal con ellos. 

En un descuido cuando sacaba el auto, Chimuelo á€"su gato - escapÁ 3 
por una ventana del garaje que gracias a su torpeza dejÁ 3 abierta 
accidentalmente, y tuvo que sufrir un poco para atraparlo a€"ya que 
estaba algo arisco, el muy tierno es inteligente á€" para luego darse 
cuenta de que el mismo querÁ-a subirse al auto para 
acompaÁfarlo . 

-Chimuelo, vamos, ven aquÁ-á€ ¡ 

-Mauuu á€"MirÁ 3 la puerta del auto ref regÁ ¡ ndose en las gomas 
delanteras. Hipo estaba cerca del portÁ 3 n á€" 

-Á¿Quieres ir? Á¿Pero cÁ 3 moá€¡? (es que sabes que iba a salir) EstÁ¡ 
bien, -sacÁ 3 la correa de un armario cercano á€" te dejarÁ© ir si te 
quedas quieto á€"Pero ni bien dijo esto Chimuelo comenzÁ 3 a correr de 
acÁ¡ para allÁ¡ saltando y con los ojos gigantes pensando que se 
trataba de un juego á€" 

-Mau ("A que no me atrapas") á€"Le dijo el minino sobre el auto 
(donde justamente su dueÁ±o no lo alcanza) y se quedÁ 3 ahÁ- esperando 
algÁ°n movimiento imprevisto. 

-Ven aquÁ-á€ ¡ -voz entonada de Hipo - No te harÁ© nadaáC ¡ -Chimuelo 
mirÁ 3 su mano derecha, donde escondÁ-a la correa - Á¿QuÁ©? Ohá€ ¡ Ya 
entiendo á€"arrojÁ 3 el objeto lo mÁ¡s lejos que pudo muy cerca de la 
puerta. Luego mirÁ 3 a Hipo y mirÁ 3 el estante donde guardaba galletas 
para mascota ("quiero una") á€" No puede será€ ¡ -Dijo volteando los 
ojos, tomÁ 3 una pero no se la dio á€" Ven aquÁ- y te la darÁ©. 

-Miau (de acuerdo) á€"se acercÁ 3 pasivamente hasta el borde del techo 
e Hipo lo agarrÁ 3 de desprovisto. 

-Á¡Ja! Á¡Te tengo! á€"Lo alzÁ 3 como a un bebÁ© y le dio su merecida 
galleta acariciÁ ¡ ndole la garganta, algo que normalmente debilita al 
gato á€" AquÁ- tienes, Á¿AÁ°n quieres ir de compras? á€"Chimuelo lo 
mirÁ 3 con cara de "LlÁ©vame o destrozo el papel higiÁ©nico, sÁ© 
dÁ 3 nde lo guardas" á€" EstÁ¡ bien sube, pero, primero esto á€"Y le 
mostrÁ 3 la maldita correa, aunque esta vez no tuvo escapatoria por lo 



que no habÁ-a opciÁ 3 n que dejÁ¡rsela poner á€" Ese es mi chico. 

Vamos . 

AsÁ- como subiÁ 3 colocÁ 3 a Chimuelo en la parte trasera atado al 
respaldo del asiento delantero, pero la correa era de mÁ¡s de un 
metro de largo, por lo que tenÁ-a espacio para correr. Lo dejÁ 3 
dentro con una pequeÁla abertura para que entre aire y no estacionÁ 3 
muy lejos, de hecho frente al supermercado para vigilarlo. 

Ya dentro, no tardÁ 3 mucho en terminar de cargar su mercaderÁ-a en un 
carro, excepto por una cosa. Pasaba a un lado de los estantes hasta 
que parÁ 3 bruscamente y regresÁ 3 al anterior, en ese instante vio a 
cierta persona. 

Se acercÁ 3 a ella, quien estaba brutalmente concentrada en una lata 
de comida leyendo los ingredientes. Luego Astrid sintiÁ 3 una voz a su 
lado . 

-PerdÁ 3 n Á¿QuÁ©? H-hola. 

-Á¿P-puedo tomar una? 

-Á¿Tienes perro? 

-Un gato, de hecho. Pero le encantan estas á€"ContestÁ 3 nerviosamente 

en el momento en que sus mejillas se pusieron algo sonrojas 

á€" 


-Á¿DÁ 3 nde estabas hoy a la salida de clases? 

-Oh, e-estaba ená€ ¡ En la biblioteca. 

-Á¿Seguro? PasÁ© por allÁ- y no te vi. 

-E-es que es algo grande, buscaba algÁ°n un libro interesante pero 
pasarÁ© otro dÁ-a con tiempo libre. 

-Por cierto, no me dijiste cÁ 3 mo te llamas. 

-H-hipo, Hipo Haddock. 

-Ah eres Haddock, tu padre es el que dirige la gran ciudad. 

-Ásal mismo á€"Su conversaciÁ 3 n comenzaba a tomar forma y confianza 

-Y dime Á¿Vives con ellos? 

-N-no, hace aÁ±o y medio cuando decidieron mudarse, yo me establecÁ- 
en una casa-apartamento. 

-Yo aÁ°n vivo con mis padres, y como no tengo compaÁlera no puedo 
"independizarme" . 

-Á¿QuÁ© hay de esta chicaá€ ¡ No nos dijo su nombre, la de los 
rollers ? 

-No estoy muy segura, vi cÁ 3 mo es y me parece que vive sola, sÁ 3 lo no 
me animo a preguntarle. 



-Á¿QuÁ© te parecerÁ-aá€ ¡ ? 

-Á¿Salir un dÁ-a? Claro, dime cuÁ¡ndo y verÁ© mi agenda á€"Dijo con 
una sonrisa pÁ-cara, Hipo sentÁ-a su piel erizarse, no era esa su 
pregunta á€" 

-OkeyáC ¡ 

-Á¿QuÁ© tienes en la mano? 

-Oh nada, sÁ 3 lo un rasguÁio de mi mascota, estaba jugando hace poco 
á€"Su mano izquierda poseÁ-a unos cuantos rasguÁios en la parte 
superior, que llegaban al dedo Á-ndice y eran algo profundas 
á€" 

-Á¿Tienes un perro? Porque ellos no hacen eso. 

-No, en realidad es un gato, creo que ya me lo habÁ-as 
preguntado . 

-Cierto, hoy estoy algo distraÁ-da -Á¿0 son las hormonas? Plena 
primavera Astrid, Á¡ despierta! á€" En finá€¡ -trÁ¡game tierra 
á€" 

-Aviso por los altavoces: La alarma de un Corvette amarillo 
estacionado en la entrada estÁ¡ sonando. Por favor, el dueÁlo de 
dicho automÁ 3 vil vea si es suyo y apÁ¡guelo para evitar molestias a 
los demÁ¡s clientes. 

-No otra vezá€¡ -Dijo Hipo girando los ojos con un aire algo molesto 
suspirando á€" 

— Á¿Es tuyo? 

-SÁ-, tuve queá€ ¡ Bueno, maÁlana te lo cuento en el almuerzo. Tengo 
que irme 

Astrid lo saludÁ 3 con una sonrisa y su tÁ-pico movimiento con la mano 
derecha diciendo adiÁ 3 s. Hipo tuvo que acabar sus compras mÁ¡s 
rÁ¡pido e ir hasta su auto a desactivar la supuesta alarma, que en 
realidad era la bocina á€"quiÁ©n sabe cÁ 3 mo llegÁ 3 hasta ahÁ- á€" que 
Chimuelo estaba oprimiendo para llamar a su dueÁlo ya que los 
maullidos no sirvieron de mucho. 

VolviÁ 3 a casa con Chimuelo en su regazo, pero tuvo que luchar mucho 
para que se quede quieto y dejarlo conducir sin hacer ninguna S en la 
calle . 

**Hey! Hola! Bueno, no quise seguir a mÁ¡s porque quedarÁ-a demasiado 
largo... Ah, en el primer capÁ-tulo se mencionÁ 3 la enfermedad de 
"Meningococo B", bÁ¡sicamente es una enfermedad que a cualquier parte 
del cuerpo donde se infecta se debe amputar. Normalmente es en los 
brazos y piernas. Empieza con fiebre que dura alrededor de 24 horas, 
tambiÁ©n pueden aparecer una especie de moretones entre otros 
sÁ-ntomas . Me inspirÁ© en esto habiendo leÁ-do una historia real de 
una nena que tuvo eso y le amputaron ambas piernas. ** 

**Pido disculpas si no logran entender, corrÁ-janme si me equivoco en 
algo, estoy dispuesta a aceptar las crÁ-ticas Nos Leemos! :))** 



3. CapÁ-tulo 2 

**Bueno, vamos avanzando poco a pocoá€ ¡ Espero que les guste, bueno, 
estÁ¡ re mal narrado pero bueno, no sÁ© corrijan lo que les parezca 
que estÁ¡ mal. Creo que estoy contando todo muy por encima yá€ ¡ eso. 

:) Bueno espero disfruten y nos leemos, vernos no podemos xD** 

A la maÁlana siguiente, Andy despertÁ 3 en su cama con la mitad de su 
cuerpo colgado hacia el suelo, y Black ocupando el resto del 
espacio . 

-BlackáC ¡ Á¿Otra vez no podÁ-as dormir? Ven á€"lo abrazÁ 3 cuando 
despertÁ 3 , Á©1 se abalanzÁ 3 hacia ella y tumbÁ¡ndola de espalda al 
suelo mojÁ 3 casi todo su rostro de lengÁHetazos - Á¡Oh, no! Á¡Para! 
á€"GritÁ 3 con las manos hacia arriba tratando de detenerlo - 

Cuando logrÁ 3 liberarse de su mascota, se lavÁ 3 la baba de Black, se 
cambiÁ 3 y fue a desayunar. Cuando abriÁ 3 la heladera no habÁ-a nada 
que ella tuviera ganas de consumir, por lo que decidiÁ 3 comprar algo 
en una tienda cercana. 

-Á¡Black! Á¡Ven a desayunar! á€"Pero su perro estaba demasiado 
ocupado en el patio trasero con su pelota mordiÁ©ndola . Le dejÁ 3 la 
comida y agua y se fue á€" 

Astrid se levantÁ 3 algo mareada, su San Bernardo la despertÁ 3 con 
lamidas en los pies, pero cuando bajÁ 3 de la cama se desmayÁ 3 por 
unos minutos . 

-Mmm á€"gruÁ±Á 3 con los ojos aÁ°n cerrados - Á¡ Tormenta! Ven, 
ayÁ°dame a levantarme á€"Su perra le tomÁ 3 la muÁleca sin lastimarla 
y jalÁ 3 , en pocos segundos Astrid estaba de pie sin hacer ningÁ°n 
esfuerzo -. 

DesayunÁ 3 media tostada con mermelada y se fue apurada, supuestamente 
estaba llegando tarde a clases; o eso al menos les dijo a sus padres. 
Puso sus cosas en el baÁ°l de su Mitsubishi Eclipse rojo, pero 
minutos despuÁ©s regresÁ 3 cuando su perra saliÁ 3 de detrÁ¡s del 
asiento trasero, no puede llevÁ¡rsela a la universidad. 

A Hipo no le fue tan bien esa maÁlana, bueno, casi nunca le va bien. 
Chimuelo lo despertÁ 3 jugando con su pierna postiza á€"la cual se 
saca para dormir -, fue algo molesto escuchar ese ruido ensordecedor 
de sus uÁlas raspÁ¡ndose en el metal. 

-Á¡ Chimuelo! TodavÁ-a no suena el despertadora© ¡ -MirÁ 3 su telÁ©fono 
y habÁ-a pasado media hora sonando, pero claramente no lo habÁ-a 
escuchado á€" Aguarda, Á¡Wow! Á¡LlegarÁ© tarde! Esta vez 
s A— a€ ¡ 

Cuando bajaba por las escaleras no pudo evitar tropezar con su pierna 
de metal y caer de boca al suelo, ignorÁ 3 todo eso y siguiÁ 3 
adelante . 

AlistÁ 3 sus cosas, no comiÁ 3 nada y se fue, pero pensando que su 
clase comenzaba a la primera hora. No fue asÁ-. LlegÁ 3 y ahÁ- es 
cuando decidiÁ 3 mirar sus horarios, por lo que sÁ 3 lo sacÁ 3 una lata 
de energizante de la mÁ¡ quina expendedora, bajÁ 3 su violonchelo del 
auto y se fue directamente a la biblioteca a buscar lo que necesitaba 



para seguir escribiendo. 


Entre la secciÁ 3 n de historia no habÁ-a casi nada de lo que buscaba. 
"Á¡ Vamos! Necesito libros de mitologÁ-a, no esto" decÁ-a susurrando 
para sÁ- mismo frustrado. Pero al final del estante se encontraba una 
fila de libros que contenÁ-an una saga del mismo tema. 

-Genial, me llevarÁ© estos. 

LlevÁ 3 los libros a registrarlos, pero cada semana debÁ-a traerlos 
nuevamente para actualizar la fecha y que la bibliotecaria Gothi se 
asegure de que estÁ¡n sanos. 

Al salir de la puerta Astrid llegaba a pocos metros de ahÁ- 
dirigiÁ©ndose al sÁ 3 tano. 

-H-hola Astrid á€"su boca se le quedÁ 3 abierta y no se percatÁ 3 de 
eso á€" 

-Cierra la boca, entrarÁ¡n las moscas á€"Dijo levantÁ ¡ ndole el 
mentÁ 3 n, juntÁ¡ndole los labios -. Á¿Vienes? 

-S-sÁ- á€"Pero cuando volteÁ 3 accidentalmente vio a su viejo amigo 
Patapez en la entrada -. 

-Bien, vamos. 

Hipo ya no tenÁ-a sus muletas, y tenÁ-a que arreglarse rengueando a 
veces para caminar sin que le duela demasiado; aunque con los 
tranquilizantes funcionaba estar mÁ¡s o menos bien. 

Andy bajÁ 3 de su auto con los tÁ-picos lentes negros á€"los cuales se 
quitÁ 3 enseguida y los puso a los bordes colgados de su camisa -, 
auriculares y sus rollers. Iba algo apurada porque no querÁ-a que 
nadie la vea y eso provocÁ 3 que se chocara con PatÁ¡n en el 
estacionamiento . 

-Á¡Oye! Á¿QuÁ© teá€ ¡ ? á€"Dijo PatÁ¡n hasta que vio a la chica mareada 
en el suelo sentada y sin entender nada á€" Ohá€ ¡ QuÁ© hermosura me 
encontrÁ©, Á¿CÁ 3 mo te llamas, preciosa? 

-Á¡CÁ¡ líate y ayÁ°dame a levantarme! á€"Ássl le extendiÁ 3 la mano, 

ella juntÁ 3 sus cosas mientras que Á©1 intentaba seducirla 

á€" 

-EntoncesáC ¡ Á¿Tienes novio? 

-Á¿QuÁ©? 

-Sabes a quÁ© me refiero hermosaá€ ¡ 

-Á¿Acaso me conoces bien? 

-Por supuesto que sÁ-á€ ¡ quiÁ©n no teá€ ¡ 

-Entonces sabes que puedo á€"le toma el brazo á€" hacer esto á€"se lo 
gira -, no molestes á€"casi se lo fractura dejÁ¡ndoselo azul en pocos 
segundos -. 

El joven quedÁ 3 mudo y muy dolorido ante tal acciÁ 3 n, pero por suerte 



los gemelos no pudieron ver nada, algo que podrÁ-a haber sido en 
cuestiÁ 3 n de minutos un hit en YouTube y demÁ¡s redes sociales, ya 
que ambos son hackers en una pequeÁia empresa donde trabaja su padre, 
pero por el momento no estÁ¡n al dÁ-a en ella. Se tomarÁ¡n unos aÁlos 
para estudiar. 

Andy siguiÁ 3 con su lienzo en el sÁ 3 tano, cuando acabÁ 3 se los 
mostrÁ 3 a sus compaÁleros que estaban en el mismo ambiente cerrado. 
Era el perfil de Hipo ejecutando el cello y Astrid haciendo una de 
sus piruetas mÁ¡s difÁ-ciles que habÁ-a estado practicando durante 
las pocas horas que se conocieron, algo que le dio tiempo a Andy de 
retratar bien todo. 

-Wau, estoy muy impresionado á€"Dijo Hipo cuando se vio a sÁ- mismo 
en el cuadro á€" 

-Es para ustedes á€"Dijo amablemente con voz tÁ-mida, pero poco a 
poco su voz sonaba mÁ¡s abierta, liberada, y confiada -. 

-Pero, Á¿CÁ 3 mo haremos para conservarlo entonces si no vivimos 
juntos? No lo podemos partir a la mitad. 

-Á¿Sabes quÁ©? ColguÁ©moslo en la pared de allÁ¡, donde no molesta y 
ademÁ¡s adorna el lugar apagado á€"Propuso Astrid, y Andy lo llevÁ 3 
hasta donde vio un gancho y lo colgÁ 3 ahÁ- -. 

En eso tocÁ 3 el timbre de la segunda hora. Hipo mirÁ 3 su reloj de 
mano . 

-Bien, yo tengo clases ahora, asÁ- que tendrÁ© que irme, pero son 
sÁ 3 lo cuarenta y cinco minutos, luego vendrÁ© de nuevo. Andy, Á¿TÁ° 
te quedas aquÁ- toda la maÁiana, cierto? Á¿Puedo dejar mi cello 
abierto? 

-De acuerdo, no hay problema. 

-Yo tambiÁ©n tengo clases, pero hasta antes del almuerzo á€"Dijo 
Astrid tomando su mochila y sin perder tiempo yÁ©ndose por las 
escaleras -. Nos vemos á€"SaludÁ 3 sonriente -. 

Hora y media Hipo regresÁ 3 abajo, y comenzÁ 3 a oÁ-r un sonido 
bastante á€"demasiado á€" familiar. AbriÁ 3 lentamente la puerta, y se 
encontrÁ 3 con Andy tocando su cello. "Á¿Pero quÁ©á€ ¡ ? Á¿CÁ 3 mo es que 
lo toca tan bien?" 

En ese momento no esperÁ 3 mucho para sorprenderla y entrÁ 3 
bruscamente por la puerta tratando de sorprenderla, pero no notÁ 3 que 
tenÁ-a auriculares pequeÁlos puestos y algo estaba oyendo. Se acercÁ 3 
lentamente a ella, tenÁ-a los ojos cerrados y la cabeza agachada y 
aun asÁ- tocaba tan fluidamente y veloz que Hipo no entendÁ-a. Bueno, 
Á©1 puede hacer lo mismo, pero no tan exageradamente. 

EsperÁ 3 a que no estuviese en una parte tan brusca tocando y se 
tranquilice un poco. Se puso detrÁ¡s de ella, y le quitÁ 3 suavemente 
los auriculares. Andy se asustÁ 3 tanto que soltÁ 3 el cello hacia 
adelante y casi se le cae de cara, pero Hipo tomÁ 3 las clavijas y lo 
detuvo . 

-Á¿QuÁ© haces con mi cello? á€"PreguntÁ 3 riÁ©ndose entre dientes á€" 
No sabÁ-a que tocabas, tampoco tan bien. 



-Lo siento, no me pude resistir. Es que no tengo un cello propio, 
yá€ ¡ Hace aÁ±os que no toco uno. 

-Cielos, ahora me siento un poco mal. 

-No, toma á€"Dijo y se parÁ 3 cediÁOndole el lugar donde anteriormente 
Á©1 se sentÁ 3 a tocar -. 

-No, si quieres puedes seguir tocando. 

-Gracias, tengo ganas de pintar á€"Dijo frÁ-amente, aunque sintiendo 
algo de culpa -. 

A la hora del almuerzo Astrid y Andy se quedaron en el sÁ 3 tano 
comiendo. Hipo debÁ-a comprarse su comida, por lo que decidiÁ 3 ir al 
comedor. Se sentÁ 3 en el mismo lugar del dÁ-a anterior, olvidando por 
completo lo que PatÁ¡n le hizo en el almuerzo primero. 

-Oye, te dije que aquÁ- no puedes comer á€"Dijo PatÁ¡n minutos 
despuÁ©s de que Hipo empezÁ 3 su almuerzo -. 

-Hay mÁ¡s de dos mesas libres por allÁ¡, Á¿Tienes que elegir esta 
especÁ-f icamente? á€"PreguntÁ 3 tocando con el dedo Á-ndice la mesa 

-Mira á€"Le dijo en tono amenazante tomÁ¡ndole el cuello de su remera 
verde -, o te vas, oá€ ¡ 

-Ya dÁ©jalo á€"PronunciÁ 3 una voz detrÁ¡s de PatÁ¡n -. 

-Á¿QuÁ© me harÁ¡s sino? á€"Pero cuando volteÁ 3 una piÁ±a ya estaba 
cerca de su cara y no recordÁ 3 nada mÁ¡s excepto que le dolÁ-a la 
cabeza. DespertÁ 3 en la enfermerÁ-a á€" 

-Hola viejo, Á¿QuÁ© haces por aquÁ- tÁ°? á€"Era un viejo amigo de la 
preparatoria - PensÁ© que tus padres no te dejarÁ-an estudiar 
esto . 

-Bueno, pues aquÁ- me ves á€"Patapez siempre defendiÁ 3 a Hipo, ya que 
es mÁ¡s grande y fuerte que PatÁjn, y sin su mejor amigo ninguno 
harÁ-a nada -. 

-Á¿Sigues con el cello? 

-Toda la vida, Á¿Y tu bajo? 

-Áslt imamente no lo estuve tocando, pero porque empecÁ© a dedicarme a 
la bata y al piano, mÁ¡s que nada. Todos me dicen que toco como 
profesional, pero aÁ°n quiero especializarme bien. 

-Sabes, en unos meses harÁ¡n un espectÁ¡culo para mostrar todos los 
talentos y etcá€ ¡ -Dijo girando los ojos con poco interÁ©s en lo 
Á° ltimo á€" 

-Mmm, Á¿ Y quÁ© hay con eso? 

-PodrÁ-amos participar, hacer algo diferente. 

-Á¿QuÁ© obra quieres tocar? 



-Á¿Recuerdas la que tocamos esa vez en el primer aÁ±o de la 
preparatoriaá€ ¡ Baroque in Rhytm? 

-SÁ-, pero Á¿Crees que funcionarÁ;? 

-SÁ-, claro. TÁ° sÁ 3 lo practÁ-cala y avÁ-same y ensayaremos en el 
sÁ 3 taño . 

-Á¿E1 sÁ 3 tano? PensÁ© que ahÁ- guardaban utilerÁ-a yá€ ¡ 

-Lo sÁ©, lo sÁ©, pero adivina quÁ©. Hay un piano que necesita ser 
ejecutado, y pensÁ© en ti cuando lo hallÁ©. TÁ° sÁ 3 lo baja maÁlana a 
las 3:30 luego de la clase de Coro y te explicarÁ© el resto. 

El plan de Hipo era increÁ-blemente magnÁ-fico, pero requerÁ-a 
organizaciÁ 3 n . 

Al dÁ-a siguiente, tal como se lo ordenÁ 3 Hipo, Patapez bajÁ 3 al 
sÁ 3 tano donde se encontrÁ 3 a Astrid y Andy, dos personas que ni 
siquiera conocÁ-a. 

-Hey, Patapez, ven á€"Dijo Hipo soltando su instrumento en cuanto lo 
vio con cara de estupef acciÁ 3 n á€" Ellas son Astrid y Andy. Dos 
artistas muy buenas. 

-H-hola . 

-Á¿QuÁ© tal? á€"saludÁ 3 Astrid y siguiÁ 3 practicando una 
coreografÁ-a, Andy moviÁ 3 la mano sin quitar la vista de su lienzo 
á€" 

Cuando Andy acabÁ 3 su cuadro, lo colgÁ 3 en el muro que prepararon 
para los mismos, y buscÁ 3 una escalera. Hipo le iba explicando todo 
pero Á©1 sÁ 3 lo miraba con asombro a las dos chicas, Astrid, que 
danzaba pasos de ballet con sus auriculares á€"escuchando Hip Hop -, 
Andy que luego de subir a la cima de la escalera, desatÁ 3 un rollo de 
tela gigante que abarcaba la pared mÁ¡s ancha la cual cayÁ 3 
abriÁ©ndose paso para una pintura nueva; con pinceles gigantes 
comenzÁ 3 a pintar algo en blanco y negro, que no llegaba a comprender 
del todo; ningÁ°n dibujo o pintura de Andy se entiende hasta que lo 
termina . 

Al final del dÁ-a nadie querÁ-a irse, Andy ya estaba algo agotada y 
no querÁ-a que nadie le hable, deseaba terminar con su pintura sin 
interrupciÁ 3 n alguna. Pero no pudo. A Astrid se le acabÁ 3 la baterÁ-a 
del mp3, y no pudo hacer mÁ¡s que, practicar en silencio. 

Patapez se fue al rato de haber venido, no se sentÁ-a muy cÁ 3 modo en 
espacios asÁ-; es claustrofÁ 3 bico . Hipo se sentÁ 3 a tocar, pero luego 
de un rato optÁ 3 por leer uno de los libros que habÁ-a sacado de la 
biblioteca esa maÁlana. 

-Á¿QuÁ© es eso? á€"PreguntÁ 3 Astrid curiosa, mientras se detenÁ-a a 
beber agua, estaba sudando por todos lados a pesar de que el clima no 
era cÁ¡lido á€" 

-Un libro de mitologÁ-a y demÁ¡s cosas, me encanta todo lo que tenga 
que ver con los nÁ 3 rdicos y los vikingos. 



-QuA© casualidad, a mA- tambiA©n. 

-Á¿LeÁ-ste la saga de Harry Potter? á€"Una pregunta fuera del tema 


-Por tercera vez, estoy en el libro cuatro. 

-Wau, se nota que es emocionante para ti. 

-De hecho, no tengo otro pasatiempo mejor, yá€ ¡ 

AsÁ- la conversaciÁ 3 n siguiÁ 3 por media hora, hasta que tuvieron que 
marcharse, pues la instituciÁ 3 n cerrarÁ-a y no se podÁ-an quedar ahÁ- 
dentro . 

Pasaron algo asÁ- como diez dÁ-as cuando Hipo y Astrid se dieron 
cuenta de que realmente estaba enamorado el uno del otro. 

* *No sÁ© si se habrÁ¡n dado cuenta (yo sÁ-) que por ahÁ-á€¡Jaja xD 
hace parecer que los personajes se describen quÁ© son y esa cosa 
bueno jajaja es porque estoy acostumbrada a escribirlo asÁ-, es como 
que los "lectores" (ustedes, no sÁ© para quÁ© digo de esa forma) "no 
conocen los personajes" Á¿Comprenden? xD por eso. Nada mÁ¡s 
necesitaba explicarlo porque me siento rara si leen y asdfghjklÁl 
nada mÁ¡s. Nos vemos*! (*leemos, estoy acostumbrada a decirlo de esa 
forma perdonen) ** 


4 . CapÁ-tulo 3 

**Bueno, hasta aquÁ- llegamos, xD no mentira jaja :DD que lo 
disfruten, no duden en preguntar lo que tengan ganas de 
consultar . * * 

" * * E i secreto"** 

Andy llega a su casa con un aire de eufÁ 3 rica. Enciende su equipo de 
mÁ°sica á€"con parlantes gigantes á€" y pone Heavy Metal a un volumen 
que para ella es "tolerante" o mejor dicho, normal. Sus vecinos ya 
estÁ¡n acostumbrados, ademÁ¡s a una chica con problemas á€"mÁ¡s 
graves que de temperamento- de ese tipo es preferible no 
molestar . 

Fue a tomar una ducha, y a mitad de esta, suena su telÁ©fono. Se seca 
rÁ¡pidamente las manos y contesta. 

-Á¿Diga? Á¿QuiÁ©n habla? 

-Á¿Andy ? 

-Á¿Acaso no sabes a quiÁ©n llamas? 

-SÁ-, peroá€ ¡ Bueno, Á¿EstÁ¡s libre hoy por la noche? 

-SÁ-, eso creo, pero no estoy en condiciones comoá€ ¡ 

-Á¿Quieres venir? Organizamos una parrillada de hamburguesas en casa 
de Hipo, vamos, serÁ¡ divertido á€"InsistiÁ 3 la rubia -. 

-No lo sÁ©á€ ¡ -Dijo en tono algo dudosa á€" 



te devolverA© el favor si 


-Bien. PiÁ©nsalo. Te esperamos allÁ¡, 
vas . 

-Bien, irÁ©, pero sÁ 3 lo porque necesito un favor. AdemÁ¡s Á¿QuÁ© tan 
malo puede ser? 

-De acuerdo, una cosa mÁ¡s que cuenta en el favor. 

-Á¿QuÁ©? á€"Sospechaba algo á€" 

-Ponte zapatos, no rollers. 

Andy estaba algo nerviosa, nunca es de relacionarse asÁ-, menos con 
tantas personas. AdemÁ¡s de seguro estarÁ-a su molesto 
"pretendiente", pero no esperaba encontrarse con Á©1 . Los viernes 
comienza el fin de semana con _otras cosas_, no de esta forma. "Bien, 
creo que tendrÁ© que acostumbrarme a esto". 

No sabÁ-a dÁ 3 nde quedaba la casa de Hipo, por lo que tuvo que llamar 
nuevamente a Astrid para ubicar la direcciÁ 3 n. 

LlegÁ 3 cuando todos estaban presentes. "Bien, tranquilÁ-zate . No le 
harÁ¡s daÁ±o a nadie". Se tomÁ 3 dos tranquilizantes antes de bajar 
del auto. CaminÁ 3 a paso algo deforme, ya que no camina mucho. Golpea 
la puerta. Hipo abre. 

-Hola, Andy á€"la saludÁ 3 cÁ¡lidamente -, pasa, estamos en el patio 
de atrÁ¡s á€"Ya se acostumbrÁ 3 a que ella no hable demasiado -, es 
raro verte caminando, no logro acostumbrarme. 

-Hola Andy á€"Dijo Astrid, Andy se sentÁ-a muy incÁ 3 moda entre tanta 
gente, todavÁ-a no se sentÁ-a confiada -, ven, siÁ©ntate, estamos 
jugando al pÁ 3 ker. 

-Hipo á€"Fue hasta su compaÁlero que estaba en la parrilla asando las 
hamburguesas - Á¿Tienes algÁ°n papel blanco y algo para escribir? 
á€"Le susurrÁ 3 algo tÁ-mida á€" 

-SÁ-, claro, ven. AquÁ- tienes á€"Estaban en la sala, ella se quedÁ 3 
ahÁ- dibujando, era algo asÁ- como un vicio, segÁ°n todos -. DespuÁ©s 
lo quiero para mÁ- . 

-EstÁ¡ bien. 

Estaban Patapez, Brutilda, PatÁ¡n, Brutacio, Astrid y los ya 
mencionados, en la casa de Hipo. Era viernes, por lo que no habÁ-a 
problema alguno en quedarse hasta tarde. A la hora de la cena, todos 
estaban sentados en la mesa, excepto Andy. Hipo y Astrid la fueron a 
buscar adentro. 

-Andy Á¿Sucede algo? Vamos, las hamburguesas estÁ¡n 
listas . 

-Gracias, pero no tengo hambre á€"Su vista no se despegaba de la hoja 

-Oye á€"Hipo tapÁ 3 el dibujo con su mano y ella volteÁ 3 hacia arriba 
con una cara denotando tristeza e indiferencia, como si algo malo 
pasarÁ-a -, acompÁ ¡ Alanos aunque sea allÁ¡, no es necesario que 



comas, sA 3 lo siAOntate junto a Astrid, o donde desees. No hay nada 
que deba incomodarte. 

-Vamos, ven á€"Astrid le tomÁ 3 de los hombros y la llevÁ 3 hasta la 
punta de la mesa junto a ella -. 

Andy hablaba de alguna que otra cosa, pero sobre todo le interesÁ 3 la 
personalidad de Patapez, que poseÁ-a una inteligencia similar a la 
suya. Lo analizÁ 3 de pies a cabeza, descubriendo rasgos de su persona 
sin siquiera preguntarle sobre ello. 

Luego de un rato, PatÁ¡n se levanta y se dirige a la parrilla. 
Chimuelo estaba cerca deambulando, queriendo llamar la atenciÁ 3 n. 
Cuando acerca la mano a las brasas con la espÁ¡tula el felino intenta 
dar un salto largo, pero tropieza con el techo del asador, 
cerrÁ¡ndose este y, ademÁ¡s de aplastar fuertemente la mitad del 
brazo de PatÁ¡n, tambiÁ©n alguna que otra brasa encendida cayÁ 3 sobre 
su muÁleca derecha. 

Hipo se dio cuenta rÁ¡pidamente de ello, y de que PatÁ¡n gritaba de 
dolor, con mucha razÁ 3 n. 

-Á¿QuÁ© sucede, Andy? á€"Le preguntÁ 3 Patapez a la chica, viendo que 

la misma comenzaba a temblar y se estaba levantando 

á€" 

-N-nada . 

-No tiemblas por nada á€"ReplicÁ 3 Astrid, pero para eso Andy ya 
estaba huyendo a su auto á€" 

-Brutacio, Brutilda, llÁ©venlo al hospital mÁ¡s cercano. Patapez, 
ayÁ°dalo a soltarse, Astrid y yo veremos si podemos alcanzar a Andy y 
ver quÁ© pasa á€"Dijo desesperado, y tomando la muÁleca de la rubia 
corriÁ 3 a su auto, ella al suyo y Andy ya a medio kilÁ 3 metro de 
ventaja . 

Hipo vive por cerca de una autopista, por lo que el camino es recto. 
El Mini Cooper alcanzÁ 3 los 190km por hora, mientras que el de Hipo 
supera eso en pocos segundos, pero no quiso adelantarse mucho, 
querÁ-a ver hacia dÁ 3 nde se dirigÁ-a. Astrid iba a la izquierda de 
Hipo, asÁ- rodeaban a Andy. 

Finalmente, casi despuÁ©s de veinte minutos siguiÁ©ndola, en medio de 
un puente derrapÁ 3 y se detuvo quedando su auto de costado y los de 
Astrid e Hipo a cada lado. 

-Á¿Á¡QuÁ© es lo que sucede?! á€"GritÁ 3 Andy al bajar del auto, ya que 
no comprendÁ-a porquÁ© la seguÁ-an - 

-Eso mismo me pregunto yo á€"ContestÁ 3 Astrid al bajar de su mÁ 3 vil, 
Hipo ya estaba fuera acercÁ¡ndose lentamente a Andy -. 

-Á ¡ A1Á© jense ! DÁ©jenme sola, no quiero hacerles daÁlo. Por favor 
á€"Pero Hipo y su compaÁlera se resignaron a obedecer -. 

-Andy, sabes que puedes contarnos todo, no te juzgaremos, y si 
podemos trataremos de ayudarte á€"Dijo Hipo comprensivamente con la 
mano hacia arriba tratando de acercarse con calma -. 



-No puedo á€"comenzÁ 3 a arrimarse a la barandilla del puente Es 
por eso que pinto todo el tiempo. Pero a veces no me ayuda. 

— Á¿ A quÁ© te refieres? á€"PreguntÁ 3 Astrid con la voz suave á€" 

-Soy una sÁ¡dica compulsiva, lo heredÁ© de mi padre. 

-Á¿QuÁ©? Á¿Puedes explicÁ ¡ rmelo de nuevo? á€"Dijo Hipo tratando de 
ocultar su nerviosismo y cara de shock - 

-Quiere decir que disfruto viendo sufrir a otras personas, y eso 
provoca que daÁ±e mÁ¡s gente a mÁ- alrededor. SÁ© que es extraÁio, 
muy extraÁio, y por eso nunca hablo demasiadoá€¡ Me convertÁ- en la 
mente de un criminal . 

-Pero quÁ©á€ ¡ -Pero Andy interrumpiÁ 3 a Hipo como si no hubiese dicho 
eso - 

-Llega a veces un punto en que no controlo lo que hago, peroá€ ¡ 
-ComenzÁ 3 a sollozar, pero se contuvo, un gran nudo se formÁ 3 en su 
garganta dejÁ¡ndola sin poder hablar á€" 

-Tranquila á€"Dijo Hipo tocando suavemente su hombro -, nosotros te 
ayudaremos, puedes contar conmigo. 

-AdemÁ¡s, tengo la suficiente fuerza para detenerte en algunos casos 
á€"Dijo riendo entre dientes Astrid, apoyando de igual manera su mano 
en el hombro izquierdo, algo que provocÁ 3 una leve sonrisa en el 
rostro frÁ-o y agrio de Andy, el cual estrepitosamente volviÁ 3 a su 
estado normal en menos de un minuto á€" . 

La del medio no pudo hacer mÁ¡s que bajar la cabeza, observar el 
pequeÁio rÁ-o que corrÁ-a hacia adelante valientemente con ganas de 
arrojarse dentro, y sentir la brisa que acompaÁiaba sus venerados 
rulos que flameaban levemente. 

Luego de unos minutos en silencio, sus dos amigos la dejaron pensar 
en silencio con el Á°nico ruido a su alrededor que era el de, el 
viento y el respirar del agua corriente debajo de ellos. 

-No permitiremos que te pase nada -Dijo Hipo sonriente para cortar el 
frÁ-o silencio del entorno -, estamos aquÁ-, donde y cuando quieras 
para ti. No dudes siempre en llamarnos. 

-Hipo tiene razÁ 3 n -ComentÁ 3 la rubia, mientras que ciegamente las 
manos de Andy se desprendÁ-an del barandal para estrechar un gran 
abrazo a ambas personas que yacÁ-an a su lado -. 

-Seremos un equipo. 

-Claro . 

— Á¿ Y , ahora? -PreguntÁ 3 el castaÁio - 

-Vamos a casa, son las tres y siete de la madrugada -Mira Astrid su 
reloj de mano -, y no te quedarÁ¡s aquÁ- -le replicÁ 3 a Andy ya algo 
seria -. 

Andy se fue a toda velocidad a su casa, quedando los dos restantes 
junto al barandal donde tambiÁ©n estaba la morocha. 



-Hiciste un gran trabajo -AlagÁ 3 la rubia sonriente, con una cara 
tierna que a Hipo lo dejÁ 3 helado - 

-G-gracias, supongo. Oye, Á¿Piensas ir a casa a esta hora? 

-No, de hecho dije que me quedarÁ-a en casa de Brutilda, 
pero . . . 

-SÁ© que quedarÁ-a un poco desubicado pero... -El tÁ-pico movimiento 
de Hipo rascÁ¡ndose la nuca - Á¿Te gustarÁ-a quedarte en la mÁ-a? SÁ© 
que no hay espacio... 

-Vamos -ContestÁ 3 alegre y decidida dÁ¡ndole un beso en la mejilla 


Cuando entraron nuevamente a la casa del castaAio, nada mA¡s, era 
tarde, Astrid denotaba cansancio y comenzÁ 3 a bostezar 
levemente . 

-Busca en ese armario junto la puerta del baÁ±o, hay unas cuantas 
sÁ¡banas, la cama estÁ¡ lista para usarse y yo dormirÁ© en el sofÁ¡. 
Á¿Alguna pregunta? 

-SÁ-, Á¿Hay algÁ°n problema si compartimos la cama? Hay espacio 
suficiente, no quiero que duermas en esa cosa dura á€"Hipo trataba de 
no sonrojarse, y que Astrid no lo note era imposible -. 

DespuÁ©s de "discutir" sobre el tema. Hipo quedÁ 3 obligado por sÁ- 
mismo a dormir en un pequeÁio colchÁ 3 n junto a su cama. La rubia ni 
bien se acostÁ 3 el sueÁio se apoderÁ 3 de su cuerpo, aunque el mismo 
estaba descubierto, su compaÁiero no durmiÁ 3 por las siguientes tres 
horas . 

Cuando sintiÁ 3 una frÁ-a brisa enfriar su cuello, se parÁ 3 , mirÁ 3 a 
Astrid, en una posiciÁ 3 n acurrucada con la vista hacia la ventana y 
una leve sonrisa en sus labios, lo que mostraba sat isf acciÁ 3 n y 
confort. Muy cerca al medio estaba acomodada, Á©1 tomÁ 3 la manta y la 
cobijÁ 3 al verla tiritar de frÁ-o. 

-Hipoá€ ¡ -OyÁ 3 al darse vuelta para acostarse á€" 

-Á¿QuÁ© pasa? 

-Ven aquÁ-, junto a mÁ- . Tengo mucho frÁ-oá€ ¡ 

Hipo se acostÁ 3 en la cama a una distancia respectiva, temiendo que 
ella le haga algo. Pero, para sorpresa suya, cuando cerrÁ 3 finalmente 
los ojos, sintiÁ 3 que el colchÁ 3 n se movÁ-a, y fue cuando se dio 
cuenta de que su compaÁiera estrechaba sus brazos suavemente a 
travÁ©s de su cintura, como buscando protecciÁ 3 n. 

Áfs 1 simplemente sonriÁ 3 , al ver la misma sonrisa de comodidad en su 
rostro, el cual le atraÁ-a muchÁ-simo, pero en ese momento no estaba 
consciente de ello. 

Durmieron bastante, casi hasta cerca del mediodÁ-a, cuando Chimuelo 
comenzÁ 3 a lamer la mano de Astrid, acto seguido empezÁ 3 a sonar el 
telÁ©fono de Hipo. Ambos despertaron, el gato se escondiÁ 3 bajo la 
cama, su dueÁio tomÁ 3 el telÁ©fono al momento en que Astrid se 



rascaba la nariz. 


-Á¡Ahhh! Á¡QuÁ© asco! Á¿QuÁ© es esto? 

-ChimueloáC ¡ -Dijo Hipo algo "molesto" con la voz entonada, mientras 
contestaba la llamada que al parecer es anÁ 3 nima á€" Oh, espero que 
no sea una broma mÁ¡s de los gemelos, es la sÁ©ptima en la semanaá€ ¡ 
-CortÁ 3 la presunta llamada, dudando de su acciÁ 3 n á€" 

-Buen dÁ-a á€"TomÁ 3 su telÁ©fono, y un mensaje de su madre y tres 
llamadas a las cuatro de la madrugada la sorprendieron -, oh, 

Hipoá€ ¡ 


-Á¿Si? Á¿QuÁ© ocurre? 

-No puedo volver a casa, no hasta cerca de la noche. 

-Á¿Por quÁ©? Á¿PasÁ 3 algo? 

-Mi madre me llamÁ 3 tres veces seguidas a las cuatro, luego me dejÁ 3 
un mensaje diciendo que fueron a visitar unos tÁ-os, y, como no 
sabÁ-an dÁ 3 nde vivesá€ ¡ No me podÁ-an buscar yá€ ¡ 

-Á¿Quieres quedarte aquÁ- hasta que regresen? 

-No quiero molestar niá€ ¡ 

-No es molestia, paso todos los fines de semana solo, algunas veces 
mis padres me visitan peroá€ ¡ SÁ-, puedes quedarte, si quieres. 

El dÁ-a transcurriÁ 3 sutilmente, y, aunque no fue un entorno muy 
cÁ 3 modo, Astrid se sentÁ-a segura en ese entorno. Hipo notÁ 3 que ya 
no actuaba cerrada y la veÁ-a feliz, alegre, ademÁ¡s de que la 
compaÁ±Á-a de Chimuelo y su dueÁlo la reconfortaron mÁ¡s que 
suficiente. Ya no se contenÁ-a para sÁ- . 

Al atardecer, su madre la llamÁ 3 para avisarle que ya estaban en 
casa, por lo que debÁ-a volver. 

-EntoncesáC ¡ Nos vemos, Á¿E1 lunes? á€"Dijo Hipo algo nervioso 
á€" 

-SÁ- . 

-Bien, porqueá€ ¡ -Pero fue interrumpido por un "suave" golpe en el 
estÁ 3 mago á€" 

-Esto, es por lo de anoche. Y esto á€"Un gran beso en los labios -, 
por todo lo demÁ¡s á€"ConcluyÁ 3 sonriente, alejÁ¡ndose de espaldas 
hacia su auto, saludÁ¡ndolo con la mano y mirÁ¡ndolo a Á©1 
sorprendido -. 

-AdiÁ 3 s á€"SusurrÁ 3 , mientras su gato se trepaba a travÁ©s de su 
pierna postiza, el castaÁlo lo ignoraba, pero cuando llegÁ 3 arriba 
tuvo que alzarlo en brazos, hasta ese entonces Astrid estaba lejos, 
por lo que decidiÁ 3 entrar -. 

Era seguro que ambos estaban enamorados, pero ninguno se animaba a 
decirlo . 



**Este me saliA 3 un poco mA¡s largo, pero bueno, voy a tratar de que 
en lo posible salgan asÁ- para que la historia no quede tan 
aburridaá€ ¡ Y sÁ© que no tiene mucho contexto, ademÁ¡s de que le 
falta algo de cohesiÁ 3 n, pero yo no soy asÁ-, el tema es que no tengo 
tiempo para editar y todo lo demÁ¡sá€¡ DÁ-ganme nomÁ¡s si se entiende 
ja ja** 


5. CapÁ-tulo 4 

**Á¡Hola! Bueno acÁ¡ estÁ¡ el capÁ-tulo 4, disculpen la mala 
cohesiÁ 3 n y todo lo demÁ¡s, es que no tengo tiempo para editarlo, 
yá€ ¡ ja ja espero les guste disfruten ; ) ** 

El lunes, cuando los tres se volverÁ-an a juntar. Hipo y Astrid 
bajaron al sÁ 3 tano a hacer lo de siempre, todo marchaba bien, de 
hecho, al fin podÁ-an disfrutar de un dÁ-a algo nublado, pero 
divertido, cÁ¡lido, y a la vez oscilante. 

PatÁ¡n tuvo que venir en el auto de Patapez; con el brazo vendado 
á€"hasta parecÁ-a que estuviera roto -, e inmovilizado no harÁ-a nada 
durante varias semanas. Un mes entero sin poder tocar MÁ°sica era una 
tortura, pero Á©1 no se lo tomaba tan a pecho. Fue la primera vez que 
no alardeÁ 3 algo. 

Claro, de no ser por el rubio que abriÁ 3 con su potente fuerza 
liberÁ 3 su brazo de las brasas que aun quemÁ¡ndose estaban y esto 
provocÁ 3 á€"incluyendo algunos cortes profundos á€" quemaduras 
severas de segundo grado en toda la parte afectada en los pocos 
minutos que estuvo atrapado. 

A decir verdad, todos parecÁ-an estar animados; todos excepto Andy . 
Ese dÁ-a no traÁ-a puestos los rollers, y algo al parecer no andaba 
bien. Su cabello lucÁ-a anormal, no muy despeinado, pero Astrid e 
Hipo notaron algo distinto. Sus ojos, con ojeras intermitentes, 
hacÁ-an que se vea a simple vista que no estaba de buen 
humor . 

TraÁ-a consigo sus cosas de siempre, pero ahora parecÁ-a que le 
costaba cargarlos. Causa uno, no tenÁ-a rollers; causa dos, 
desconocida, nadie estuvo con ella luego de la noche del viernes. Al 
momento en que dejÁ 3 sus cosas se dirigiÁ 3 hacia la esquina donde 
estaban algunos lienzos blancos para escoger uno y comenzar a 
pintar . 

Sus dos amigos la quedaron mirando boquiabiertos, preguntÁ ¡ ndose quÁ© 
vendrÁ-a a cont inuaciÁ 3 n . Segundos despuÁ©s dejÁ 3 chocar su cuerpo 
contra debilitada, cuando tratÁ 3 de reponerse cayÁ 3 al suelo 
inconsciente. Hipo se levantÁ 3 rÁ¡pidamente asustado y fue corriendo 
hacia ella. 

-A-andy, Á¡Despierta! á€"DecÁ-a mientras la sostenÁ-a desde los 
hombros con un brazo - 

-Parece que no despertarÁ; á€"ContestÁ 3 Astrid tocÁ¡ndole la frente; 
estaba frÁ-a y tenue, pero gracias a Dios no muerta -á€ ¡ LlevÁ©mosla 
a la enf ermerÁ-aá€ ¡ 

-No, hoy Gothi estÁ¡ de licencia, vamos al hospital mÁ¡s cercano 
á€"InterrumpiÁ 3 el castaÁlo alzÁ¡ndola en brazos con poca dificultad 



La rubia tomA 3 sus cosas y las de Hipo y en pocos minutos estaban en 
el estacionamiento. Por suerte nadie los vio por los pasillos, ya que 
era antes de la hora de inicio de clases. 

-Toma las llaves de mi bolsillo Astrid, te tocarÁ; conducir 
á€"IncitÁ 3 -. 

-No, es tu auto, a menos que vayamos en el mÁ-o no conducirÁ© á€"Se 
neqÁ 3 -. 

— EstÁ ¡ bien, dÁ¡melas á€"AcomodÁ 3 a Andy en la parte trasera del 
auto, y salieron a 15km por hora á€" 

-Á¿Por quÁ© vas tan lento? 

-SÁ-, lo detesto, pero espera á€"Cuando cruzaron el portÁ 3 n de 
entrada, Astrid comenzÁ 3 a resoplar á€" 

-Á¿Te puedes apurar? 

-Como tÁ° digas á€"AcelerÁ 3 bruscamente usando tres segundos de 
nitro, llegando aproximadamente a 210km por hora -á€ ¡ 

— Á ¡ No me referÁ-a a esoá€ ¡ ! 

-Á¿Entoncesá€ ¡ ? 

-Á¡Para! á€"El castaÁ±o frenÁ 3 de golpe, por suerte tenÁ-an el 
cinturÁ 3 n de seguridad puesto, Andy despertÁ 3 algo somnolienta 
á€" 

-Mmmá€ ¡ -CerrÁ 3 los ojos y dejÁ 3 caer su mano hacia abajo del asiento 
á€" 

-Es aquÁ- á€"Dijo Astrid, doblaron hacia la izquierda, ya cerca de la 
ciudad. La universidad se encuentra a medio kilÁ 3 metro fuera de ella, 
por cerca de la carretera -. 

-FÁ-jate cÁ 3 mo estÁ¡ á€"ComentÁ 3 volteando de reojos hacia Andy 
á€" 

-Bien, aquÁ- puedes parar. Vamos. 

Salieron apurados del auto, e Hipo tuvo que cargar nuevamente a su 
compaÁ±era en brazos, su estabilidad decaÁ-a poco a poco. Cuando 
entraron, unos mÁ©dicos los recibieron rÁ ¡ pidamente, pusieron a la 
joven en una camilla y la llevaron a una habitaciÁ 3 n para 
revisarla . 

Minutos despuÁ©s saliÁ 3 el doctor a informarles, al parecer no era 
tan grave. 

-Á¿QuÁ© tiene? á€"PreguntÁ 3 Hipo preocupado á€" 

-Tal parece que es una especia de sobredosis, pero aÁ°n no sacamos 
una conclusiÁ 3 n concreta. 

-Á¿Se pondrÁ; bien? á€"InterrumpiÁ 3 Astrid á€" 



-Creo que sA-, pero debe quedarse en observaciA 3 n unos 
dÁ-asá€ ¡ 

— EstÁ ¡ bien, gracias, esperaremos. 

-Á¿CÁ 3 mo se lo diremos a los profesores? á€"SusurrÁ 3 la rubia ya en 
una conversaciÁ 3 n entre los dos luego de que el mÁOdico se fuera 
á€" 

-No lo sÁ©, pero alguna 

-AquÁ- estÁ¡ el informe, 
ocurrido ? 

-EsteáC ¡ Emá€ ¡ No. En realidad ella vive sola, creo á€"ContestÁ 3 
Astrid, dudando -. 

-Espere un minuto á€"Se alejÁ 3 del resto. El castaÁfo comenzÁ 3 a 
marcar un nÁ°mero á€" Hola, Á¿Brutacio? Necesito que busques 
algoá€ ¡ 

-De acuerdo, en seguida te mando los archivos al celular. Pero con 
una condiciÁ 3 ná€ ¡ 

-Á¿CuÁ¡l? á€"RodÁ 3 los ojos, pero el trato era justo á€" 

-Hazme la tarea de Historia General de Arte (HGA) , es muy aburrido, 

yá€ ¡ 

-EstÁ ¡ biená€ ¡ SÁ 3 lo porque necesito la inf ormaciÁ 3 n . AdemÁ¡s tÁ° 
tienes mÁ¡s medios que yo para conseguir las fuentesáC ¡ 

-Lo siento, se estÁ¡ cortando, no te oigoá€ ¡ 

-Ja ja, tÁ-pico á€"Luego colgÁ 3 -. 

-Bien Astrid, ya que el doctor dijo que va a estar bien, vamos a 
clases ahora antes de que nos amonesten por llegar tarde. 

-Ok . 

El dÁ-a continuÁ 3 agitado, ya que todos los profesores buscaban a 
Andy, pero nadie la habÁ-a visto. Con respecto a eso, Patapez luego 
se enterÁ 3 de lo ocurrido gracias a un mensaje de su mejor amigo, y 
llevÁ 3 el auto de la chica a casa de Hipo, ya que ninguno sabe dÁ 3 nde 
queda su casa, ademÁ¡s de que no habÁ-a ningÁ°n indicio de su 
direcciÁ 3 n . 

Hipo estaba pensando que Andy necesitarÁ-a algo de vigilancia. De eso 
se encargarÁ-an luego, mientras la mantenÁ-an internada, podrÁ-an 
arreglar bien las cosas para cuando salga. 

Ya en la universidad de nuevo, al dÁ-a siguiente. Hipo llega algo 
cansado, estuvo toda la noche cuidando de Andy, y, aunque permaneciÁ 3 
dormida casi la mayor parte del tiempo, fue Á©1 quien no durmiÁ 3 en 
toda la noche. 

Bajando las escaleras, oyÁ 3 la suave melodÁ-a de un piano, supuso que 
Astrid habrÁ-a llevado un reproductor para practicar, ya que su mp3 


excusa tendremos que hallar. 
Á¿Avisaron a sus padres de lo 



á€"con sus aÁ±os de uso á€" dejÁ 3 de funcionar. 

A medida que bajaba y se acercaba a la puerta, la armonÁ-a sonaba 
mÁ¡s real, y sus intuiciones de que podrÁ-a tratarse de un porta cd 
el que estaba produciendo esa mÁ°sica tan agonizante parecÁ-an mÁ¡s 
irreales cada segundo. 

Cuando la puerta se abriÁ 3 , sorpresivamente hizo un chirrido, claro, 
le faltaba aceite a las bisagras, un problema tÁOcnico que aÁ°n no 
solventaron, pero quien ejecutaba el instrumento no se percatÁ 3 de 
tal ruido. 

Se acercÁ 3 lentamente y en silencio. Cuando vio los dedos de su 
compaÁfera tocando las teclas tan suavemente, y a la vez el piano 
sonando tan expectante y fuerte; se sintiÁ 3 , cÁ 3 mo decirlo, 
identificado . 

Con una sonrisa en los labios de ambos, la rubia sintiÁ 3 que alguien 
posaba sus manos en sus ojos. 

-Oye á€"Dijo riendo, pero sin parar de tocar -, Á¿QuiÁ©n 
eres ? 

-Adivina á€"SusurrÁ 3 , su voz era tan baja que no se reconocÁ-a, pero 
luego de que no pudo aguantarse y su risa entre dientes fue 
expulsada, justamente para revelar su identidad -á€ ¡ 

-HipoáC ¡ -ParÁ 3 bruscamente, tomÁ 3 las muÁfecas del joven y jalÁ 3 de 
ellas á€" 

Casi sin pensarlo habÁ-a arrojado al castaÁfo al suelo. El mismo se 
levantÁ 3 algo mareado. 

-SiÁ©ntate, aquÁ- . 

-Á¿N-no t-te molesta? 

-Soy directa, siÁ©ntate á€"estirÁ 3 su brazo y lo forzÁ 3 a sentarse en 
el mismo banco, era un poco mÁ¡s que largo -. 

— EstÁ ¡ bien. 

Astrid tomÁ 3 la muÁfeca derecha de Hipo nuevamente, y la apoyÁ 3 en la 
nota RE grave del piano. Álsl se encontraba a su izquierda, ella 
comenzÁ 3 a tocar la dulce melodÁ-a de Romantic Flight en los agudos, 
cuando acabÁ 3 la primera parte, Á©1 la repitiÁ 3 en la octava central, 
a la mitad la rubia siguiÁ 3 e Hipo empezÁ 3 con ambas manos las notas 
de acompaÁfamiento . 

En cierto momento, Astrid parÁ 3 violentamente. Hipo la 
mirÁ 3 ; 

-Á¿QuÁ© pasaáC ¡ ? á€"Pero un beso apasionado lo interrumpiÁ 3 , durÁ 3 
tanto que cuando sus labios se separaron Á©1 respiraba fuerte, se 
agitÁ 3 un poco - Á¿QuÁ© fueá€ ¡ ? 

-SÁ 3 lo cierra los ojos y calla á€"Otro beso impulsivo y apasionado 
á€"esta vez no por sorpresa á€" lo callÁ 3 - 

Minutos despuÁ©s, ya estaban abrazados besÁ¡ndose, al parecer habÁ-an 



descubierto eso a lo que denominan "verdadero amor". Hipo tomÁ 3 
suavemente la mandÁ-bula derecha de Astrid, y al momento en que otro 
beso se cortÁ 3 , continuaron de nuevo con la acciÁ 3 n que habÁ-an 
estado haciendo primero. 

-Oye, Patapez, Á¿No sabes dÁ 3 nde estÁ¡ Hipo? á€"PreguntÁ 3 Brutilda 
con un sobre en la mano a su compaÁ±ero - 

-Lo vi bajar hacia el sÁ 3 tanoá€¡ -ContestÁ 3 seÁ±alando la puerta 
-caminando en reversa - a la que detrÁ¡s de muchos pasillos se 
llegaba a la parte de abajo. El rubio se dirigÁ-a hacia la 
biblioteca, tarareando una melodÁ-a algo improvisada á€" 

-Ok, gracias á€"Antes de decirlo se quedÁ 3 mirando la puerta. Para 
cuando pronunciÁ 3 esto Patapez ya se encontraba concentrado en su 
destino; por lo que decidiÁ 3 seguir con lo suyo -. 

Las escaleras eran poco iluminadas, hacÁ-a aÁ±os que alguien no 
bajaba allÁ-, y por poco las luces principales del salÁ 3 n 
funcionaban. Le extraÁ±Á 3 oÁ-r silencio antes de abrir la puerta, se 
detuvo unos minutos a percibir algÁ°n tipo de ruido. 

Por fin, cuando se resignÁ 3 a seguir esperando alguna seÁ±al de vida 
de alguien dentro, abriÁ 3 lentamente la puerta. Cuando vio unas 
sombras cerca del piano, volteÁ 3 hacia la izquierda y vio a Astrid e 
Hipo, besÁ¡ndose á€"claro -, en el banco del piano. No sabÁ-a quÁ© 
pronunciar, ya que ninguno de los dos se percatÁ 3 de su 
presencia . 

-Ejem á€"CarraspeÁ 3 tratando de evitar reÁ-rse para no incomodarlos. 
[Ese dÁ-a vestÁ-a una falda marrÁ 3 n, blusa crema, una bandolera 
negra, botas en juego con la misma y su gorra marrÁ 3 n; siempre 
colores otoÁfales gastados, referentes a su gusto obviamente al igual 
que su hermano] Se separaron rÁ¡pidamente del susto -á€ ¡ Te traje lo 
que nos pedisteá€¡ Sobre Andy . 

-Oh á€"La cara de Hipo no podÁ-a sonrojarse mÁ¡s, mientras que Astrid 
reÁ-a entre dientes y se tapaba la boca ante tal cara de torpeza, "Es 
tan tierno" decÁ-a en su mente con una sonrisa poco notable para sÁ- 
con ganas de seguir besÁ¡ndolo -, S-sÁ-, gracias á€"Se acercÁ 3 hasta 
Brutilda -. 

-Primero la tarea de HGA, Á¿Recuerdas el trato? 

-S-sÁ-, espera, lo tengo en el estuche del celloá€¡ -Se dirigiÁ 3 
hasta sus cosas, y sacÁ 3 un fÁ 3 leo negro que dentro tenÁ-a dos copias 
del trabajo que habÁ-a que entregar esa tarde á€" AquÁ- tienes 
á€"Cuando hicieron el intercambio, Brutilda se asegurÁ 3 de que el 
contenido no fuese un engaÁfo, pero al parecer sus sospechas eran 
nulas -. 

-Bien, nos vemos. 

-AdiÁ 3 s á€"La rubia cerrÁ 3 la puerta pero no sin antes mirarlos a 
ambos con su cara de "los dejo solos", echando alguna que otra risita 
al subir á€" 

Hipo se quedÁ 3 mirando el sobre que tenÁ-a en sus manos, mientras que 
Astrid se acercaba a Á©1, y luego SaliÁ 3 corriendo hacia las 
escaleras . 



-Á¡Brutilda! á€"Ya tenÁ-a su celular escribiendo quiÁOn sabe quÁ© 
cosa - Á¿QuÁ© haces? á€"PreguntÁ 3 quitÁ¡ndole el telÁ©fono de la 
mano, su voz sonaba frÁ-a, amenazante y brusca; enojo á€" Si alguien 
á€"Le toma el cuello de la bufanda - se entera de-lo que-viste allÁ¡ 
abajo á€"Estaba agitada y sus palabras se cortaban á€" juro que 
á€"TomÁ 3 aire profundamente para acabar la frase completa á€" Te las 
verÁ¡s conmigo-y-sabes que eso no es bueno Á¿cierto? 

-No te preocupes Astrid, nadie lo sabrÁ; á€"ContestÁ 3 
despreocupadamente como si el asunto no fuera nada grave, pero su 
compaÁlera es demasiado desconfiada como para saber que le puede 
tener confianza, obvio, es una hacker, y en segundos puede hacer que 
medio Berk se entere de cualquier cosa -á€ ¡ 

VolviÁ 3 fingiendo estar tranquila á€"fingiendo que todo estaba bien y 
que Brutilda "no lo expandirÁ-a" sabiendo que sÁ- -, procurando 
calmarse un poco, de todos modos alcanzando lo que quiso. 

— Á¿ Y bien? á€"Hipo la mirÁ 3 asombrado á€" 

-Á¿QuÁ© pasÁ 3 allÁ¡ arriba? 

-N-nada, no - pasÁ 3 - nada á€"Lo Á°ltimo lo entonÁ 3 acercÁ¡ndose al 
castaÁlo, acariciÁ ¡ ndole el cabello 

-EstÁ ¡ biená€ ¡ No harÁ© mÁ¡s preguntasá€ ¡ -Astrid mirÁ 3 su reloj de 
mano junto al resto de cintas que lleva en la mano atadas á€" 

-Mmm, las 4:15, todavÁ-a tenemos tiempo, ademÁ¡s ya no hay clases. 
Aunque, no tengo ganas de regresar a casa, ayer mis padres 
discutieron, y creo que se estÁ¡n separando poco a poco á€"Dijo 
encogiÁ©ndose de hombros frustrada á€" 

-Tranquila, ven, vamos, Á¿Quieres ir a tomar algo? Yo invito. 

-De acuerdoá€ ¡ No lo sÁ©á€ ¡ 

-Vamos, sÁ© que tienes ganas, luego puedes venir a casa, si deseasá€ ¡ 
-La miraba a los ojos sonriendo, abrazado a su cintura, esperando una 
respuesta. La rubia observaba el piso pensativa á€" 

-SÁ 3 lo algo, antesá€ ¡ 

-Á¿QuÁ©? 

-Á¿Es oficial? Ya sabes, lo nuestroá€ ¡ -Sus mejillas se sonrojaron un 
poco á€" 

-E-eso creo á€"Hipo estaba muy nervioso, y las palabras no le salÁ-an 
de la emociÁ 3 n -á€ ¡ 

-Bien, entonces tenemos algo que celebrar á€"Un largo y apasionado 
beso callÁ 3 a ambos, y asÁ- siguieron por un largo rato mÁ¡s, luego 
fueron directamente a casa de Hipo -. 

Ya allÁ¡, Hipo fue a la cocina a preparar algo, Astrid se siente tan 
cÁ 3 moda en el espacio que no dudÁ 3 en mirar curiosamente quÁ© disco 
habÁ-a en el porta cd del reproductor. Se sorprendiÁ 3 un poco, 
ademÁ¡s, de notar todos los discos de rap que habÁ-a en los estantes. 



bien separados del resto y por categorA-a y artista. 

Cuando introdujo un cd de Eminem, el castaÁ±o saliÁ 3 de la cocina con 
un par de bebidas y se detuvo en el marco de la 
puerta . 

-Á¿A-astrid? 

-Á¿QuÁ©? á€"La mÁ°sica empezÁ 3 a sonar algo fuerte, pero lo 
suficiente para que la conversaciÁ 3 n se oiga normalmente sin 
necesidad de gritar - 

-Bueno, estÁ¡ bien, olvÁ-dalo á€"SonriÁ 3 satisfecho - 

-Á¿QuÁ© ibas a decirme? á€"ComenzÁ 3 a acercÁ ¡ rsele, y luego de darle 
un beso impulsivo tomÁ 3 el vaso que suponiÁ©ndose era para ella 
á€" 

Astrid comenzÁ 3 a bailar incesantemente luego de bajarse en fondo 
blanco el licor de menta que á€"a partir de ese dÁ-a á€"su novio 
preparÁ 3 para ambos, Á©1 quedÁ 3 mirÁ¡ndola con cara de "Á¿QuÁ© 
haces?", para imitarla bajo sus Á 3 rdenes. 

-Oh, HipoáC ¡ -Astrid caÁ-a en sus brazos cada tanto, no estaba ebria 
aÁ°n, pero algÁ°n efecto le habÁ-a causado ese licor á€" 

Ambos reÁ-an, Á©1 acabÁ 3 no tomando nada, pues su novia no le de jÁ 3 . 
Luego de un rato se tranquilizaron, Astrid se durmiÁ 3 en el sofÁ¡ e 
Hipo -seguro de que ahora estarÁ-a en paz -, se sentÁ 3 con su 
computadora en el sillÁ 3 n individual de la sala de estar para 
contactarse con sus compaÁferos. 

-Hola, Á¿Patapez? Á¿CÁ 3 mo va lo que te encarguÁ©? 

-Hola Hipo, por ahora creo que bien, excepto que habla dormidaáC ¡ 
-Dijo con un tono de sospecha á€" 

-Jajaja, no me lo esperaba de Astrid tampoco á€"Estaban de video 
llamada á€" 

-Á¿Ella tambiÁ©n habla dormida? 

-No, pero esteá€ ¡ -Hipo se enredÁ 3 con sus palabras, ni siquiera 
sabÁ-a por quÁ© lo habia mencionado, era algo totalmente no 
interesante á€" 

-DejÁ©moslo ahÁ-, Á¿Bien? 

-De acuerdo, gracias. Bueno, cuÁ©ntame un pocoá€ ¡ 

-Como aÁ°n no sale del hospital, no sÁ© quÁ© harÁ© con ella cuando 
salga, el doctor me dijo que alguien debe estar a su cuidado 
yá€ ¡ 

— Á¿ Y quÁ©? á€"PreguntÁ 3 mÁ¡s curioso el castaÁfo - 

-BuenoáC ¡ No sÁ© si dejarÁ-a que alguien viva con ellaá€¡ 

-Tengo una idea. Bien, debemos planear todo esto antes de que salga 
Á¿EstÁ¡ dormida? 



-SÁ-, la sedaron, para que pueda dormir, ya que la noche anterior me 
dijeron que, bueno, no molestaba, pero simplemente miraba el techo y 
en algunas ocasiones se reÁ-a solaá€ ¡ 

-Escucha, Brutilda hoy me entregÁ 3 un expediente con datos sobre Andy 
que le pedÁ- a Brutacio ayerá€"Se notÁ 3 que Hipo no querÁ-a hablar de 
eso, sabÁ-a por quÁ© su compaÁiera hacÁ-a esas cosas -, aÁ°n no lo 
abro pero no quiero hacerlo. SÁ 3 lo en caso de ser una 
emergencia . 

-Á¿CÁ 3 mo lo consiguiÁ 3 ? 

-Fue a cambio de la tarea de Historiaá€¡ 

-Con razÁ 3 n á€"Dijo riendo el rubio -. 

-Á¿Por quÁ©? 

-Á¿No te das cuenta? 

-Bueno, no. Creo que el ser ingenuo me hace vulnerable á€"Hipo y sus 
metÁ¡ toras raras -. 

-Brutilda cambiÁ 3 un poco luego de la preparatoria, pero su hermano 
sigue siendo el mismo tarado. 

-Á¿CÁ 3 mo lo sabes? 

-Patapezá€¡ -Hipo lo mirÁ 3 con cara obvia de "lo veo todos los dÁ-as" 
á€" 

-EstÁ¡ bien, soy un genio, pero sabes que tardo en caer, aunqueáC ¡ 
Á¿Sabes? MejorÁ© mucho. 

-SÁ-, claroáC ¡ 

— Á ¡ Es en serio! 

-El que te dice la verdad, no intenta convencerte. 


-Es cierto, si no me crees, es problema tuyo, ya lo 
verÁ ¡ sá€ ¡ 


-Bueno, Á¡Hey! Hablamos demasiado y no nos concentramos en el plan 
á€"CortÁ 3 Hipo ya tratando de llegar al tema -. 


-Á¿QuÁ© plan? 

-Sabes de quÁ© habloáC ¡ 


-SÁ- . 


-Bien, se me ocurre esto 

-Ya tengo sospechas de que no es para beneficio mÁ-oá€ ¡ 

— TÁ° cuidarÁ¡s de Andy. 

-Á¿QuÁ©? Á¡PerdÁ 3 n! Á¿QuÁ©? Á¡No puedo! á€"ContestÁ 3 impresionado 



-Á¿Por quÁ© no? á€"Dijo algo exasperado Hipo á€" 

-Puesá€ ¡ Puesá€ ¡ . Á¡Por que no! 

-Á¿Sabes quÁ©? Á¿Te digo algo? No tienes opciÁ 3 n. 

-Á¡Á¿What?! á€"Patapez le tenÁ-a miedo a Andy, apenas que se quedaba 
con ella en el hospital - 

-Lo que dije. 

-H-hipo yoá€ ¡ 

-No me digas que no PUEDES, porque puedes. 

-P-pero 

-Pat, confÁ-o en ti. Por algo eres mi mejor amigo, ademÁ¡s siempre me 
def endisteáC ¡ 

— A¿Y? 

-Creo que cuando salga no podrÁ; seguir golpeando gente, por lo que 
tÁ° deberÁ¡s hacer eso a partir de ahora. 

— Á¿ Y quÁ© hay de ti? 

-No te preocupes, por mÁ-, ya puedo cuidarme solo, yá€ ¡ A-astrid 
estÁ¡ de mi lado, voy a poder. 

-Á¿Seguro? á€"El rubio preguntaba eso no porque no confiara en su 
mejor amigo, sino que tratando de evitar su debido "trabajo" 
á€" 

-Pareciera que no confÁ-as en mÁ- á€"Hipo ya se estaba molestando 

-No es esoá€ ¡ Es sÁ 3 lo queá€ ¡ -Se quedÁ 3 en silencio por unos minutos 
á€" De acuerdo. Lo harÁ©. 

-Á ¡ Genial ! 

-Bueno, ahora me tengo que ir, ademÁ¡s de que debo dormir aquÁ- 
sentadoáC ¡ 

-EstÁ¡ bien, descansa á€"la video llamada se cortÁ 3 , Hipo tambiÁ©n 
estaba cansado, es mÁ¡s agotado -. 

Hipo llevÁ 3 a Astrid en brazos hasta la cama, algo que le costÁ 3 
medio mundo pero cuando llegÁ 3 hasta el cuarto, cayÁ 3 rendido luego 
de acostarla. Fue hasta abajo y se quedÁ 3 dormido sentado en la 
cocina bebiendo cafÁ©. 

Por fin ese dÁ-a saldrÁ-a del hospital, ya se sentÁ-a un poco 
claustrofÁ 3 bica en esa habitaciÁ 3 n tan aburrida. 

-Bien á€"Le dijo Patapez, a Andy le agradÁ 3 el primer dÁ-a que lo 
conociÁ 3 ; se comportaba muy amable y humilde con ella, algo que le 



causA 3 una buena impresiA 3 n del chico los doctores dijeron que 
alguien debe quedar a tu cuidado. 

-Á¿Yá€¡ quÁ© hay con eso? 

-Hipo me pidiÁ 3 á€¡ BuenoáC ¡ queá€ ¡ Esteá€ ¡ Á¿CÁ 3 mo te lo digo? 
á€"SusurrÁ 3 la pregunta á€" Anoche hablamos con Hipo y Á©1 me pidiÁ 3 
que te cuideáC ¡ 

-Á¿QuÁ©? 

-No quiero molestarte ni nadaá€ ¡ 

-No, mi oÁ-do estÁ¡ algo tapado y no entendÁ- mucho á€"Dijo casi 
gritando -. 

-(Espero que no se moleste) Hipo me dijoá€¡ 

-SÁ-a€ ¡ 

-Que yo debo quedarme a tu cuidado á€"ConfesÁ 3 algo avergonzado 


-Mmm á€"Andy permaneciÁ 3 en silencio, -un silencio que puso bastante 
incÁ 3 modo al rubio á€" razonando lo ocurrido -á€ ¡ 

-Á¿P-pasa algo malo? 

- N-no, estÁ¡ bien. Si me vas a cuidar, entonces vivirÁ¡s conmigo 
Á¿No ? 

-No lo creo, por ahora, pasarÁ© por ti todos los dÁ-as y esas 
cosasáC ¡ 

-LlÁ©vame a casa, y luego ve y empaca tus cosas. Debo ordenar el 
caos, aunque no lo creas. 

-No, te ayudarÁ©, no podrÁ¡s tÁ° sola si es que te refieres a mucho 
desorden . 

-De acuerdo á€"ContestÁ 3 sintiÁ©ndose algo inferior á€" 

-Vamos á€"Pero cuando Andy se levantÁ 3 , aun caminaba algo dÁ©bil, por 
lo que Patapez le dio mÁ¡s razones para que alguien se quede a cargo 
de ella -. Á¿Ves? Apenas puedes caminar. 

-Es porque no tengo los rollers, tonto. 

-Como tÁ° digasáC ¡ 

Se dirigieron a la casa de Andy, cuando entraron, Patapez no se 
sorprendiÁ 3 al ver á€"fue a donde dirigiÁ 3 su vista primero á€" una 
gran repisa de librerÁ-a llena de, por supuesto, libros. 

Era lo Á°nico no lleno de caos en todo el gran espacio del 
apartamento. Cuadros reposados en todas partes, dibujos ocupÁ¡ndose a 
sÁ- mismos como tapiz sobre TODO, e increÁ-blemente dejando un camino 
para transitar de cierto lugar a otro. El rubio se quedÁ 3 
boquiabierto . 



Patapez tenÁ-a toda clase de herramientas en el maletero de su auto, 
buscÁ 3 unas bolsas especiales para conservar cosas en su estado sin 
deterioro y volviÁ 3 . 

-Toma, ya que son tus dibujos á€"Dijo Á©1 extendiÁ©ndole un paquete 
de bolsas transparentes con formas decoradas fuera del envoltorio -, 
clasifÁ-calos y ponlos en estas bolsas, luego los acomodaremos en 
algÁ°n estante que voy a desocupar. Por ahora, encÁ¡rgate de eso, yo 
irÁ© por el resto. 

-De acuerdo á€"Su cara ya estaba tornÁ¡ndose a comodidad y, un toque 
de alegrÁ-a -. 

Patapez comenzÁ 3 a quitar todo lo que habÁ-a en la pared del lado 
izquierdo, su compaÁlera estuvo a punto de criticar, pero recordÁ 3 
"Son tus dibujos", sonriÁ 3 y prosiguiÁ 3 con lo suyo. 

Luego de haber dejado en blanco las paredes, que por suerte 
conservaban su color original (blanco) , observÁ 3 un rato bastante 
pensativo todos los cuadros que tenÁ-a a su alrededor. Eran mÁ¡s de 
treinta. Se dirigiÁ 3 por un momento a su auto a buscar clavos, 
tornillos, martillo, perforadora, entre otras cosas. La cuestiÁ 3 n es 
que entrÁ 3 por la puerta con un baÁ°l lleno de herramientas. 

Andy ya tenÁ-a puestos los rollers á€"de verdad no se contuvo -, los 
auriculares y su total descontrol entre su mundo y la realidad. Álsl 
sacÁ 3 la medida de cada cuadro para ubicarlos en la pared de forma 
unificada, ordenada, pero hasta ese momento se le ocurriÁ 3 un plan 
magnÁ-f ico . 

BuscÁ 3 nuevamente algo en su auto; un rollo de papel celofÁ¡n para 
envolver cosas de empaquetamiento, y emprendiÁ 3 su idea de envolver 
cada una de las obras maestra de su compaÁlera con el plÁ¡stico para 
protegerlos, obviamente, sin hacer que sobre espacio por fuera del 
relieve de los lienzos amaestrados a su tipo de personalidad. 

Andy supuso que la idea de Á©1 serÁ-a buena, por lo que á€"como 
habÁ-a terminado con sus dibujos á€" no dudÁ 3 en buscar rÁ¡pidamente 
sus pinceles y tablas de colores, ademÁ¡s de sus Á 3 leos. En cuanto 
Patapez terminÁ 3 de colgar todos los cuadros plast if icados despuÁ©s 
de haber puesto remaches en la pared, ella comenzÁ 3 a pintar colores 
y formas alrededor de los mismos en la pared para llenar el vacÁ-o en 
el Á¡rea blanca. 

Cuando acabaron, se alejaron lentamente para contemplar su glorioso 
resultado . 

-Vaya, quedÁ 3 bien á€"Dijo el rubio contento mirÁ¡ndola a ella 
-a€¡ 

-Eso creo, gracias, eres un genio. Bueno, yo pienso mucho, pero nunca 
se me habrÁ-a ocurrido hacer esto, nunca. 

-Ven, sigamos, mientras se seca la pintura y ordenemos el resto. 

-Ok á€"Ella volteÁ 3 primero y fue directo a lo que primeramente 
estaba haciendo. Ambos prosiguieron -. 

Largo rato despuÁ©s de haber comenzado, acabaron exhaustos; Patapez 
se quedÁ 3 dormido leyendo un libro en el sofÁ¡ y Andy sentada con los 



brazos colgados detrÁ¡s del respaldo de la silla con un pincel en la 
mano. Lo Á°nico que le faltaba a la mini biblioteca era orden por 
categorÁ-a o gÁOnero, el cual ya poseÁ-a. Ássl se encargÁ 3 de eso, y 
ella luego acomodÁ 3 sus mejores dibujos en carpetas, dejando el resto 
en las bolsas en un canasto dentro de su armario. Cada uno contenÁ-a 
la fecha y obviamente, su firma. 

Pero el dulce sueÁlo de ambos acabÁ 3 cuando el telÁ©fono de Patapez 
comenzÁ 3 a sonar. 

-Eh, eh, Á¿hola? Á¿Q-quiÁ©n habla? á€"AÁ°n estaba dormido á€" 

-Hola, habla Hipo, Á¿EstÁ¡ todo bien? Como no te vi en todo el 
dA-aa€ ¡ 

-S-sÁ-, estoy en casa de Andy, deberÁ-as ver cÁ 3 mo quedÁ 3 á€¡ 
O-olvÁ-dalo . 

-Á¿Quieren venir a casa? Astrid y yo prepararemos algo yá€ ¡ 
PensÁ¡bamos invitarlos a ambos. 

-De acuerdo, verÁ© si ella estÁ¡ de acuerdo, y nos veremos 
allÁ ¡ . 

-Ok, bye . 

Esa noche, al menos Andy disfrutÁ 3 de la comida sÁ 3 lo porque se 
trataba de celebrar su dada de alta. Astrid se mostraba mÁ¡s contenta 
de lo normal, aunque aÁ°n no habÁ-an dicho nada acerca de su noviazgo 
con Hipo. 

SÁ- fue que les comentaron pocos detalles acerca de que ella vendrÁ-a 
a vivir con Á©1 por no haber podido conseguir compaÁlera á€"En lo que 
Andy le dijo al castaÁlo "Menos mal que no la invitÁ©"á€¡ - de 
apartamento. La morocha y el rubio sospechaban mÁ¡s que una simple 
mudanza entre "amigos". 

-AdiÁ 3 s Hipo, nos veremos, esteáC ¡ Que quede ahÁ- . 

-De acuerdo. Hasta pronto, este Patapez y sus dudasáC ¡ 

Ya vÁ¡ monos á€"replicÁ 3 Andy -. 

-Ya voyá€ ¡ -Por el momento iban en el auto del rubio, Andy tenÁ-a 
problemas de mareo y todo lo demÁ¡s, con respecto a su estadÁ-a en el 
hospital á€" 

Y por sobre todo lo que ocurrirÁ-a detalladamente, el lunes siguiente 
el resto del grupo se llevÁ 3 una sorpresa mucha mÁ¡s que grande, 
sobre todo PatÁ¡n. 

**La sorpresa buenoáC ¡ Si lo digo ahora (no me puedo resistir) ya no 
serÁ¡ sorpresa xD, dejen sus reviews si quieren, no me molesta :) 
ja ja que sean crÁ-ticos. Espero les haya gustado! ** 

6. CapÁ-tulo 5 

**Hola Hola! Todo bien? Bueno, acabÁ© el capÁ-tulo 5 por fin, y el 6 
ya lo tengo previsto, pero no tengo tiempo ahora que estamos a fin de 



aA±o los profesores nos sacan de paciencia con todos sus trabajos y 
exÁ¡menes amontonados. En fin, espero les guste, y disfruten 
;)** 

Ese lunes era muy "lunes". Los Á°nicos que no se mostraban cansados 
eran Andy y su nuevo compaÁiero. 

-Vamos, llegaremos tarde Andy. 

-No quiero á€"ContestÁ 3 molesta poniÁOndose los auriculares 
á€" 

-Oye, no te quedarÁ¡s aquÁ-, no me quedarÁ© contigo tampoco 
á€"InsistiÁ 3 quitÁ¡ndole el objeto de la cabeza -. 

-No me sacarÁ¡s de aquÁ- . 

-Á¿Por quÁ© no quieres salir? 

-No es que no quiera, no puedo. 

-Á¿PodrÁ-as decirme por quÁ©? 


-No . 


-Escucha, -PosÁ 3 su mano derecha en su hombro á€" nadie te harÁ¡ 
nada . 

-Si no puedo defenderme, no saldrÁ©. 

-Á¿01vidas porquÁ© tuve que quedar a tu cuidado? 

-SÁ- . 

-Okeyá€ ¡ -SusurrÁ 3 para sÁ- mismo á€" VolverÁ© a insistir. 

Vamos . 

-No quiero, no irÁ©. 

-Como quierasáC ¡ -SaliÁ 3 del auto, ella lo mirÁ 3 sorprendida, con un 
20% de sospecha en su mente. Al ver que no regresaba, pensÁ 3 que la 
dejarÁ-a en paz, pero fue todo lo contrario á€" 

-Á¡Hey! Á¿QuÁ© haces? á€"Antes de decir esto, oyÁ 3 que la puerta del 
acompaÁiante se abrÁ-a - Á¡No! Á¡BÁ¡jame, ahora! 

-No, vamos á€"La bajÁ 3 , cerrÁ 3 el auto con llave y ahora no podÁ-a 
entrar -. 

-Al menos abre la cajuela para que saque mis cosas. 

-AhÁ- la tienes á€"ApretÁ 3 el botÁ 3 n y, bueno, Andy ya no se podÁ-a 
molestar por nada -. 

RetirÁ 3 sus cosas del baÁ°l del Dodge BÁ-per, algo molesta por cierto 
por no conseguir lo que quiso, pero prosiguiÁ 3 con los rollers 
puestos adelantÁ ¡ ndose de su compaÁiero. Este, a paso medio lento la 
siguiÁ 3 hasta el sÁ 3 tano. 


* * _ 


FLASH BACK 





-Á¿Esos son Patapez y ANDY, JUNTOS? á€"PreguntÁ 3 Brutacio á€" 

-Tal parece que sÁ- á€"ContestÁ 3 su hermana, NADIE nunca los podÁ-a 
divisar o descubrir en el estacionamiento, siquiera sentir su 
presencia; eran comoá€ ¡ Invisibles -á€ ¡ 

**- FIN FLASH BACK -** 

Luego se separaron y cada uno fue a poner algunas cosas en sus 
casilleros . 

-Á¿QuÁ© tal preciosa? á€"Andy percibiÁ 3 una voz que ya habÁ-a 
escuchado antes y no le agradaba para nada, su rostro demacrÁ 3 su 
estado de sat isf acciÁ 3 n á€" 

-Á¿QuÁ© me acabas de decir? á€"PreguntÁ 3 mÁ¡s molesta que nunca, 
justo cuando su mal humor habÁ-a cesado á€" 

-Á¿QuÁ© pasa? Á¿Ahora te sientes dÁ©bil? Á¿Por quÁ© huiste la otra 
noche? 

-Si no quieres que te vuelva a lastimar el brazo, mÁ¡s te vale 
queá€ ¡ 

-Tranquila, creo que con esto, se podrÁ-a decir que estamos a mano 
á€"Dijo mostrÁ¡ndole un sobre de papel madera, el mismo que tenÁ-a su 
informe mÁ©dico, no podÁ-a no reconocerlo. Ella cerrÁ 3 de un portazo 
su casillero -con una fuerza que parecÁ-a tremenda, pero para ella 
era un simple movimiento de muÁleca- y volteÁ 3 para ver lo que le 
estaba mostrando PatÁ¡n -. 

-Realmente te lo estÁ¡s buscando, Á¿Verdad? 

-Por supuesto, sabiendo que no puedes lastimarme, buenoáC ¡ Á¿QuÁ© 
mÁ¡s puedo decir? Es divertido. 

-Á¡SerÁ¡ divertido ver cÁ 3 mo tu cara se convierte ená€ ¡ ! á€"AlzÁ 3 su 
puÁ±o para pegarle en el rostro, pero segundos despuÁ©s, algo la 
detuvo á€" Á¿QuÁ© haces? á€"MirÁ 3 hacia abajo escondiÁ©ndose . Andy 
reconociÁ 3 que estaba bien lo que su compaÁiero hacÁ-a, pero su furia 
no desapareciÁ 3 por nada, ya casi era tarde - 

-Debes controlarte, Andy. 

-SÁ-, no deberÁ-as pegar a la gente por cualquier estupidezá€¡ 
-InterrumpiÁ 3 PatÁjn, el rubio estaba molesto con Á©1, y obviamente 
le darÁ-a algo merecido á€" 

— TÁ° cÁ¡ líate. Dame eso á€"Le quitÁ 3 en un abrir y cerrar de ojos el 
sobre de la mano -. Mmmá€ ¡ Creo que no deberÁ-as meterte en asuntos 
personales á€"Le tomÁ 3 el cuello de la chaqueta y la camisa 
amenazÁ ¡ ndole -, mejor dÁ©jala en paz. 0 te las verÁ¡s conmigo. No 
sabes de lo que es capaz, y por eso el psicÁ 3 logo me ordenÁ 3 
cuidarla, Á¿Entendido? No hay nada mÁ¡s que ocultar, si la sigues 
molestando, ya sabes que la sombra de ella serÁ© yo á€"El morocho 
tragÁ 3 su saliva -. 

-E-estÁ¡ bien á€"ContestÁ 3 un poco asustado. Andy sonriÁ 3 cabeza 
abajo, pero, su rostro estaba claramente tapado por su cabello, una 



posiciÁ 3 n que al no saber quÁ© estÁ¡ a punto de hacer, da miedo 


-BÁ°scate otro novato al que puedas fastidiar á€"Le soltÁ 3 
violentamente la chaqueta, dejÁ;ndolo recostado y casi inmune contra 
los casilleros. A Andy le doliÁ 3 un poco eso 

-Me voy á€"ReplicÁ 3 Andy 

— Á¿ A dÁ 3 nde? á€"Le preguntÁ 3 Patapez pensando en otra cosa 
á€" 

-Abajo, por supuesto. Necesito matizar. 

-EstÁ ¡ bien á€"El rubio poco a poco á€"demasiado poco á€" iba 
conociendo a Andy desde el interior -. 

Bajaron abajo, y, para sorpresa de Patapez, los dos tÁ 3 rtolos estaban 
besÁ¡ndose en un pequeÁlo rincÁ 3 n oscuro detrÁ¡s del piano. Andy 
obviamente no podÁ-a ocultar su ira, pero su voz no se oyÁ 3 en 
ningÁ°n momento, no hablarÁ-a a menos que le pidieran o tuviera que 
contestar algo, y de una forma no muy amable. 

Hipo y Astrid se separaron rato despuÁ©s de haber notado la presencia 
de sus compaÁieros. El castaÁio notÁ 3 que el rostro de Andy lucÁ-a 
como el primer dÁ-a en que se conocieron; frÁ-o, reservado, pero 
sobre todo, enfurecido. Se acercÁ 3 a ella, tratando de que ninguna 
acciÁ 3 n la provocase. 

-Andy, Á¿Puedo hablar contigo un segundo? 

-Emá€ ¡ No lo sÁ©, NO á€"contestÁ 3 mirÁ¡ndolo a los ojos amenazante 
con la cabeza baja, los ojos en alto y su Á°ltima palabra fue 
reproducida con una modulaciÁ 3 n grave, que denotaba furia, tras decir 
esto, volviÁ 3 a su respectiva acciÁ 3 n de antes, ignorÁ¡ndolo -. 

-No aceptarÁ© esa respuesta. Ven aquÁ- á€"Le tomÁ 3 el brazo derecho y 
la obligÁ 3 a ir, en rollers. Cuando la sacÁ 3 fuera del ambiente, en 
una pequeÁia habitaciÁ 3 n del mismo lugar, se percatÁ 3 de que se 
tocaba el brazo en seÁlal de dolor luego de haberla soltado, pero su 
cara no decÁ-a nada, miraba hacia abajo -. 

-Á¿QuÁ© quieres? 

-Á¿QuÁ© te pasÁ 3 en el brazo, por quÁ© siempre ocultas tus muÁlecas, 
ademÁ¡s de que pareciera que te duele luego de que te haya 
tocado? 

-Astrid tambiÁ©n lo hace, no me critiques sÁ 3 lo a mÁ- . 

-No estoy hablando de ella, te preguntÁ© a ti. 

-N-nada á€"ContestÁ 3 furiosa y frÁ-a -. 

-DÁ©jame ver á€"En un movimiento rÁ¡pido y sigiloso le quitÁ 3 dos 
muÁlequeras del mismo lugar que habÁ-a tomado anteriormente para 
traerla donde se encontraban ambos -. Á¿Por quÁ© te haces esto? 

-No te es de tu incumbencia á€"Dijo quitÁ; ndose violentamente hacia 
un lado, Á©1 le habÁ-a apretado la muÁleca para ver de cerca al 



preguntarle 


-Te estoy hablando en serio Andy, yá€ ¡ N-no quiero que te 
last imesá€ ¡ 

-Á¿Acaso sabes cÁ 3 mo me siento? á€"GritÁ 3 volteando a punto de salir, 
pero algo la detuvo nuevamente de la misma muÁleca - 

-No estoy hablando en vano á€"Hipo sonÁ 3 desilusionado, y volteÁ 3 
hacia un lado -. 

-Á¿ A quÁ© te refieres? á€"PreguntÁ 3 algo confundida - 

-Y-yoá€ ¡ Yo sÁ©á€ ¡ cÁ 3 mo te sientes á€"Se quitÁ 3 una muÁlequera de 
cuero con un dragÁ 3 n tallado, y notasen debajo de ella cicatrices 
bastante profundas, luego agachÁ 3 la cabeza -. 

-Á¿QuÁ© te pasÁ 3 ? á€"Su voz se entrecortaba á€" Noá€ ¡ 

-QuizÁ¡s no fue el mismo caso, pero yo tambiÁ©n me sentÁ- solo. 
IntentÁ© suicidarme a los 16á€¡ 

-Á¿P-por quÁ©? 

-DespuÁ©s de tantos aÁlos de contraerme, sentÁ-a que nadie me 
escuchaba, no tenÁ-a nadie a quien contar mis problemas, me 
sentÁ-aá€ ¡ atrapado. 

-Lo comprendo. Mi padre fue un criminal. 

-Á¿QuÁ©? á€"Hipo volviÁ 3 en sÁ-, demasiado sorprendido yá€ ¡ 

-Gracias a mÁ- perdÁ- a mi familia. Aunque mi madre no 
cuenta . 

-Á¿cÁ 3 mo es eso? Á¿Por quÁ© tÁ°? 

-Porque decÁ-an que, al ser la HIJA de un criminal, me convertirÁ-a 
en la misma mentalidad, y asÁ- fue. -P-peroá€ ¡ No entiendo. Entonces 
cuÁ©ntame al menos lo que pasÁ 3 , pero sin detalle. 

_VolvÁ-a a casa luego de salir a caminar un rato para tomar aire, 
habÁ-a tenido una discusiÁ 3 n con mi madrastra, y a mi padre en ese 
momento no le interesaba mucho, el cambiÁ 3 de repente desde que esa 
mujer llegÁ 3 a la casa. La sorpresa que me llevÁ© al llegar, no fue 
para nada grata. _ 

_Nuestro apartamento estÁ¡ en el tercer piso, y no querÁ-a usar las 
escaleras. El ascensor se abriÁ 3 cuando me encontraba a unos diez 
metros de la puerta del mismo, unos hombres no muy corpulentos, es 
mÁ¡s, flacuchos pero fuertes, me miraron fijamente cuando notaron mi 
presencia. _ 

_CÁ 3 mo me sentÁ-a en ese momento, indiferente. Aun estando en algo de 
lo que deberÁ-a preocuparme, no tenÁ-a ganas siquiera de mover un 
paso para ir a mi reconfortable "hogar" 

_— Á ¡ Es ella! Á ¡ AtrÁ ¡ penla ! á€"GritÁ 3 el que estaba al frente 
á€" 



_EsperÁ© el debido momento, pues me gusta provocar a las personas, 
pero no me provoques, porque te irÁ¡ mal. Cuando quiso asomar su 
brazo para atraparme, comencÁ© a correr como nunca, parezco dÁ©bil, 
pero no me subestimen. _ 

_EntrÁ© a una pieza cercana. Pero fue la debida suerte que gracias a 
Dios pude atravesar la pequeÁla ventana de la habitaciÁ 3 n de al 
lado ._ 

_SalÁ- por la azotea, y ahÁ- me escondÁ- toda sudada tras varios 
intentos donde casi me atrapan, con un hierro de antena parabÁ 3 lica 
que hallÁ© cerca. La tomÁ©, no fue tan difÁ-cil arrancarla de su gran 
ent idad ._ 

_E1 primer hombre hasta entonces era el Á°nico que continuÁ 3 
siguiÁ©ndome, el resto desapareciÁ 3 repentinamente. TratÁ© de 
reponerme respirando lento y hondo para relajarme, y aunque lo 
logrÁ©, la adrenalina no se separaba de mi cuerpo. _ 

_EsperÁ©, y esperÁ©, hasta que una sombra hizo que mis ganas de 
golpear algo con el arma que tenÁ-a en manos aumentaran 
minuciosamente, pero de golpe. Lo tomÁ© desprevenido por la espalda, 
golpeÁ¡ndole en el cuello y dejÁ¡ndolo en el suelo indefenso. _ 

_Me mirÁ 3 a los ojos y le devolvÁ- la acciÁ 3 n, con ira desconocida, 
pero pude ver exactamente lo contrario en los suyos. Exhalaban 
compasiÁ 3 n, lÁ¡stima, algo que en ese momento mi mente no lograba 
captar ya que mis brazos comenzaron a golpear exasperadamente el 
cuerpo del hombre. _ 

_Me sentÁ-a viva, eufÁ 3 rica, pero sobre todo, placentera, satisfecha. 
Pero para una mentalidad no del todo madura como la mÁ-a, cuando 
notÁ© lo que acababa de hacer, una parte muy en el fondo de mÁ- se 
asustÁ 3 

_Sin embargo, no hice mÁ¡s que arrojar el hierro al suelo, dejando el 
cadÁ¡ver ensangrentado y con carne fuera de su ubicaciÁ 3 n original, 
ademÁ¡s de puÁlaladas por todas partes del cuerpo del supuesto 
asesino; ahora, la asesina era yo._ 

_Me dirigÁ- al apartamento cansada, para encontrarme con mi familia 
muerta. HabÁ-a "vengado" a mi padre matando a ese hombre allÁ¡ 
arriba, pero cuando vi a mi hermano menor, tirado en su cuarto, 
totalmente inerte, supe que no me dejarÁ-a en paz hasta volver a 
vengar un integrante de mi familia. _ 

__TomÁ© dinero escondido de papÁ¡, lo puse en una valija en la parte 
de abajo, una capa de ropa encima y sobre todo lo acumulado, libros, 
cuadernos de dibujo, y demÁ¡s; por supuesto uno de los cuadros que 
mÁ¡s amo de todos los que pintÁ©. Me costÁ 3 elegir bien._ 

_BajÁ© por el ascensor, puse un billete de cien en el mostrador de la 
recepciÁ 3 n, y le dije al encargado á€"un abuelo con sus aÁlos 
contados, pero muy amable con los residentes a quien considera de 
confianza, yo, por ejemplo á€" que busque rÁ¡pido las demÁ¡s obras de 
arte arriba, las venda y pague con ello lo que se pueda en daÁlos. 


Todos los daÁlos que provocaron los "sicarios" en lo que era 



antiguamente el techo donde me cobijaba cada noche. _ 

_Medio mes despuÁ©s, en una habitaciÁ 3 n de un hotel cercano, unos 
policÁ-as me encontraron, me llevaron a Servicios Sociales, y en diez 
dÁ-as me adoptaron. Pensando que la familia con la que ahora me 
tocarÁ-a vivir serÁ-a amable, calculÁ© mal._ 

_Como no tenÁ-a otra, cuando empecÁ© la preparatoria conocÁ- a una 
chica de mi edad llamada Heather. Al principio no tenÁ-a mucha 
confianza en ella, pero luego de dos dÁ-as se ganÁ 3 mi 
amistad ._ 

_Ambas pintÁ; barrios, 
todo, bÁ ¡ sicamente, 
eso ella creÁ-a, a 
adoptiva, asÁ- que 
fÁ ¡ cilmente ._ 

_Y asÁ- transcurrieron los aÁ±os, cumplÁ- 18, y Heather y yo aÁ°n 
Á©ramos amigas. Poco tiempo despuÁ©s un chico de intercambio llegÁ 3 a 
la preparatoria, aunque cuando le gustÁ 3 la isla mÁ¡s que su ciudad 
natal, decidiÁ 3 mudarse. _ 

_Yo no lo sabÁ-a, pero ese joven tan cerrado, de cabello semi 
castaÁfo, tirando a un rubio, de apuesta personalidad, pero con una 
mente siniestra y experta en arruinar relaciones de cualquier tipo, 
obviamente "sin su consentimiento". Nunca me creÁ- esa 
mentira ._ 

_Pero, cuando empecÁ© a tomar desconfianza de Á©1 hacia Heather ya 
que todos los dÁ-as merodeaba cerca de ella seduciÁ©ndola, un dÁ-a de 
esos se arrimÁ 3 a mÁ- . _ 

_No pude evadir el engaÁfo, tenÁ-a tantos problemas en la familia que 
poco a poco hizo que mi mejor amiga y yo nos separÁ ¡ ramos . En un 
proyecto escolar donde habÁ-a competiciÁ 3 n artÁ-stica, la 
part icipaciÁ 3 n era individual. Ambas decidimos formar parte de eso, 
no sabiendo las consecuencias ._ 

_Nunca me considerÁ© mejor que nadie, es sÁ 3 lo que, simplemente lo 
soy, y nunca me demuestro superior a nadie, a menos en un debate de 
palabras donde tengo que defender mi reputaciÁ 3 n ._ 

_Las dos pasamos a la final, donde el concurso o lo que debÁ-amos 
hacer era retratar una mente humana. Heather sabÁ-a mÁ¡s que yo 
acerca de eso pero yo era la mejor pintando, es por eso que nos 
unimos al principio. La recompensa era el tÁ-tulo limpio de la 
preparatoria, ademÁ¡s de una beca. Heather necesitaba mÁ¡s que yo 
eso, pero ella me obligÁ 3 a competir. _ 

_A1 fin y al cabo, ganÁ©, pero la pequeÁfa sonrisa falsa que 
contenÁ-a mi rostro se borrÁ 3 al ver el odio y la furia en Heather. 
Primero que nada, minutos antes de la competencia final Michael, el 
chico de intercambio, le mintiÁ 3 acerca de mÁ- diciÁ©ndole á€"eran 
novios á€" que intentÁ© besarlo y demÁ¡s cosas que ni ella se animaba 
a nombrar. __ 

_En un susurro cuando pasÁ© por cerca de ella escuchÁ© un "Me 
vengarÁ©, la pagarÁ¡s caro", aunque no sabÁ-a por quÁ© o a quÁ© se 
referÁ-a, si mi intenciÁ 3 n no era ganarle. RetirÁ© el tÁ-tulo, y me 


por lo que eso fue lo que hizo clic dentro de 
fue lo que nos uniÁ 3 . Un mismo pensar, o al menos 
decir verdad aprendÁ- a mentir a mi familia 
no me es difÁ-cil engaÁfar a las personas 



dirigA- a casa._ 

_La misma noche del dÁ-a que pasÁ 3 , lleguÁ© algo frustrada, dispuesta 
a salir de todo. SubÁ- directamente arriba sin prestar demasiada 
atenciÁ 3 n al entorno desagradable cubierto de personas que dÁ-a a 
dÁ-a me invaden con sus crÁ-ticas negativas sin sentido. _ 

_TodavÁ-a tenÁ-a guardado parte del dinero que habÁ-a estado 
guardando desde el dÁ-a que nunca olvidarÁ©, ademÁ¡s de los miles en 
ahorros que en secreto fui juntando, gracias a los cuadros que 
vendÁ-a. _ 

_Minutos despuÁ©s de entrar a mi habitaciÁ 3 n mi ruin padrastro 
atravesÁ 3 la puerta de golpe, aunque pensando que iba a causarme 
algÁ°n susto o miedo quizÁ¡s, permanecÁ- rÁ-gida con la mirada 
distante y frÁ-a hacia la ventana por la que escaparÁ-a horas 
despuÁ©s ._ 

_DespuÁ©s de una cruel discusiÁ 3 n, acabÁ© con una cachetada y dos 
puÁietazos, un ojo morado proveniente del primero, y un moretÁ 3 n en 
la boca, provocado por la segunda respuesta ante mis crÁ-ticas 
razonables que hicieron callar al adulto, obligÁ¡ndose Á©1 a sÁ- 
mismo a usar la violencia. _ 

_PermanecÁ- callada cuando me tumbÁ 3 al suelo y me desmayÁ©, o luego 
de haber despertado. Porque Á©1 seguÁ-a allÁ-. Me miraba, un rostro 
lleno de algo a lo que se podrÁ-a llamar resentimiento; y despuÁ©s de 
observarme unos minutos, se marchÁ 3 , cerrando la puerta fuertemente 
con llave. _ 

_AgradecÁ- quedarme encerrada, algo que me darÁ-a una ventaja para 
huir. De igual manera, trabÁ© la puerta con un cerrojo improvisado 
hecho con un pedazo de alambre, para evitar que la puerta pudiese 
abrirse aÁ°n con la verdadera llave, ya que, el mÁ©todo es como si 
hubiera cambiado la cerradura. _ 

_Nada mÁ¡s me sentÁ© a dibujar, ya que otra cosa no podÁ-a hacer, 
Heather estaba muy molesta conmigo, pero sabÁ-a que enfrentarme a su 
ego es mucho, y ella tambiÁ©n sabe eso conmigo. EsperÁ© 
despierta 

_La habitaciÁ 3 n estaba a pocos metros del suelo, lo suficiente para 
saltar, sin romperse nada, pero sÁ- con algunas leves torceduras, 
nada grave. ArrojÁ© el bolso procurando que caiga sin provocar algÁ°n 
ruido que pueda llamar la atenciÁ 3 n de los dormidos. _ 

_Ya fuera, comencÁ© a caminar lentamente por las oscuras calles, 
procurando no ser vista por nadie. TomÁ© un aviÁ 3 n hacia la isla de 
Berk. El aÁ±o siguiente comenzarÁ-a la universidad. Me dirijo hacia 
un nuevo rumbo; una nueva vida._ 

Luego de narrar esto. Hipo se notÁ 3 algo estupefacto, pero a la vez 
pasivo . 

-Al principio mencionaste a tu madrea© ¡ Á¿QuÁ© pasÁ 3 con ella? 

-No quiero hablar de eso á€"ContestÁ 3 Andy decaÁ-da y agachando la 
cabeza -. 

-SÁ© que fue algo malo, pero á€"Le frotÁ 3 el hombro -, 


puedes saber 



que tienes mi apoyo á€"Andy levantÁ 3 levemente la cabeza 

-MuriÁ 3 . Se suicidÁ 3 cuando se enterÁ 3 de la vida personal que 
llevaba mi padre antes de casarse. Yo tenÁ-a cuatro aÁ±os. Pero para 
ese entonces, era consciente de la carga. 

-Yoá€ ¡ Lo siento mucho. No sabÁ-aá€ ¡ 

-No importa. Creo que a pesar de todo, ahora ya no me duele pensar en 
mi pasado. AprendÁ- a ser fuerte. 

-Lo notÁ© el dÁ-a en que te conocÁ-. 

-Á¿Andy? á€"Esa era la voz de Patapez, al otro lado, abriendo la 
puerta á€" Ah, aquÁ- est-Á¡ná€¡ Espero no interrumpir nada á€"Dijo 
cuando vio a Hipo con su mano en el hombro de Andy -. 

-Tranquilo, ya terminÁ© de hablar con Andy, ahora sÁ© todo lo que 
tenÁ-a que saber á€"ConcluyÁ 3 retirÁ¡ndose mirÁ¡ndola y dedicÁ¡ndole 
una pequeÁ±a sonrisa de "confÁ-a en mÁ-" -. 

DespuÁ©s de todo, Andy se fue a clases y Patapez querÁ-a seguir 
investigando sobre quiÁ©n sabe quÁ© en la biblioteca, ya que debÁ-a 
esperar a su compaÁfera para volver y tenÁ-a horas libre. 

-Bien, mi querido Hipo á€"Dijo Astrid dÁ¡ndole un gran beso en los 
labios -, veamos quÁ© tienes aquÁ- á€"TomÁ 3 sigilosamente entre el 
beso su cuaderno de dibujos del bolsillo de su chaleco -á€ ¡ 

-Á¡Hey! DÁ¡meloá€¡ 

-No, ahora lo tengo yo á€"Su voz entonada hacÁ-a que Hipo no tuviera 
la autoridad suficiente para quitÁ¡rselo -á€ ¡ 

-Por favor Astrid, no seas asÁ-á€ ¡ 

-EstÁ¡ bien, toma á€"Se sentÁ 3 junto a Á©1, suspirÁ 3 , y su rostro 
ahora tenÁ-a un aire de preocupaciÁ 3 n á€" 

-Á¿QuÁ© tienes? á€"notÁ 3 ese gesto rÁ¡pidamente en su novia, mientras 
guardaba su cuaderno en el lugar de origen - 

-Estoy algo preocupada por mi madre, ademÁ¡s, cada vez que llego a 
casa mi padrastro no deja de discutirme e interrogarme acerca de 
dÁ 3 nde estuve, porquÁ© tardÁ©, siendo que vuelvo del colegio 
ya€ ¡ 

-No deberÁ-as dejar que eso te afecte. 

-Es fÁjcil decirlo, pero por sobre todo no puedo huir porque a donde 
quiera que consiga un apartamento Á©1 me encontrarÁ ¡ á€ ¡ Pero 
á€"EsbozÁ 3 una sonrisa con cara de "tengo un plan" -, ninguno de 
ellos sabe dÁ 3 nde vives tÁ°, Hipo. 

-Oh, no. 

-Á¿QuÁ© pasa? Á¿No puedo mudarme contigo? 

-No es eso, es sÁ 3 lo queá€ ¡ TengoáC ¡ Bueno, no serÁ-a malo si te 
vienes a vivir conmigo á€"MusitÁ 3 alegre, en un tono romÁ¡ntico 



-a€ ! 


-Estoyá€ ¡ Me sientoá€¡ -CerrÁ 3 sus puÁ±os á€" Atrapada. El Á°nico 
lugar donde me siento segura, es aquÁ-, o en tu casa. 

-Puedes contar conmigo á€"PensÁ 3 Hipo mirÁ¡ndola con esos ojos verdes 
tan sinceros como siempre y apoyando sus manos en ambos hombros de la 
rubia, ella habÁ-a comenzado a sollozar, en cuando levantÁ 3 la vista 
y comprendiÁ 3 á€" 

-Bien, cuando mi padrastro salga, porque hoy tiene una cena 
importante, le dirÁ© a marnÁ; que me irÁ© de casa. 

-Me alegro, ahora no tendremos que dar tantas vueltas para que te 
quedes en casa a dormir á€"ReplicÁ 3 riendo el castaÁio -. 

Astrid rio, y asÁ- siguieron hablando de los planes. Pero al darse 
cuenta de que sus horarios ya habÁ-an terminado á€"En realidad no -, 
fueron a la casa de Hipo a ordenar las cosas y acomodar todo para 
tener un espacio, conveniente. 

A la salida de todo, Patapez esperaba a Andy en la biblioteca, cerca 
de los cursos donde ella estaba. SaliÁ 3 eufÁ 3 rica del lugar, ademÁ¡s 
de muy molesta. 

-Á¿QuÁ© sucediÁ 3 allÁ¡ adentro? Se te nota fastidiada. 

-SÁ 3 lo vÁ¡monos á€"ContestÁ 3 con un aire grave que el ya acostumbraba 
oÁ-r á€" 

— EstÁ ¡ bien, toma, espera en el auto, quiero sacar unos libros para 
terminarlos de leer en casa. No te vayas á€"Pero esas palabras de 
"espera en el auto", fueron completamente ignoradas por los oÁ-dos de 
Andy á€" 

Se dirigiÁ 3 al auto cansada, enojada, pero sobre todo eufÁ 3 rica. Puso 
sus bolsos en el baÁ°l, con todos los lienzos y demÁ¡s cosas que 
quiÁ©n sabe llevaba dentro. Como le dijo su compaÁlero, subiÁ 3 al 
auto, pero sabiendo que iba a tardar bastante hasta salir de allÁ- 
decidiÁ 3 ir a dar una vuelta. 

"AvÁ-same cuando sales de la biblioteca, o te matarÁ©" fue un mensaje 
de texto que le llegÁ 3 a su telÁ©fono. Sorprendido, contestÁ 3 "Ok", y 
una Andy contenta arrancÁ 3 el auto para dirigirse hacia su amado 
puente junto al rÁ-o, pero como no se acostumbraba al manejo y 
debilidad del volante, le costÁ 3 mucho llegar mÁ¡s rÁ¡pido de lo 
normal con ese mÁ 3 vil. 

Patapez le mandÁ 3 el aviso a su compaÁlera, pero esta olvidÁ 3 su 
telÁ©fono en el auto. Cuando regresÁ 3 a la universidad, el rubio 
esperaba molesto afuera, ya que pensaba cualquier cosa acerca de la 
ausencia de Andy. 

EntrÁ 3 al patio delantero de la universidad y derrapÁ 3 frente a la 
entrada, donde parado, estaba el molesto bravucÁ 3 n justiciero. Se 
bajÁ 3 del auto y le tirÁ 3 las llaves a su dueÁlo mientras caminaba 
hacia la puerta del acompaÁlante . 

-Á¿DÁ 3 nde estuviste? á€"ReplicÁ 3 Patapez mientras conducÁ-a, con una 
cara que no era agradable si estÁ¡ molesto á€" 



-Tranquilo, di una vuelta, aunque, deberÁ-as cambiar un poco la 
suspensiÁ 3 n, estÁ¡ rara, los neumÁ¡ticos no son de su tipo para el 
auto, y los frenos tardan en reaccionarán -Al escuchar esto, Patapez 
quedÁ 3 boquiabierto y pensativo, pero no pronunciÁ 3 palabra alguna. 
Á¿QuÁ© hizo que la pusiera tan tranquila? No tenÁ-a idea, y ella 
obviamente no se lo contarÁ-a á€" 

Finalmente, luego de un dÁ-a bastante atareado para ambos, llegaron a 
casa. Ya podÁ-an organizarse mutuamente entre sÁ-, por lo que dentro 
de su entorno diario se llevaban, bien. Las palabras son sustituidas 
por las acciones. 

-Oye, irÁ© a casa de Hipo un rato a ayudarle con algo, volverÁ© tarde 
asÁ- que no me esperes á€"Andy estaba sentada en la mesa principal 
con muchos papeles a su alrededor haciendo un trabajo sobre los 
movimientos artÁ-sticos, su vista acompaÁfada por su cuello giraron 
retrasadamente luego de dichas palabras á€" . Cuando lo acabes 
á€"seÁ±alÁ 3 el dicho proyecto -, ve a dormir Á¿Si? 

-Á¿Me estÁ¡s dejando sola? EstÁ¡ bien, vete. 

-ConfÁ-o en ti á€"ContestÁ 3 el rubio, y se marchÁ 3 -. 

Andy continuÁ 3 con su trabajo, hasta que recibiÁ 3 la llamada de una 
de sus compaÁferas . 

-Hola Sam, no te puedo atender ahora. 

-Es sÁ 3 lo un minuto, por favoráC ¡ 

-Á¿QuÁ© quieres? 

-Á¿PodrÁ-as acabar mi parte tambiÁ©n? Creo que no tendrÁ© tiempo, me 
avisaron de un compromiso a Á° ltimo momento yá€ ¡ 

-No á€"y la llamada se cortÁ 3 -. Tengo suficientes asuntos propios 
para resolver ajenos á€"Dijo a sÁ- misma frÁ-a -. 

Minutos despuÁ©s su telÁ©fono comenzÁ 3 a sonar incontables veces, las 
llamadas eran de sus compaÁferos pidiÁ©ndole favores sobre el 
trabajo. Esa noche habÁ-a un concierto de Megadeth, y ella por suerte 
no se habÁ-a enterado. Esa era la razÁ 3 n por la que su compaÁfera le 
pidiÁ 3 que haga su parte. 

DejÁ 3 la parte teÁ 3 rica de lado tras haberla acabado sin dificultad 
alguna, y se dirigiÁ 3 a sus lienzos, querÁ-a una vez al menos, 
intentar copiar, una obra de Impresionismo. 

A mitad de camino, se obligÁ 3 a descansar un poco, ademÁ¡s el 
proyecto lo podrÁ-a entregar la semana siguiente, habÁ-a tiempo 
aÁ°n . 

Se recostÁ 3 agotada en el sofÁ¡, mirando el techo y con la vista al 
mÁ¡ximo de su enfoque. ComenzÁ 3 a alucinar cosas, podÁ-a probar que 
esas cosas á€"no todas á€" suceden luego de ella verlas. Pero 
despertÁ 3 y volviÁ 3 en sÁ- al enterarse del rostro de Heather en ese 
supuesto sueÁ±o que acababa de tener. 

-No, no es cierto á€"ref lexionÁ 3 y razonÁ 3 unos minutos, luego 



recordA 3 dA 3 nde estaban sus llaves y fue en busca de ellas 

Se subiÁ 3 a su auto sin dudar un segundo y sin pensar en las palabras 
que Patapez habÁ-a pronunciado hacÁ-a varias horas. Eran ya las 
11:45, pero en eso no se fi jÁ 3 . 

El rubio entrÁ 3 a la casa a las 2:10 de la madrugada, Astrid e Hipo 
seguÁ-an despiertos jugueteando entre caricias y besos luego de la 
marcha de su compaÁlero. Patapez notÁ 3 la falta de presencia de Andy, 
pero, pensÁ 3 que tal vez ya estaba durmiendo. 

-Espera, ella no duerme tan temprano á€"sospechÁ 3 para sÁ- mismo 


MirÁ 3 el garaje y, para su conclusiÁ 3 n, el Mini Cooper no estaba 
allÁ-. LlamÁ 3 a Hipo. 

-Eh, eh hola, Á¿Hipo? 

-Á¿quÁ© sucede? Olvidaste tu chaqueta aquÁ-, tranquilo, maÁlana te la 
devuelvoáC ¡ 

-No es eso, Andy escapÁ 3 . 
a€ ¡ 

-Á¿Sabes hacia dÁ 3 nde fue? á€"PreguntÁ 3 Hipo al telÁ©fono, ya los 
tres en dos autos recorrÁ-an la ciudad en busca de Andy á€" 

-Ni la menor idea, creo que tÁ° la conoces mejor. Hipo. 

-Tienes razÁ 3 n, sujÁ©tate á€"Le dijo a Astrid y colgÁ 3 la llamada, 
dando una vuelta cerrada en trompo para volver al rÁ-o casi fuera de 
la ciudad; "el puente" pensÁ 3 -. 

-Á¿Hipo? Rayos, me colgÁ 3 . TendrÁ© que adivinar dÁ 3 nde estÁ¡n ahora 
á€"ReplicÁ 3 molesto, y detuvo el vehÁ-culo -. 

-Hipo, tengo un plan á€"ComentÁ 3 Astrid, pero su voz sonaba insegura. 
Le dijo el plan y su novio quedÁ 3 boquiabierto al instante mirÁ¡ndola 
fijamente, sin dejar de conducir -. 

-Á¿Segura de que va a funcionar? á€"Ya estaban cerca del puente, y 
fue cuando Hipo recordA 3 que a esa velocidad no podrÁ-a frenar tan 
rÁ¡pido sin pasar de largo por el lugar. Astrid asintiÁ 3 , y se quitÁ 3 
el cinturÁ 3 n á€" 

-EstarÁ© bien, tÁ° sÁ 3 lo conduce. 

En el preciso momento, Astrid sÁ 3 lo miraba por la ventanilla 
esperando abrir la puerta. Cuando el auto se pisÁ 3 el suelo del 
puente, la rubia estremeciÁ 3 sus dedos, pero en ningÁ°n instante 
dudÁ 3 ; y se arrojÁ 3 hacia afuera. 

Hipo vio todo, y quedÁ 3 estupefacto. Astrid rodÁ 3 y se golpeÁ 3 
fuertemente la espalda contra la dura columna de la barandilla, pero 
en un momento de tropiezo ya que estaba shockeada, al igual que Andy 
que no virÁ 3 un solo intervalo de tiempo su vista de su compaÁlera, 
tratÁ 3 de pararse, pero no logrÁ 3 mucho. 



Andy la miraba fijamente pensativa, su cuerpo estaba rA-gido, y su 
mente no reaccionaba ante tal suceso. Cuando Astrid volviÁ 3 a caer 
sentada en el suelo, su amiga reanudÁ 3 su 
corriÁ 3 a auxiliarla. 

-A-astrid, Á¿QuÁ© haces aquÁ-? 

**Bien, hasta aquÁ-á€ ¡ ja ja j no. Disculpen 
demÁ¡s cosas que no llego a revisar, pero 
entienda estÁ¡ bien, supongo, eso depende 
siguiente o posiblemente (si el tiempo me 
subo el capÁ-tulo 6. Abrazo psicolÁ 3 gico ! 


7 . El Reencuentro 
**Disfruten xD** 

-Yo te harÁ© la misma pregunta á€"MusitÁ 3 
y sosteniÁ©ndose del barandal -. 

Andy se puso mÁ¡s seria que nunca, por un 
tranquila, pero ahora ya no mÁ¡s. 

-Estaba tratando de reponerme, peroá€ ¡ Ahora ya no quiero. 

-Á¿QuÁ©? N-no te entiendo Andy. 

-Claro, porque no puedes ver lo que pienso á€"Astrid la mirÁ 3 
confundida buscando una respuesta -. 

-Dime lo que realmente viniste a hacer aquÁ- . 

-Á¿Quieres que te muestre? á€"Su vista volteÁ 3 hacia el frÁ-o rÁ-o 
que se encontraba bajo ellas, la rubia asintiÁ 3 insegura á€" Bien 
á€"Se parÁ 3 sobre la barandilla á€" . 

-Á¿QuÁ© haces? Á¡BÁ¡jate ya! á€"Andy la mirÁ 3 con un rostro frÁ-o e 

indiferente, uno que Astrid nunca habÁ-a contemplado en ella 

á€" 

-Á¿QuÁ© sucede aquÁ-? á€"Dijo Hipo quien venÁ-a corriendo ya que el 
auto se quedÁ 3 sin gasolina metros atrÁ¡s. Andy no dudÁ 3 mÁ¡s y 
saltÁ 3 hacia abajo - Á¡NO! á€"CorriÁ 3 para ver el estado de Andy, 
quien no trataba de flotar al caer, es mÁ¡s, no hacÁ-a ningÁ°n 
esfuerzo por nadar. Hipo comenzÁ 3 a sacarse la chaqueta y su abrigo 
áC" 

-No lo hagas. Hipo, noá€ ¡ -La rubia tenÁ-a un desguince en el pie, y 
por ello no podÁ-a hacer nada al respecto excepto mirar, hasta que 
recordÁ 3 su telÁ©fono en el bolsillo de su pantalÁ 3 n á€" 

Hipo saltÁ 3 al agua para buscar a su compaÁlera, mientras Astrid con 
las manos temblorosas del frÁ-o trataba de marcar el nÁ°mero de 
alguno de sus amigos para que vengan a ayudarlos. En un movimiento 
brusco, el telÁ©fono se le resbalÁ 3 y cayÁ 3 al agua cuando su pie le 
comenzÁ 3 a dar puntadas del dolor. 

-Oh, Á¡Fuck! á€"GritÁ 3 enojada, se mirÁ 3 el pie, y estaba casi azul, 
aunque no lo sentÁ-a. Hipo aÁ°n no alcanzaba a Andy, quien ya se 


consciencia a la realidad y 


los errores de cohesiA 3 n, y 
creo que con que se 
del lector xD La semana 
alcanza) este fin de semana 
: ) ** 


la rubia aun levantÁ ¡ ndose 
momento pensÁ 3 que estaba 



habÁ-a desmayado en el agua á€" Creo que no me queda de otra á€"Se 
arrojÁ 3 al agua y al caer comenzÁ 3 a nadar compulsivamente ignorando 
cualquier tipo de dolor proveniente de su pierna, alcanzando a su 
novio en pocos segundos, el cual estaba algo atorado con su pierna de 
metal que parecÁ-a pesar mÁ¡s de lo normal en el agua á€" 

-Á¡Astrid! Ten cuidadoáC ¡ 

-Tranquilo, no pienses que bailo tan bien sÁ 3 lo por estudiar danza, 
hice nataciÁ 3 n toda mi vida. 

En ese caso, Á©1 tendrÁ-a que procurar al menos tomar algo de ventaja 
para ayudarla. La rubia ya estaba a pocos metros de su compaÁlera, 
que flotaba en el agua inconsciente. Cuando se aproximÁ 3 y logrÁ 3 
tomarla poniendo su brazo en su propio hombro, le serÁ-a mÁ¡s 
difÁ-cil volver. 

Pero para esos instantes Hipo ya estaba cerca. Ambos sufrieron para 
llevar a Andy hasta la orilla; cuando por fin lo lograron, ambos 
cayeron acostados en el suelo agotados, Andy estaba 
inconsciente . 

-Andy, despierta Á¡ Vamos! á€"Hipo le estaba practicando RCP pero no 
reaccionaba - 

-No creo que funcione á€"Astrid apoyÁ 3 su mano en el hombro del 
castaÁlo, Á©ste lo mirÁ 3 estupefacto casi sollozando -. Á¡Es una 
broma, tonto! Mira á€"Le sonriÁ 3 y mirÁ 3 de reojos a su compaÁlera, 
quien comenzÁ 3 a sacudirse tratando de respirar, o mejor, regurgitar 
el agua que se le habÁ-a atascado en los pulmones -. 

-Hey, Á¿QuÁ© pasÁ 3 aquÁ-? á€"Un rubio corpulento gritÁ 3 desde arriba 
sorprendido, al verlos mojados a los tres á€" 

-Á¿PodrÁ-as venir y echarnos una mano? á€"Andy ya habÁ-a despertado, 
pero no del todo. Hipo la seÁlalÁ 3 como diciendo "DeberÁ-as cargarla" 
disimuladamente, ya que a la morocha no le gusta eso á€" 

-Oh, entiendo á€"Se dijo a sÁ-, pero aÁ°n desatento de la situaciÁ 3 n 
- Á¡Ahora bajo! 

-Bien, Á¿Tienes frÁ-o? á€"Le preguntÁ 3 el castaÁlo a su novia 
á€" 


-No, estarÁ© bien á€"ContestÁ 3 sarcÁ ¡ sticamente, en lo que el rubio 
llegaba hasta ellos -. 

-Á¿PodrÁ-an primero explicarme quÁ© pasÁ 3 aquÁ-? 

-Esteá€ ¡ Ehá€ ¡ Esá€ ¡ Una larga historia. 

-Hipo, cuÁ©ntale tÁ° . 

-Pero tÁ° estuviste antes yá€ ¡ 

-Ahh de acuerdo á€"refunfuÁ!Á 3 molesta -. 

-Estoy confundido á€"Dijo Patapez á€" . 

-IntentÁ 3 ahogarseá€ ¡ o algo asÁ-. La salvamos, bueno, yo la salvÁ©, 



e Hipo me ayudÁ 3 a sacarla a la orilla. 

-No puedo creerlo Á¿Otra vez ? DebÁ- tener mÁ¡s cuidadoá€ ¡ -ComenzÁ 3 
culpÁ¡ndose á€" 

-Tranquilo, no es culpa tuya. 

-Pero no debÁ- dejarla solaá€ ¡ Eso quiere decir que á€"Se tomÁ 3 la 
cabeza con las manos, exasperando -, que no la cuidÁ© como debÁ-a 
ya€ ¡ 

-Á¡Patapez! Á ¡ ConcÁ©ntrate ! Lo harÁ¡s mejor si nos ayudas y la llevas 
a casa, y Astrid cuidarÁ; de ella ya que tampoco puede caminar ni 
asistir a las clases de danza á€"Astrid asintiÁ 3 -. Y tÁ°, ya que 
tienes mÁ¡s tiempo libre, harÁ¡s sus trabajos, yo me encargo del 
resto á€"OrdenÁ 3 Hipo tomÁ¡ndose en serio todo -. 

-Ahh Á¿QuÁ© pasÁ 3 ? á€"Dijo Andy cuando despertÁ 3 mÁ¡s que mareada 


-Á¿En serio no recuerdas nada? á€"Patapez estaba muy molesto 
á€" 

-Á¿Por quÁ© crees que pregunto inÁ°til? á€"Andy al parecer tambiÁ©n, 
se tomÁ 3 la frente - 

-No me hables asÁ-, iremos a casa de Hipo y hasta el lunes no 
asistirÁ¡s a clases- á€"Ya la tenÁ-a en brazos. 

-Pero, estoy muy bien á€"Dijo quejÁ¡ndose, pero segundos despuÁ©s 
comenzÁ 3 a toser compulsivamente, vomitando agua -á€ ¡ 

-Á¿Ves? No estÁ¡s bien. 

-Ya cÁ¡ líate, todo es por tu culpa. 

-IgnorarÁ© eso á€"Se dirigieron al auto, y asÁ- rumbo a casa de Hipo, 
donde se quedarÁ-a con Astrid hasta mejorar, supongo que de un martes 
a domingo estarÁ-a bien -. 

Al dÁ-a siguiente, el castaÁlo y el rubio tuvieron que dar una 
explicaciÁ 3 n a cada profesor de ambas estudiantes sobre por quÁ© 
faltarÁ-an, bueno, en realidad Hipo se tomarÁ-a esa molestia pero las 
chicas le dieron la mejor idea de hablar directamente con la 
directora . 

á€ | 

El lunes, cuando ambas volvieron a la universidad, esta vez Andy fue 
en su auto, y una sorpresa corriÁ 3 por sus venas, llenÁ¡ndola de ira 
por dentro. EntrÁ 3 al curso de Pintura Elegante á€"una de las tantas 
materias de pintura, inventan todo eso para llenar los horarios -, 
pero cuando la clase estaba por comenzar, el profesor dio un 
anuncio . 

-Bien, para los que no estuvieron la semana pasada, tenemos una nueva 
alumna, su nombre es Heather, asÁ- que por favor, que se sienta como 
en casa. 

-Como si eso nos hicieran al resto á€"ComentÁ 3 un alumno desde 



atrA¡s, sA-, 
todos rieron 
ahÁ- - . 

-En ese caso 
Thompson . 

-Á¿Heather ? 
contrincante 

-Oh, Andrea, 
malÁOfica, y 
nada . 

-No me subestimes á€"Le contestÁ 3 mirando hacia abajo con 
indiferencia, "Tengo un plan" -. 

Todos comenzaron a murmurar preguntas sobre ambas, "Á¿Se conocen?" 
"No tengo idea" "Á¿Por quÁ© la llamÁ 3 Andrea?" "Hay algo raro en 
ambas" . 

-Bien, comencemos con la clase, seÁiorita, por favor ubÁ-quese en su 
lugar . 

-Por un momento pensÁ© que serÁ-a mÁ¡s amable á€"SusurrÁ 3 , nadie la 
escuchÁ 3 excepto Andy, quien con su oÁ-do sagaz lo percibe todo, y 
contuvo la risa entre dientes -. 

-Prosigamos, el arte elegante esá€ ¡ -Todos se aburrieron durante una 
explicaciÁ 3 n tan detallada, excepto Heather y Andrea, quienes tienen 
un peculiar interÁ©s por las materias á€" 

a€ ¡ 


ese era Brutacio, pero nunca nadie nota su presencia; 
, y luego pararon preguntÁ ¡ ndose hacÁ-a cuÁ¡nto estaba 

, usted serÁ¡s su compaÁiero, seÁior 

á€"SusurrÁ 3 Andy, pero algunos la oyeron, y su 
la mirÁ 3 sorprendida á€" 

tanto tiempo sin vernos á€"La mirÁ 3 con una sonrisa 
la otra evitaba el contacto visual -, no has cambiado 


— Á¿ Y ? Á¿QuÁ© tal la clase? á€"PreguntÁ 3 Patapez algo contento, 
procurando alegrarle el dÁ-a a la morocha en el almuerzoá€" 

-Ni me lo menciones á€"ContestÁ 3 para luego destacarle una mirada de 
"No quiero hablar de eso" -. 

-Entiendo, Hipo y yo tambiÁ©n tuvimos una maÁlana agotadoraá€ ¡ Sin 
contar lo que pasÁ 3 el juevesá€ ¡ Ahh á€"GruÁ±Á 3 apoyando levemente el 
tenedor en la mesa, pero sacudiÁ©ndola fuertemente - 

-* *FLASH BACK-** 

JUEVES 

-Bien, alumnos hoy se integrarÁ; a la clase un nuevo alumno de 
intercambioá€ ¡ 

-Otra vez no á€"MurmurÁ 3 Hipo a su compaÁiero rubio -. 

-Cielos, pensÁ© que no lo volverÁ-amos a ver, se habÁ-a ido aá€ ¡ No 
recuerdo. De nuevo nos tocÁ 3 suerte amigo, esta vez ganaremos 
nosotros á€"Chocaron sus puÁlos, en son de un plan á€" 

-Su nombre es Michael, procuren que se sienta cÁ 3 modo. 


-EstÁ¡ bien á€"Contestaron todos al unÁ-sono, 


excepto Patapez y el 



castaA±o 


-**FIN FLASH BACK**- 

-Eso no es cierto, yo tuve una maÁ±ana mÁ¡s fastidiante que 
tÁ° . 

-Eso ya lo veremos, ah, ahÁ- viene, Á¿Ya conociste a Heather? -Andy 
no pudo contestar, pero su rostro demacrÁ 3 ira en todos los sentidos, 
aunque actuÁ 3 con indiferencia - 

-Hola, oh, no los quiero molestará€ ¡ -Dijo Heather con un tono 
inocente volteÁ¡ndose á€" 

-No, me retiro yo á€"ReplicÁ 3 Andy eno jadÁ-sima, dejando su almuerzo 
apenas comenzado -, creo que se me fue el apetito á€"La mirÁ 3 a los 
ojos, los que decÁ-an "Ten cuidado con quiÁOn te metes"; y se retirÁ 3 
en sus ZAPATOS caminando hacia el sÁ 3 tano. Al salir, en la puerta del 
comedor, se encontrÁ 3 con Hipo y Astrid - Á¿Me dejas usar tu cello? 
á€"Le susurrÁ 3 al oÁ-do á€" 

-Claro, peroá€ ¡ -Iba a preguntar quÁ© ocurrÁ-a, pero ella no le dejÁ 3 
dirigiÁ©ndose rÁ¡pidamente a su destino, e irradiaba furia por todos 
lados. AlgÁ°n estudiante se paraba frente a ella para preguntarle 
algo, pero un simple movimiento de brazo tumbaba al suelo a 
cualquiera, o lo dejaba pegado a los casilleros á€" 

Abajo, comenzÁ 3 a tocar suavemente procurando calmarse, luego 
prosiguiÁ 3 con una sonata de Beethoven, y cuando explotÁ 3 en sus 
pensamientos, el arco, comenzaba a gastarse, y "El MoscardÁ 3 n" 
comenzÁ 3 a sonar en las cuerdas del instrumento. 

Hipo bajaba en esos momentos, cuando oyÁ 3 la complicada obra que Á©1 
habÁ-a intentado tocar y tras refunfuÁ±ar un aÁ±o, no lo logrÁ 3 . Una 
cara perpleja se formÁ 3 en su rostro. Verla tocar con tanta ira 
descargada en el arco, sin un error cometido y con tanta rapidez y 
seguridad, lo hizo ponerse algo envidioso. 

-No sabÁ-a que tocabas eso á€"ComentÁ 3 interrumpiÁ©ndola -, tambiÁ©n 
intentÁ© sacarla, pero no lo logrÁ©. 

-IntÁ©ntalo en este estado, y te saldrÁ; á€"Dijo ella sonriendo, pero 
esa sonrisa dibujada en su rostro se borrÁ 3 rÁ¡pidamente al recordar 
por quÁ© estaba tocando -. 

-De acuerdo. 

— Á¿ Lo quieres? 

-Si acabaste, sÁ- . 

-Bien, toma á€"Le devolviÁ 3 el instrumento a su dueÁ±o, y comenzÁ 3 a 
cubrir todo su espacio vacÁ-o con sus cosas, el castaÁfo la quedÁ 3 
mirando -. 

-Á¿QuÁ© haces? 

-Cubro mi espacio en caso deá€ ¡ Que me lo roben. 

-Y este es el sÁ 3 tano á€"Dijo Patapez, seguido por la otra morocha. 



Heather Andy á€"llamÁ 3 a su compaÁ±era un poco mÁ¡s serio 
á€" 

-Á¿QuÁ©? á€"GritÁ 3 desde arriba, su enojo habÁ-a vuelto, se subiÁ 3 a 
una de las columnas del techo donde esconde sus cosas á€" 

-Á¿Hay un espacio para Heather? á€"Ella procurÁ 3 ignorar eso, pero 
decidiÁ 3 responder algo mejor á€" 

-Que se busque uno, esteá€ ¡ Ah á€"SaltÁ 3 desde tres metros arriba 
cayendo parada -, allÁ- queda espacio á€"SeÁ±alÁ 3 una esquina oscura 
y apagada, dos metros por dos no era mucho en comparaciÁ 3 n con todo 
el lugar que medÁ-a alrededor de 40x40 A menos que, no lo quieras 
á€"Propuso sonriente y satisfecha de haberse ganado esta jugada 


-Claro, es suficiente á€"Esto sorprendiÁ 3 al rubio que quedÁ 3 molesto 
por la reacciÁ 3 n de Andy, Hipo sÁ 3 lo miraba y procuraba no reÁ-rse de 
Heather -. 

-Bien, entonces, me retiro. LlÁ©vense bien. 

-Oh claro, de eso no te preocupes á€"Dijo Andy riendo, pocos segundos 
volteÁ 3 y su rostro pÁ¡lido se tornÁ 3 tan frÁ-o como lo denotaba su 
cuerpo -. Ya vete. 

-SerÁ¡ mejor que no te entrometas en mis asuntos á€"Le dijo Heather 
tan pronto Patapez se fue á€" 

— TÁ° tranquila á€"Al pronunciar esto sonriÁ 3 , luego al revÁ©s -, 
mientras te quedes en tu lÁ-nea de divisiÁ 3 n, no tendrÁ© que hacerte 
daÁ±o . 

— TÁ° , Á¿Hacerme daÁ±o? á€"Estaba de perfil hacia Andy - Vamos, eres 
mejor que eso á€"Un puÁ±o se dirigiÁ 3 a su rostro, quedando a pocos 
milÁ-metros, casi rozando su ojo, dejÁ¡ndola algo asustada -. 

-Como te dije, mientras te quedes de tu lado, estarÁ¡s bien. No me 
provoques . 

-Eso es cierto á€"ComentÁ 3 Hipo para intimidarla, pero de verdad, 
porque Heather no sabe de lo que es capaz su antigua compaÁiera -, 
puede que la "conozcas" desde hace aÁ±os, pero te aseguro que yo la 
conozco mejor que tÁ°, y llevamos pocos meses en contacto, pero ella 
cambiÁ 3 enormemente. PregÁ°ntaselo a PatÁ¡n. 

-Á¿QuiÁ©n es PatÁ¡n? 

-Un morocho de baja estatura, pregÁ°ntale a cualquiera y te dirÁ¡n 
quiÁ©n es. 

-Me retiro de esta conversaciÁ 3 n á€"Dijo Andy, prosiguiendo a lo suyo 


-Pero á€"Se acercÁ 3 seductoramente a Hipo -, supongo que tÁ° no 
querrÁ¡s hacerme daÁ±o para defenderla a ella, Á¿0 sÁ-? á€"El 
castaÁio estaba siendo seducido, y prontamente cayÁ 3 en las dulces y 
traicioneras palabras de Heather á€" 

-Oye, alÁ©jate de mi novio á€"PronunciÁ 3 una rubia molesta á€" Si 



Andy no puede golpearte, lo harÁ© yo á€"SonriÁ 3 acercÁ¡ndose con su 
puÁlo siendo fregado por el otro -, y sin molestia algunaáC ¡ 

-No eres capaz de eso á€"IntentÁ 3 provocarlo, mientras Hipo reÁ-a 
entre dientes, pero al notar a Astrid acercarse preparada con su 
puÁ±oá€ ¡ - 

-O-oye A-astrid, no lo hagas, deja de ser celosa. 

-Á¿Crees que soy celosa porque me enojÁ© al ver a "otra" á€"la 
seÁlalÁ 3 descaradamente á€" seduciÁ©ndote Hipo? Pues estÁ¡s muy 
equivocado. PÁ-dele que ser marche, por favor. 

-Heather, Á¿Te gustarÁ-a subir a clases? á€"MirÁ 3 su reloj de mano - 
TÁ° tambiÁ©n Andy, no deberÁ-as faltar hoy. 

-No molestes, tengo mejores asuntos. 

-Le dirÁ© a los profesores que escapaste á€"AmenazÁ 3 la otra morocha 
contra Andy, lo que la hizo ir obligadamente a clases, junto a ella. 
Astrid sospechaba algo detrÁ¡s de las intenciones de Heather 

-Bien, ahora que se fueron á€"Astrid reposÁ 3 el cello en el suelo 
prolijamente, y se subiÁ 3 al regazo de su novio de frente, cruzando 
sus piernas en su espalda -á€ ¡ Vamos á€"PronunciÁ 3 romÁ¡ntica y 
provocativamente -. 

-Oh, si eso quieres á€"Hipo la alzÁ 3 en la misma posiciÁ 3 n, y se 
encerraron en el armario oculto, donde guardaban los instrumentos 
antiguamente; para tener una lucha apasionada entre besos y demÁ¡s 
intenciones de ambos -. 

**Bueno, espero les haya gustado xD antes del miÁ©rcoles si es 
posible subo el siguiente ; ) ** 


8 . Chapter 7 

**Á¡Hola! PerdÁ 3 n por no actualizar antes, es que no tuve tiempo 
siquiera de sentarme y escribir este cap. Pero bueno, aquÁ- estÁ¡ y 
espero les guste disfruten xD** 

Esa tarde fue bastante divertida para ambos. Astrid se estaba a punt 
de mudar a casa de Hipo, su novio obviamente, pero, por nada del 
mundo dejarÁ-a a Tormenta sola. 

*En el sÁ 3 tano aÁ°n. 

-Esteá€ ¡ No te molestarÁ-a que me lleve a mi perra Tormenta junto, 
Á¿No ? á€"ConsultÁ 3 nerviosa la rubia á€" 

- (WTF Á¿Tiene perra?) á€"pensÁ 3 Hipo tragÁ¡ndose su saliva 
sorprendido, "bueno, quizÁ¡s sea una raza pequeÁia, no me animo a 
preguntarle, esperarÁ©" á€" Yoá€ ¡ Creo que sÁ-á€ ¡ No hay problema 
mientras se lleve bien con Chimuelo á€"ComenzÁ 3 a rascarse el cuello 
nervioso -. 

-De eso no te preocupes, es buena haciendo amigos á€"Ambos se rieron 
y se dirigieron hacia el estacionamiento á€" . 



-Bien, iremos por mis cosas, mejor dicho, yo irA©, y tA° me 
esperarÁ¡s en tu casa á€"Le apretÁ 3 con el dedo Á-ndice el pecho al 
nombrarlo, riÁ©ndose, quiÁ©n dirÁ-a que estaba tan enamorada 

-De acuerdo my Ladyá€ ¡ -Hipo sonriÁ 3 observando cÁ 3 mo su novia se 
iba, y cuando el auto saliÁ 3 por el portÁ 3 n de la universidad, se 
subiÁ 3 al suyo. TardÁ 3 en arrancar, pensando en cÁ 3 mo serÁ-a verla 
todos los dÁ-as, suspirÁ 3 contento y encendiÁ 3 el motor á€" 

Ya cuando Astrid llegÁ 3 , la primera que bajÁ 3 del automÁ 3 vil fue 
Tormenta, su San Bernardo. EntrÁ 3 junto a su dueÁla, y bÁ¡sicamente 
Chimuelo saliÁ 3 corriendo por su vida como si fuera su Á°ltimo dÁ-a, 
aunque juzgÁ¡ndolo bien, los gatos tienen siete vidas Á¿No? 

-Veo que se llevan bien á€"ComentÁ 3 Hipo riendo, mientras Tormenta 
acorralaba al pobre minino en el suelo sobre su cuerpo y lo 
zarandeaba, ilenÁ¡ndolo de baba por todos lados á€" 

-Tienes razÁ 3 n, bien, ahora mientras se conocen mejor Á¿Me ayudas a 
bajar las maletas? 

-Okey, vamos. 

AsÁ- acomodaron las cosas, aunque, aun asÁ- faltÁ 3 espacio. Invitaron 
a Patapez un rato, Á©1 e Hipo estuvieron hablando sobre un tema 
privado mientras Astrid (parece mentira) preparaba la cena y jugaba 
con las mascotas. 

Cuando el rubio se fue, Astrid suspirÁ 3 . Por fin estaban solos y 
podÁ-an disfrutar unos ratos juntos, al menos de lo que restaba la 
noche. SirviÁ 3 un par de bebidas y se sentÁ 3 junto a su novio 
acurrucÁ ¡ ndose con una manta. 

-Dime algo que me intriga á€"PreguntÁ 3 Hipo luego de dar el primer 
trago - 

-Á¿QuÁ©? 

-Á¿Por quÁ© tu perra se llama Tormenta? 

-Es una larga historia. VerÁ¡s, me salvÁ 3 en medio de una tormenta de 
nieve a los doce. SentÁ- que debÁ-a quedÁ¡rmela, aunque a mis padres 
no les agradÁ 3 mucho la idea. No hasta que les contÁ© lo que habÁ-a 
sucedido. Creo que fue con lo Á°nico que pude convencerlos, ademÁ¡s 
era una perra quiÁ©n sabe de dÁ 3 nde y estaba perdida, llevaba dÁ-as 
sin comer y aun asÁ- no me comiÁ 3 . Nunca dudes de su 
fidelidad . 

-Wow, vaya historia. La de Chimuelo es algo parecida. Lo encontrÁ© en 
un bosque a los quince. Mi madre dijo que tiene mi edad, y por eso 
nos llevamos tan bien. Aunque á€"ComenzÁ 3 a rascarse el cuello -, 
buenoáC ¡ -EmpezÁ 3 a sonar su celular; era Patapez - Hey, Á¿QuÁ© pasÁ 3 
amigo? á€"La conversaciÁ 3 n se oyÁ 3 intrigante para Astrid, pero 
cuando su novio se levantÁ 3 lo Á°nico que hizo fue dirigirse al auto 
á€" 

*Primer dÁ-a de Andy en casa de Hipo. Antes de la noche parrillada. 
Algo asÁ-. 



-Bueno, quiero que me cuentes mA¡s sobre tus amigos, o como les 
llames . 

-Brutacio y Brutilda son gemelosá€ ¡ 

-Eso ya lo sÁ© á€"InterrumpiÁ 3 á€" 

-No interrumpas. La cuestiÁ 3 n es que su presencia siempre es nula en 
cualquier parte, sobre todo la de Brutacio. Brutilda se volviÁ 3 mÁ¡s 
invisible cuando todos comenzaron a conocer a Astrid. Antes de la 
universidad, era la chica mÁ¡s atractiva de todo el colegio, y por 
eso tan popular. Su hermano no pasaba la misma suerte. Su presencia 
no se nota porque es un adicto a los videojuegos, sobre todo los de 
zombies y esas cosas. 

-Á¡Land of The Dead! á€"GritÁ 3 emocionada á€" Yo juego ese, me ayuda 
un poco con un problema raro que tengoá€ ¡ 

-Ese era el nombre que no me acordabaá€ ¡ 

-Prosigue . 

-Patapez estÁ¡ dÁ-a y noche en la biblioteca, tiene una en su propia 
casa, Astrid, a ella ya la conoces, es la impulsiva y ruda chica que 
golpea a quien desea, y yo soy elá€ ¡ Bueno, el torpe y descabellado 
castaÁ±o que siempre se mete en problemas. Por eso Patapez siempre 
estÁ¡ resguardÁ ¡ ndome de los demÁ¡s bravucones. Ah, PatÁ¡n á€"Su 
rostro cambiÁ 3 -. Siempre me molestÁ 3 , por el simple hecho de ser el 
hijo del alcalde y tocar bien el cello, peroá€ ¡ 

-Te entiendo completamente á€"Le sonriÁ 3 -, excepto que yo puedo 
pegarle pero no debo á€"AgachÁ 3 la cabeza á€" 

- En fin, yo aprendÁ- a aceptar que no todo en la vida es justo, y 
estoy feliz con lo que tengo. 

-Yo, no tengo nadaá€ ¡ 

-No te preocupes, nos tienes a nosotros á€"Una mano tocÁ 3 el hombro 
de Andy á€" 

-Bien, deberÁ-a irme á€"ComentÁ 3 para romper el silencio incÁ 3 modo 
que se habÁ-a formado, ademÁ¡s de que comenzÁ 3 a no querer hablar con 
nadie mÁ¡s á€" 

-SÁ-, yo tambiÁ©n creo eso, Astrid vendrÁ; en media hora, y no se 
pondrÁ; nada contenta al ver que estuve hablando contigo en lugar de 
hacer mi parte del trabajo. De todas formas, lo puedo acabar en el 
tiempo restanteá€ ¡ 

-De acuerdo, adiÁ 3 s á€"A Andy no le gusta saludar con ningÁ°n gesto 
fÁ-sico. Es mÁ¡s, no le gusta el contacto fÁ-sico, asÁ- que un simple 
saludo con palabras estÁ¡ bien para ella -. 

TomÁ 3 su mochila, pero en lugar de ponerse sus tÁ-picos rollers, 
habÁ-a traÁ-do consigo su skate. 

Su perro la esperaba en el patio de atrÁjs, el cual a decir verdad 
dejÁ 3 estupefacto y demasiado sorprendido al castaÁfo que casi cayÁ 3 
al suelo del susto cuando abriÁ 3 la puerta para recibirla a 



ella . 


-Vamos, Black, Á¿Listo para pasear de nuevo? á€"AnunciÁ 3 la joven 
entusiasmada haciendo que el perro saltara sobre ella y la intentara 
lamer, pero con ayuda de Hipo se logrÁ 3 liberar. Mientras tanto, un 
mojado Chimuelo salÁ-a por detrÁ¡s de las piernas de su dueÁlo, 
fregÁ¡ndose en las mismas para luego comenzar a acicalarse apegado a 
Hipo á€" 

-Chimuelo, asÁ- que ahÁ- estabas Á¿Te divertiste con tu nuevo amigo? 
Espero que estÁ©s listo para un baÁlo á€"Su gato lo mirÁ 3 con 
abstinencia y a la vez sus ojos expresaban rencor y un "leve" susto, 
pero de todas formas "le gustan" los baÁlos á€" Nos veremos 
entonces . 

-Bye . Á¡ Andando! á€"Y sobre su mÁ 3 vil y la correa de su perro en 
ambas manos Black comenzÁ 3 a correr moderadamente rÁ¡pido para 
dirigirse hacia su casa - 

á€ | 

Faltaba una semana para su cumpleaÁlos, y Andy no estaba nada 
ansiosa. DesearÁ-a eliminar ese dÁ-a del calendario, y asÁ- 
deshacerse de las repugnantes palabras "feliz cumpleaÁlos". 

Luego de las clases normales, ya que Heather faltÁ 3 ese dÁ-a, no 
quiso almorzar, pero se dirigiÁ 3 al sÁ 3 tano a relajarse un poco. No 
tenÁ-a ganas de sentarse en un lugar lleno de personas. 

En los Á°ltimos dÁ-as desde que habÁ-a ingresado Heather - su ahora 
"enemiga" o como Andy se dirige hacia ella "la Á°ltima persona que 
querrÁ-a ver en el mundo, y si es posible no verla" á€" Patapez ha 
estado ausente la mayor parte del tiempo. 

"Al menos estoy sola ahora", pensaba, pero ya se habÁ-a acostumbrado 
a su presencia, por lo que le sonÁ 3 extraÁlo que no estuviera en el 
comedor, donde habÁ-a ido a buscarlo. 

Á¿Andy buscando al rubio? Debe ser una broma. 

Cuando entrÁ 3 al lugar hacia donde se dirigÁ-a, no habÁ-a nadie. Pero 
de alguna u otra forma no se sintiÁ 3 sola. SentÁ-a la presencia de 
alguien, y no solamente de una persona. 

Se dio vuelta y no podÁ-a creerlo, ademÁ¡s de que no creÁ-a que no se 
dio cuenta de que Patapez y Heather estaban en un rincÁ 3 n, 
besÁ ¡ ndose . 

Los otros dos al parecer tampoco notaron su presencia, sin contar que 
Andy siempre es sigilosa por donde quiera que vaya, sin su 
consentimiento . 

Heather estaba contra la pared, abrazando al rubio. A Á©1 nunca se lo 
vio feo, es mÁ¡s, siendo inteligente es uno de los pocos chicos 
guapos de la universidad. Pero su torpeza desconocida aÁ°n no fue 
descubierta por nadie, excepto Hipo. 

Andy carraspeÁ 3 para hacer notar su presencia, y cuando ambos 
voltearon asustados, la expresiÁ 3 n de la otra no fue nada 
agradable . 



-Á¿QuÁ© haces aquÁ-? á€"InterrogÁ 3 Heather ya que Patapez se quedÁ 3 
mudo á€" 

-AsÁ- que esto era lo que hacÁ-an cuando, tÁ° no estabas 
molestÁ ¡ ndome, claro. 

-Á¿QuÁ©? Á¿EstÁ ¡ s celosa? 

-Á¡QuÁ© asco! Sin ofender, pero, me retiro, y creo que no necesitarÁ© 
mÁ¡s de tu ayuda, Patapez. No quiero parecer celosa, y es porque no 
lo soy, pero tendrÁ¡s que decidir si estar conmigo o con eso 
á€"seÁ±alÁ 3 a la otra chica, que la miraba acusadora -. 

Patapez intentÁ 3 detenerla, pero Heather no lo dejÁ 3 , y comenzÁ 3 a 
besarlo nuevamente, convenciÁ©ndolo de que ignorara lo que acababa de 
ocurrir . 

Por la noche, cuando el rubio regresÁ 3 a casa de Andy, ella ignorÁ 3 
totalmente su presencia. La Bull Dog de Patapez dormÁ-a plÁ ¡ cidamente 
en la alfombra junto al Gran DanÁ©s . 

-Á¿Por quÁ© hiciste eso? á€"PreguntÁ 3 luego de sentirse ignorado - 
Á¿Acaso vas a fingir que no estoy hasta que me vaya? 

-En realidad no á€"ContestÁ 3 finalmente -. 

-Á¿Entonces ? 

-EsperarÁ© a que te marches, en respuesta a lo que te mencionÁ© hoy. 
Pero antes dime algo Á¿QuÁ© sucede entre Heather y tÁ°? 

-Á¿Tienes algÁ°n problema entre nosotros? 

-Eso no te incumbe. Contesta mi pregunta. 

-SÁ-, sÁ- ocurre algo á€"ExclamÁ 3 finalmente estallado en rabia 
tomÁ¡ndola por los hombros y mirÁ¡ndola fijamente a los ojos, ella lo 
observaba con su rostro inexpresivo á€" . 

-SuÁ©ltame . 

-No hasta que termine. 

-Que no deba golpear cosas no significa que no te puedo golpear á€"Su 
rostro se veÁ-a sÁ-nico de pronto -. 

-SÁ- necesitas mi ayuda, y eso no lo vas a negar Á¿EstÁ¡s 
celosa? 

-No soy celosa, pero esa persona es demasiado falsa. 

-Entonces sÁ- estÁ¡s celosa. 

-Á¡Que no estoy celosa! Á¡SuÁ©ltame ya! á€"La ira se apoderÁ 3 de su 
cuerpo, y una incontrolable fuerza provocÁ 3 que el rubio acabara 
contra la pared todo adolorido, ademÁ¡s de que dejÁ 3 una marca de su 
espalda en la misma á€" 

-DeberÁ-as controlarte mÁ¡s. 



-Á i Vete! á€"Su respiraciÁ 3 n era agitada, habÁ-a utilizado mÁ¡s de su 
fuerza fÁ-sica ya que su cuerpo no estaba preparado y no comiÁ 3 nada 
excepto unas tostadas en el desayuno á€" Si no me crees, entonces 
puedes marcharte, ahora. 

-A-andyá€ ¡ Yoá€ ¡ -Trataba de sacar unas pocas palabras para 
disculparse, nunca la habÁ-a visto asÁ-, por lo que se asustÁ 3 
á€" 

-Vete á€"TomÁ 3 un bate de bÁOisbol, y comenzÁ 3 con pocas fuerzas a 
acercarse á€" . 

-Á¿Sabes quÁ©? Tienes razÁ 3 n. Prefiero estar con una falsa que al 
menos es mÁ¡s amable que tÁ°, y no una sÁ¡dica que ni siquiera sabe 
controlarse ante su amigo -. 

-Nunca dije que eras mi amigo. Viniste a mi vida como si nada sin 
siquiera preguntarme quÁ© decidÁ-a yo. 

-No seguirÁ© discutiendo porque tienes roda la razÁ 3 n, yo fui el que 
se entrometiÁ 3 , y lo siento. Pero esto ya es suficiente á€"Se retirÁ 3 
y cerrÁ 3 de un portazo la puerta de entrada, hecha de vidrios y 
madera de loro á€" No cuentes conmigo á€"Fueron las Á°ltimas palabras 
que oyÁ 3 la morocha -. 

Esa noche se sintiÁ 3 muy atrapada. Su Á°nico sentir era la 
impotencia. ComenzÁ 3 a golpear las paredes, acabando en el suelo 
desmayada . 

Se despertÁ 3 a las 2:27 de la madrugada, y sin darse cuenta 
necesitaba magullar a alguien para saciar su enojo hacia el rubio. No 
era consciente de sus acciones, pero aun asÁ- lo hizo. 

Se vistiÁ 3 de negro, hasta unos simples zapatos con poca base y 
livianos para correr. TomÁ 3 su skate y dejÁ 3 las luces encendidas 
para simular que estaba en casa. Era de costumbre para los vecinos 
ver las luces a esa hora. 

Sin dudar montÁ 3 su patineta y se dirigiÁ 3 rumbo a su 
destino . 

á€ | 

Al dÁ-a siguiente, nadie sabÁ-a nada de ella, y Heather se encontraba 
en el hospital por unas simples heridas de un supuesto ladrÁ 3 n que 
entrÁ 3 a su apartamento y la atacÁ 3 . Hipo comenzÁ 3 a 
sospechar . 

Patapez estaba junto a á€"ahora á€" su novia, consolÁ ¡ ndola y 
pensando en Andy todo el tiempo. No tenÁ-a mÁ¡s remedio que culparla, 
aunque la descripciÁ 3 n que dio Heather era de una sombra de baja 
estatura, antisimilar a la silueta de la presunta agresora. 

**Bien, hasta aquÁ-, pronto subirÁ© el que sigue, y mÁ¡s misterios 
esperan pacientes. Dejen sus reviews si les gustÁ 3 cÁ 3 mo va hasta 
ahora, la verdad que bueno, los favs me sorprendieron mucho. Gracias, 
y nos leemos! ; ) ** 



9. CumpleaÁ±os 

**Hola! Á¿QuÁ© onda? xD bueno, disculpen haber tardado tanto porque 
estuve con los exÁ¡menes recuperatorios , la verdad es que casi no 
duermo yá€ ¡ Como sea, aquÁ- estÁ¡, espero les guste y 
disfruten . * * 

CAPÁ*TULO 8 "Una semana muy loca" 

Ese dÁ-a era el cumpleaÁ±os de Andy, diez dÁ-as despuÁ©s de haberte 
encontrado nuevamente con una persona a la que no toleras, se limitÁ 3 
a disfrutar de al menos esa jornada en su casa. 

SabÁ-a que su estado fÁ-sico estaba deteriorado, faltÁ 3 la mayorÁ-a 
de los dÁ-as despuÁ©s de su discusiÁ 3 n con Patapez, y nadie supo nada 
de ella. 

No contestÁ 3 las llamadas, es mÁ¡s, tenÁ-a el telÁ©fono apagado. Se 
aislÁ 3 socialmente de todo, y no le preocupaba en lo absoluto si se 
morirÁ-a allÁ- o no. 

En ese perÁ-odo de encierro, comenzÁ 3 a escribir. Lo Á°nico que 
deseaba era saciar ese arrinconado placer oculto del que deseaba 
deshacerse hacÁ-a muchos aÁ±os. Historias sangrientas sin censura, 
que al menos para ella parecÁ-an normales. 

En un momento de esos, le perturbÁ 3 mucho la idea y el pensamiento de 
sentir y haberse dado cuenta de que se estaba volviendo lentamente 
igual a su padre. Y en esos momentos tambiÁ©n recordÁ 3 la venganza 
que habÁ-a ignorado por completo luego de conocer a los de la 
universidad . 

Una cÁ 3 lera se apoderÁ 3 de su mente, y para los dos Á°ltimos dÁ-as, 
su estado deteriorado tanto fÁ-sica como mental estaba al punto de 
quiebra . 

Aunque no sentÁ-a nada, tenÁ-a un hambre insaciable de sus sÁ-ntomas 
sÁ¡dicos, su mente estaba en blanco y se encontraba en el sofÁ¡ semi 
acostada con la cabeza levantada. Cientos de papeles escritos sueltos 
tirados, desparramados por el suelo, y junto a la base del lugar 
donde se reposaba su cuerpo, un lÁjpiz HB, un sacapuntas, y basura de 
1Á ¡ pi z . 

Unos cuÁ¡ntos lÁ¡pices mÁ¡s de distintas medidas de grosor para 
dibujo, yacÁ-an en su regazo, a un costado de su cuerpo su cuaderno 
con varias hojas sacadas hacia afuera en las cuales garabatos de 
cuerpos/cadÁ ¡ veres en distintas formas de muerte. 

Su mano con una fuerza irrazonable pero dÁ©bil, sujetaba el cuaderno. 
Eran las 8:32 de la noche, y luego de tantas horas á€"dÁ-as de hecho 
á€" sin dormir nada, la agotaron excesivamente. 

Las luces estaban encendidas en el entorno blanco e iluminado, aÁ°n 
asi seguÁ-a dormida. Su perro descansaba plÁ ¡ cidamente en su cama 
aprovechando la ocasiÁ 3 n. 

Un ruido estruendoso la alterÁ 3 , moviendo un poco la cabeza para 
acomodar su posiciÁ 3 n y seguir durmiendo, hasta que unas voces la 
aturdieron aÁ°n mÁ¡s. 



-Á¡Feliz cumpleaÁ±os ! á€"CÁ 3 mo detestaba esas palabras á€" La puerta 
estaba abierta asÁ- queá€ ¡ 

-Ahh á€"GruÁ±Á 3 dÁ¡ndose la vuelta, tumbando lo poco que habÁ-a sobre 
ella al suelo, tapÁ¡ndose con una manta invisible que pensÁ 3 tenÁ-a a 
su lado á€" DÁOjenme solaá€ ¡ 

Hipo vestÁ-a pantalones marrones, una camiseta verde á€"tÁ-pica á€" 
pero esta vez suplantÁ 3 el chaleco por una chaqueta negra que su 
madre le obsequiÁ 3 hacÁ-a unos dÁ-as, aÁladiendo a su look sencillo y 
casual sus lentes de descanso; a decir verdad su vista empeorÁ 3 
significativamente por el estrÁ©s. 

Astrid y el castaÁlo vinieron de visita inesperada. AdemÁ¡s de que 
ambos se preocuparon por el estado de su amiga, era su 
cumpleaÁlos . 

La rubia vestÁ-a una camiseta tres cuartos al cuerpo de algodÁ 3 n, 
jeans bastante flojos pertenecientes a Hipo de color negro, y una 
chaqueta al gris, haciendo juego con sus zapatillas gastadas. 

-No, hoy es tu cumpleaÁlos, Á¡Ya despierta! á€"Dijo Hipo feliz, 
tratando de despertarla á€" 

-Á¿QuÁ© es todo este desorden? á€"PreguntÁ 3 Astrid juntando los 
papeles y leyÁ©ndolos en el trayecto á€" 

-Vamos, los gemelos y PatÁ¡n llegarÁ¡n en un ratoá€ ¡ Des-pier-ta 
á€"Dijo haciendo fuerza para levantarla á€" 

-Oye, te dije que me dejaras en paz á€"Se dio vuelta hacia donde 
estaba el castaÁlo, le tomÁ 3 la muÁleca y le torciÁ 3 el brazo de una 
forma particular, dejÁ¡ndolos mudos a ambos compaÁleros y a un Hipo 
adolorido á€" Au, duele, duele, duele á€"La fuerza se hizo mÁ¡s 
dÁ©bil -, gracias á€"En realidad se detuvo porque cayÁ 3 desmayada al 
suelo -. Wow, Astrid Á¿Me puedes echar una mano? 

-Veamos quÁ© tiene en la heladera á€"No oyÁ 3 lo que le pidiÁ 3 su 
novio, estaba ocupada en la cocina -, sÁ- que compra energizante, 
Á¡Hipo! á€"No recibiÁ 3 respuesta, Á©1 estaba tratando de levantar a 
Andy, parecÁ-a muerta de pesada. Hipo no lo calculÁ 3 asÁ- á€" Oye, 
miraá€ ¡ -Fue a ver quÁ© sucedÁ-a con la "no respuesta" y quedÁ 3 
estupefacta. Se le cayÁ 3 la bebida de la mano - Á¿QuÁ© sucede 
aquÁ- ? 

-Esteá€ ¡ Á¿Me ayudas? 

-Á¿QuÁ© á€"No salÁ-a de su asombro y no volvÁ-a en sÁ- á€" su-ce-de 
a-quÁ-? 

Entre ambos acomodaron a Andy en una silla, tratando de reanimarla. 
Mientras Astrid leÁ-a la informaciÁ 3 n sobre los energizantes que su 
compaÁlera estuvo consumiendo. 

-Á¿Me pasas una de esas? á€"OrdenÁ 3 la morocha ya apenas despierta, 
parecÁ-a drogada, y no era broma á€" 

-Toma á€"ContestÁ 3 Astrid, dudosa de sÁ- misma á€" 

Luego de beber el Red-Bull se sintiÁ 3 un poco mÁ¡s activa, aunque su 



rostro, no denotaba mucho eso. 


-Á¿Segura que estarÁ¡s bien? Á¿No necesitas que nos vayamos? 
á€"ConsultÁ 3 Hipo luego de ver la expresiÁ 3 n en su rostro - 

-No, despuÁ©s de que se molestaron, serÁ-a un desperdicio haber 
venido . 

-Si es asÁ-, entonces llamarÁ© a los gemelos. 

Mientras esperaban a los demÁ¡s, Andy tratÁ 3 de pararse para al menos 
ponerse los rollers, pero al ver Astrid que apenas permanecÁ-a 
sentada por la falta de alimento y vitaminas, la ayudÁ 3 a 
acomodarse . 

Luego bebiÁ 3 dos o tres mÁ¡s y por fin se repuso. 

-Hola hola, ya llegamos á€"ComentÁ 3 Brutilda entrando sin golpear 
á€" 

-SÁ-, y traje videojuegos, supongo que tienes consola Á¿No Andy? 
á€"Dijo Brutacio emocionado, entrÁ 3 detrÁ¡s de su hermana porque 
debÁ-a estacionar el McLaren gris - 

-Veamos, Á¿CuÁ¡les trajiste? á€"PreguntÁ 3 ayudÁ; ndolo a revisar en la 
bolsa llena de complementos para la Nintendo Wii - 

-Minecraft, Cali Of Duty, Land of The DeadáC ¡ 

-Á;Ese! Bien, instalemos el equipo. 

-DÁ©jamelo a mÁ-, soy un experto en eso á€"AlardeÁ 3 contento, pero no 
sabÁ-a que Andy tambiÁ©n llevaba el mismo nivel que Á©1 -. 

-Á¿Crees que por ser una chica no sÁ© instalar una Wii? 

-En realidad sÁ- . 

-Bien, te dejo instalar todo, pero veamos en LAN quiÁ©n gana 
primero . 

-Á¿Te refieres a una "batalla de zombies"? á€"PreguntÁ 3 intrigante el 
rubio, quien llevaba jeans desgastados grises, una remera con 
teÁfidos en distintos tonos de verde claro y piel, su gorra negra de 
"ladrÁ 3 n" y lentes semicuadrados que hacen juego con su rostro y 
gorra, retocando todo con un chaleco negro de quiÁ©n sabe quÁ© 
material en distintas texturas - 

-Justamente . 

[Nota: "Batalla de zombies" significa un juego LAN donde los 
jugadores compiten por quiÁ©n mata mÁ;s zombies hasta morir.] 

— TÁ° diviÁ©rtete, nosotros prepararemos la cena á€"SugiriÁ 3 Astrid a 
Andy cuando vio que se dirigÁ-a a la cocina a ayudar -. 

-A decir verdad, mi hermana no sirve para nada en la cocina 
á€"SusurrÁ 3 el gamer a Andy cuando llegÁ 3 a la sala nuevamente 



-Á¡TÁ° cÁ¡ líate! á€"GritÁ 3 Brutilda, una experta en oÁ-r cualquier 
cosa que se refiera con ella, pero no en la cocina especÁ-f icamente 
á€" 

-Bien, comencemos. Brutilda, pela las cebollas por favor á€"OrdenÁ 3 
Hipo á€" 

-EstÁ¡ bien á€""Á¿CÁ 3 mo Mierda se hacÁ-a esto?" pensÁ 3 cuando tomÁ 3 
la primera y se quedÁ 3 mirÁ¡ndola fijamente 

Y asÁ-, comenzÁ 3 a "pelar" las cebollas, Astrid la ayudÁ 3 , pero en lo 
que ella no terminaba la mitad de la primera la otra rubia ya estaba 
por la quinta. Mientras Hipo reÁ-a entre dientes, pensando en otra 
broma . 

Al otro lado, en la sala de estar, se encontraban Brutacio y Andy, 
maldiciendo por todos lados. Para esos momentos se hicieron buenos 
compaÁleros, y Brutacio jugaba a igual nivel. Casi. 

-Á ¡ Dale! Á¡Ven y ayÁ°dame con estos que son muchos! á€"GritÁ 3 Andy 


— Á ¡ No tengo la culpa de que elijas el hacha en lugar de las armas de 
fuego ! 

— Á ¡ Es todo por tu culpa! 

-Á¡CÁ¡ líate y juega de una vez, por eso no logras matarlos! 

— Á ¡ No me digas quÁ© hacer! 

-Á¡Entonces no hables, pierdes tiempo! 

-Á ¡ TE DIJE QUE NO ME DIGAS L QUE TENGO QUE HACER! a€"SoltÁ 3 el 
control remoto y se abalanzÁ 3 contra Brutacio golpeÁ¡ndolo en la cara 
con sus puÁlos á€" 

Hipo oyÁ 3 ese grito y el grito de Brutacio diciendo "Á¡Auch, eso me 
doliÁ 3 , me doliÁ 3 mucho!" y unos leves gemidos de fuerza por parte de 
la chica. Para cuando llegÁ 3 al lugar donde estaba la pelea el rubio 
estaba desmayado y Andy seguÁ-a golpeÁ¡ndolo con ira. 

-Á¡Detente! á€"GritÁ 3 el castaÁlo en cuando vio todo. Esto no logrÁ 3 
nada á€" 

-Andyá€ ¡ -Astrid tirÁ 3 la fuente con comida al suelo petrificada, y 
corriÁ 3 hacia ellos á€" 

-Á ¡ SuÁ©ltame ! Á¡DÁ©jame en paz! á€"Hipo tomÁ 3 a Andy por la cintura y 
la jalÁ 3 hacia atrÁ¡s separÁ¡ndola de Brutacio á€" 

-Á¿C-cÁ 3 mo es posible queá€ ¡ ? Á¡Brutacio despierta! á€"GritÁ 3 
exaltada su hermana á€" 

-Esto no puede estar pasando á€"Dijo Hipo preocupado y nervioso ante 
todo, su novia sabÁ-a que los Á°ltimos dÁ-as el estrÁ©s lo puso muy 
mal. Pero ahora esto parecÁ-aá€ ¡ - 

-Hipo, Á¿EstÁ¡s bien? 



Andy se encontraba a aproximadamente medio metro de distancia de Á©1, 
respirando profundo y con mucha confusiÁ 3 n. 

-Brutacio estarÁ; bien, simplemente se desmayÁ 3 por la euforia y el 
susto á€"Dijo Brutilda una vez lo revisÁ 3 y con su mano en la frente 
de su hermano 

-QuÁ© alivio. Bien, ahora tenemos otra cosa por la que preocuparnos 
á€"Dijo Astrid mirando nuevamente al castaÁio con mucha 
preocupaciÁ 3 n, el cual respiraba con dificultad, los ojos se le 
saltaban e intentando mover las manos, no reaccionaban - Á¿QuÁ© te 
sucede cariÁio? 

-Á¿QuÁ© le sucede? á€"PreguntÁ 3 Andy aun mirando hacia abajo, y con 
la voz quebrada y la boca apenas abierta, como si reciÁ©n se hubiera 
despertado como cuando llegaron a su casa á€" 

-No lo sÁ©, pero su semana no fue la mejor. 

-PodrÁ-a tratarse de un cuadro de estrÁ©s á€"PronunciÁ 3 Brutilda 
sacando sus conclusiones á€" 

Astrid volteÁ 3 lentamente mirÁ¡ndola endurecida y fijamente. Brutacio 
estaba casi inconsciente. Hipo con un supuesto cuadro de estrÁ©s en 
progreso y Andy con un dolor de cabeza severo, ademÁ¡s de que no 
recordaba nada desde que "despertÁ 3 ". 

-Á¿QuÁ© deberÁ-amos hacer? á€"VolviÁ 3 a preguntar Andy, en el mismo 
estado del cual no se recuperaba - Á¿Va a morir? 

-No, estoy segura que no. Pero debemos cerciorarnos de que asÁ- no 
sea . 

Andy lucÁ-a como una niÁ±a haciendo preguntas totalmente estÁ°pidas 
pero que para ella sÁ- tenÁ-an sentido. 

Sentada en su rincÁ 3 n, con el mentÁ 3 n firmemente apoyado sobre sus 
rodillas, su cabello cubrÁ-a gran parte de su cara, pero aun asÁ- 
podÁ-a ver a travÁ©s de Á©1 y observaba cada movimiento, aunque 
tenÁ-a ganas de moverse, no lo hacÁ-a porque sentÁ-a cierta 
desconfianza en sÁ- misma. 

Con mucha razÁ 3 n. MirÁ 3 a Brutacio por unos segundos y al ver tal 
moretÁ 3 n en su ojo y parte de su sien derecha se sorprendiÁ 3 al no 
recordar nada. 

Hipo se recuperÁ 3 rÁ¡pidamente para el dÁ-a siguiente, luego de haber 
tomado sus medicamentos. Todo eso era causa de la pÁ©rdida de su 
media pierna, lo que aÁ°n costaba afrontar y controlar en algunos 
momentos . 

á€ | 

Dos dÁ-as despuÁ©s, el anterior Andy nuevamente faltÁ 3 , e Hipo 
comprendÁ-a exactamente todo lo sucedido. 

Ni bien sonÁ 3 la campana indicando la entrada a clases, en los 
altavoces se oyÁ 3 la voz de la directora. 

-AtenciÁ 3 n alumnos, dirÁ-janse por favor todos al gran auditorio; hay 



un anuncio muy importante que dar. 


Todos hablaban entre sÁ- y ese barullo parecÁ-a un conjunto de 
murmullos cuando en un lugar silencioso se nota el mismo 
entorno . 

Cuando por fin hubo afonÁ-a en el lugar y todos estaban reunidos y en 
orden, la directora, en compaÁ±Á-a de los profesores mÁ¡s principales 
á€"Osea de las materias especÁ-ficas de cada orientaciÁ 3 n á€" 
acomodÁ 3 el micrÁ 3 fono un poco hacia arriba para que llegara a su 
boca, y comenzÁ 3 a hablar. 

La acÁ°stica es bastante buena, tanto que por lo general se escucha a 
cualquiera desde cualquier punto del enorme espacio. Normalmente ese 
ambiente se usa para los conciertos y demÁ¡s encuentros de danzas, 
etc . 

-Bien, como saben los reunimos a todos aquÁ- por el gran anuncio que 
se les darÁ¡ en unos segundos. 

Luego la profesora de ARTE tomÁ 3 el lugar de la directora, para 
continuar con el proceso. 

-HabrÁ; un gran encuentro de artes pronto, el cual se llevarÁ; a cabo 
en unos cuantos meses, junto con otras dos universidades orientadas 
en mismas cosas, de las islas limÁ-trofes. Los alumnos tendrÁ¡n 
tiempo hasta un mes antes de todo, para audicionar á€"Los alumnos 
quedaron boquiabiertos - . Obviamente no es un encuentro cualquiera, 
si bien sabemos que las otras universidades tienen las mismas 
orientaciones, pero distintos tÁ-tulos, pero sobre todo que no es 
fÁ¡cil ingresar en ellas. La universidad de "Soul Music" se capacita 
en enseÁfar todo referido al arte musical, si entran ahÁ- lo 
descubrirÁ ¡ n . Su hermana, la universidad de "Good Art" instruye todo 
lo que tenga que ver con la lectura y la expresiÁ 3 n del arte, el arte 
tambiÁ©n tiene sus propios sentimientos y emociones. SÁ 3 lo los 
prodigios, osea ustedes, ingresan a esta universidad, la madre de 
todas, sin antes haber estudiado en las demÁ¡s. Es por eso que 
organizamos este tipo de encuentro, para saber quiÁ©n debe comenzar 
de nuevo, y quiÁ©n de las otras universidades puede llegar a esta 
altura. Los grupos se dividirÁ¡n al azar, asÁ- que por favor presten 
atenciÁ 3 n y que las artes estarÁ¡n juntas en cada grupo. 

ComenzÁ 3 a nombrar cada grupo, a los que nombraba, debÁ-an ir a 
clases, el resto quedaba dentro esperando su turno. Habiendo quedado 
solamente Astrid, Hipo y Andy, la directora los llamÁ 3 al frente 
cuando comenzaron a retirarse. 

-Aguarden un momento á€"Los tres voltearon lentamente algo 
sorprendidos y asustados á€" Vengan aquÁ- . 

-Á¿QuÁ© sucede directora? á€"PreguntÁ 3 Hipo intrigado á€" 

-Les tengo una tarea especial . Quiero que intenten hacer algo 
mezclando sus artes. 

-Á¿Pero cÁ 3 mo? á€"VolviÁ 3 a interrogar el castaÁfo 
á€" 

-SorprÁ©ndanme . La ventaja es que ustedes no audicionarÁ ¡ n . 



Cada uno mirÁ 3 al otro en cuestiÁ 3 n de una respuestaáC ¡ 

-OkeyáC ¡ HagÁ¡moslo á€"ExclamÁ 3 Astrid emocionada 

-Vamos al sÁ 3 tano a planear el resto á€"RespondiÁ 3 Hipo 

Pero cuando llegaron, nuevamente se encontraron con Patapez y su 
queridÁ-sima novia, quienes desde un principio estorbaban 
allÁ- . 

-EstemáC ¡ -Los interrumpiÁ 3 el castaÁio á€" Necesito que de ahora en 
adelante no vuelvan. 

-Á¿CuÁ¡l es el motivo de esto? á€"ExclamÁ 3 el rubio - 
-Á¿Acaso fueron al auditorio? 

-Á¿QuÁ©? 

-Ah, olvÁ-denlo á€"Dijo con un toque de flojera, caminando lento y 
dejando sus cosas donde siempre -. Como sea. RetÁ-rense. Este lugar 
fue nuestro y lo es desde siempre. 

Ambos decidieron que estarÁ-a bien buscarse un lugar con mÁ¡s 
privacidad, ya que ahÁ- estaban los otros, y siempre se estorbaban 
los unos a otros. 

-Bien, haremos esto á€"SacÁ 3 del estuche de su cello un papel 
doblado, que comenzÁ 3 a desplegar -. 

-Á¿CÁ 3 mo? Á¿Tienes un plan elaborado? á€"PreguntÁ 3 la rubia - 

-Lo sabÁ-a desde un principio, mi padre y yo estuvimos en el 
encuentro de hace cuatro aÁlos, donde Á©1 inaugurÁ 3 todo, y desde ese 
momento habÁ-a decidido venir aquÁ- . Los demÁ¡s no tardaron en 
enterarse. AsÁ- que sabÁ-a que los grupos serÁ-an de tres o mÁ¡s 
integrantes, y planeÁ© todo esto. 

-Wow, espera un momento. La directora me pidiÁ 3 que me encargue del 
gran telÁ 3 n de fondo, es decir, pintarlo. 

-Entonces te ayudaremos, practicaremos allÁ¡ desde hoy, ademÁ¡s nadie 
ingresa allÁ- y podemos practicar en los horarios libres. Me 
encargarÁ© de pedir a los profesores permiso para salir en 
clases . 

-EstÁ ¡ bien, pero Á¿QuÁ© se supone que haremos? 

-Como no audicionaremos , debemos presentar algo mÁ¡s 
el resto. Se infiltrarÁ¡n en los grupos donde estÁ©n 
los que se llevan bien, y pedirÁ© a Brutacio que nos 
cÁ¡maras en los ductos, o por lo menos micrÁ 3 fonos. 

-Ve al grano á€"InsistiÁ 3 su novia -. 

-AquÁ- estÁ¡ lo que haremos. Pero deben decirme si estarÁ¡n de 
acuerdo . 


increA-ble que 
compaÁieros con 
instalen algunas 


-Veamos . 



-Es bueno, tocarÁ© el piano y el cello, Astrid, tÁ° deberÁ¡s crear 
una coreografÁ-a con esa mÁ°sica, y Andy, pintarÁ; en el gran telÁ 3 n, 
el cual va a ser uno blanco para ese dÁ-a ya que somos los Á°ltimos, 
Á¿Sabes inspirarte al momento con el entorno? 

-PodrÁ-a pintar cualquier cosa. Lo que sea. 

-EstÁ¡ bien, pensaremos en eso luego. 

-Bien á€"ContestÁ 3 Andy -. 

-Astrid, Á¿QuÁ© bailas? 

-Esteá€ ¡ Hip Hop á€"ArqueÁ 3 una ceja y lo mirÁ 3 -. 

-Oh, lol, tendrÁ© que improvisar entonces. Pero si quieres que toque 
algo de eso tambiÁ©n deberÁ¡s bailar algo clÁ¡sico. Si no, no 
funcionarÁ;. El evento se realizarÁ; casi a fin de aÁ±o, por lo que 
tendremos bastante tiempo, pero de todas formas no debemos relajarnos 
en ningÁ°n momento. 

Y asÁ- estuvieron hablando del tema como por dos horas mÁ¡s, luego 
fueron a casa de Hipo a cenar, y siguieron planeando cada 
detalle . 

**Hasta aquÁ-, Espero les haya gustado, sÁ© que no se tanto, pero 
despuÁ©s de eso voy a empezar a subir uno por semana como mÁ-nimo, 
quizÁ¡s para el lunes suba el prÁ 3 ximo xD asÁ- que estÁ©n atentos ;) 
dejen sus reviews y la verdad es que me alienta y apoya mucho eso, 
porque sino no habrÁ-a seguido la historia. Este es mi primer fie, y 
no estÁ¡ tan bueno, pero como sea erkfrkebr nos leemos! Abrazo 
psicolÁ 3 gico ! :3** 


10. Cap 10 

**Hola hey mijao como sea xD perdÁ 3 n perdÁ 3 n PERDÁ"N POR NO HABER 
SUBIDO CUANDO PROMETA* DD : es que bueno, con unos asuntos personales 
je je no pude hacer muchoáC ¡ y cuando volvÁ- a leer la descripciÁ 3 n o 
como le llamen del Á° ltimo cap quede como WTF hace un mes que no subo 
y eso jaja aquÁ- estÁ¡, hoy es viernes (jaja lol) y creerÁ-a que para 
compensar todo este tiempo fuera capaz suba el siguiente y uno mÁ¡s, 
de todas formas queda asÁ- espero lo disfruten no lo editÁ© asÁ- que 
espero que no me busquen con ametralladoras por ahÁ-á€ ¡ Como sea, 
aquÁ- va : * * 

CAPÁ • TULO 9: "Incidentes” 

Una maÁlana frÁ-a, nublada, y con un toque de tranquilidad se asomaba 
en la isla de Berk. Poco a poco comenzaba a llenarse el edificio de 
jÁ 3 venes estudiantes, a medida que la hora de que el timbre de 
entrada a clases se acercaba y tambiÁ©n, porque ese dÁ-a nadie podÁ-a 
faltar . 

Todos ya estaban ideando sus planes para el proyecto mÁ¡s importante 
del aÁ±o, aunqueáC ¡ Algunos ya se encontraban practicando. 

-Á¡ Vamos! Á¡MÁ¡s rÁ¡pido Hipo! á€"Gritaba suave Astrid mientras 
hacÁ-a vueltas de valet, ambos trataban de que la improvisaciÁ 3 n no 
durara demasiado, mÁ¡s que diez minutos, era lo suficientemente 



correcto. á€" 


Los demÁ¡s equipos se conformaban a los gemelos y PatÁ¡n, que gracias 
a las habilidades increÁ-bles de Brutilda, que estudia danza y 
pintura, por lo que estÁ¡n bien preparados. PatÁ¡n tocarÁ; la 
baterÁ-a en lo que ella entre volteretas y giros, arrojarÁ; en un 
gran lienzo, pequeÁ±os dardos al mismo tiempo que Brutacio á€"a un 
costado de la tela á€" tira globos de micro tamaÁ±o llenos de pintura 
dentro, los cuales serÁ¡n explotados por los mismos objetos lanzados, 
creando una sÁ°per obra maestra. 

Aunqueá€ ¡ Hay algo adicional a todo esto. Entre que Brutacio los 
arroja, tambiÁOn estarÁ; pintando al pÁ°blico. 

Pero, por el momento practican con globos de agua, para la 
punterÁ-a . 

-Ahh, tengo mejor punterÁ-a que eso á€"ExclamÁ 3 Brutacio quejÁ¡ndose 
a su hermana luego de que ella acababa de fallar, y PatÁ¡n al otro 
lado agarrando los globos á€" 

-CÁ¡ líate, ven y hazlo mejor, ademÁ¡s, no me creo 
profesional . 

-Tiene razÁ 3 n Brutacio, ademÁ¡s, no cambiaremos los lugares 
á€"MusitÁ 3 el morocho algo serio, algo extraÁfo le ocurrÁ-a, estaba 
mÁ¡s callado y quieto de lo normal, aunque era beneficioso para todos 
de hecho -. 

-Gracias, no necesitaba que me defiendas. 

-No te defendÁ- á€"SonÁ 3 casi como un susurro -. SÁ 3 lo, dejen de 
discutir todo el tiempo Á¿SÁ-? á€"Su voz ahora se notÁ 3 triste, 
deprimida, apagada. Dicho eso, se retirÁ 3 lentamente del lugar 
dejando a los hermanos boquiabiertos y sin habla á€" 

— Á¿ Y ahora quÁ© le pasa? á€"PreguntÁ 3 Brutacio en son de querer 
criticar, su tÁ-pico acento á€" 

-No lo sÁ©, pero creo que practicamos suficiente por hoy. AdemÁ¡s, 
mira, hay otros que tambiÁ©n quieren ocupar el escenario. Vamos 
á€"Ambos juntaron sus cosas y se retiraron callados -. 

á€ | 

Andy tuvo que retirarse debido a un severo dolor de cabeza que la 
tomÁ 3 de improvisto mientras practicaban en el sÁ 3 tano. Llevaba su 
boina y lentes negros, aunque esta vez una remera casi al cuerpo 
bastante cÁ 3 moda de mangas por los hombros, sin sobrepasarse de los 
mismos y de color verde. Un jean flojo del mismo tono, aunque tirando 
mÁ¡s a un verde oliva acompaÁfado de unas zapatillas 
marrones . 

Estaba caminando por el patio de entrada, que abarcaba una gran 
fuente a unos cincuenta metros de la puerta, en el centro de todo. Su 
ira bÁ¡sicamente controlaba su mente, por lo que no hacÁ-a mÁ¡s que 
sentir la presencia de su auto e ir hacia Á©1 . De pronto, algo la 
detuvo . 

PercibiÁ 3 una cierta figura frente a sÁ- misma, el dolor de cabeza la 



aturdÁ-a tanto que ni siquiera pudo distinguir de quiÁOn se trataba, 
hasta que oyÁ 3 su voz. 

-D-disculpa á€"MusitÁ 3 ella al haberse chocado, aunque su voz no 
sonaba muy amable 

-No necesitas decirlo á€"ContestÁ 3 Patapez 

-Á¿TÁ°? Á¿Desde cuÁ¡ndoá€¡? á€"Se tomÁ 3 la frente. Ambos estaban con 
el mismo mal humor á€" 

-Á¿QuÁ© te sucede? Á¿Por quÁ© no me evitas? 

-Á¡Á¿QuÁ©?! Á¡Á¿QuiÁ©n eres para empezar?! 

-Á¿CÁ 3 mo que quiÁ©n soy? Á¿Esto es una broma? 

-No, de hechoáC ¡ -ComenzÁ 3 a parpadear forzadamente y lento, las 
puntadas en la sien se volvÁ-an mÁ¡s fuertes cada vez - 

-Á¿Crees que soy tonto? No tolerarÁ© que por estar celosa de Heather 
te entrometas en mi camino. 

-Á¿PerdÁ 3 n? Á¿Celosa de quiÁ©n? á€"No podÁ-a mirar hacia arriba, le 
incandilaba demasiado y si lo hacÁ-a todo se nublaba. Incluyendo eso, 
la confusiÁ 3 n de siquiera no poder reconocer esa gruesa voz la 
volvÁ-a loca á€" 

-No te hagas la tonta á€"La empujÁ 3 desde el hombro izquierdo para 
intimidarla, aunque eso ella ni siquiera lo sintiÁ 3 -. 

-Á¿QuiÁ©n te crees para golpearme asÁ-? Bueno, no lo sentÁ- para 
nada, pero no sÁ© cÁ 3 mo sÁ© que hiciste eso. No molestes á€"CaminÁ 3 
hacia adelante empujÁ; ndolo aÁ°n mÁ;s fuerte haciÁ©ndolo voltearse a 
un costado para quedarse mirÁ;ndola, con la idea que en un principio 
tenÁ-a -. ExtraÁla y hostil persona que no conozco. 

-SÁ- que estÁ;s loca á€"SusurrÁ 3 y todavÁ-a estaba parado en el mismo 
lugar, habÁ-a llegado hacÁ-a pequeÁlos instantes -. No estarÁ-a mal 
seguirte por un rato. Veremos quÁ© tienes en mente. 

Andy debÁ-a dirigirse al oculista o algo, en realidad iba a lo de su 
doctor en ese mismo momento. TardÁ 3 alrededor de cinco minutos en 
poner bien la llave en la puerta para poder abrirla con la misma, y 
otros mÁ;s en ubicarla para encender el motor. Al menos su vista se 
recuperÁ 3 un poco cuando se sentÁ 3 . 

En medio de la ciudad, ya de noche, su vista palideciÁ 3 . ComenzÁ 3 a 
maldecir en medio del trÁ;nsito, aunque segundos despuÁ©s todos 
avanzaron. Cuando llegÁ 3 a la esquina del semÁ;foro, se puso rojo 
nuevamente, y no lo distinguiÁ 3 . Iba a aproximadamente a 80 km/hs, y 
lo que no sobraba era un auto a la misma velocidad, que en medio 
segundo colisionÁ 3 con la cola del suyo. 

-Á;Andy! á€"GritÁ 3 dentro de su auto el rubio, deseando que su auto 
estuviera en ese lugar á€" 

BajÁ 3 rÁ;pida y desesperadamente del auto, aunque, el conductor del 
otro auto estaba mÁ;s daÁlado que el de la joven. El vidrio estaba 
con una rendija abierto. La puerta no se abrÁ-a, por lo que tuvo que 



forzar la ventanilla con su inmunerable fuerza para entrar. 

La chica no estaba inconsciente, pero lo que vio en su rostro lo 
dejÁ 3 impactado, ademÁ¡s de estupefacto. El estado de shock no podÁ-a 
dejarlo en paz. 

-Á¡Andy! Á¿EstÁ¡s bien? JamÁ¡s debÁ- haberte dejado solaá€ ¡ -ComenzÁ 3 
a culparse a sÁ- mismo á€" 

-No digas eso á€"SusurrÁ 3 con la boca casi cerrada -. Esto es culpa 
mÁ-a por no mirar. TodavÁ-a no te reconozco Á¿Sabes? NecesitarÁ© unos 
anteojos para distinguirte á€"Una pequeÁia risa entre dientes la hizo 
sonreÁ-r por un momento -. 

-Te llevarÁ© al hospital, dudo que lleguen en poco tiempo. 

-LlÁ©vame a casa. Te juro que no tengo nada. 

-No lo sÁ©á€ ¡ 
á€ | 

Dos dÁ-as despuÁ©s, Andy aparece en la universidad con anteojos Vulk 
de un aumento bastante alto. Adornado con un marco negro y las 
patitas verdes, como los de Hipo, excepto que ella no lo sabÁ-a. Su 
cabello, ahora, estaba rubio. 

-Á¿Nuevo look, eh? á€"ComentÁ 3 Astrid riendo entre dientes á€" 

-SÁ-, ni me lo digas, tuve que venir en skate. Y a mitad de camino me 
trajeron á€"ContestÁ 3 algo molesta, somnolienta y dejÁ 3 sus cosas en 
el perchero. Luego subiÁ 3 a su lugar a travÁ©s de vigas y se quedÁ 3 
ahÁ- - . 

-Oye, Á¿QuÁ© sucede? 

-AtrÁ¡palos á€"ArrojÁ 3 sus anteojos, que para sorpresa de Hipo que 
estaba sentado con su cello, la rubia los atrapÁ 3 -. 

-Wow, sÁ- que tienen aumento. Hipo, mira esto. 

-A ver á€"Se colocÁ 3 los lentes -. Son iguales a 
estos veo borroso. á€"DirigiÁ 3 su vista hacia la 
cuidado! á€"ExclamÁ 3 asustado, y corriÁ 3 a ella, 
bajando á€" 

-TranquilÁ-zate, no soy tan estÁ°pida. Puedo bajar sin ver. 

-P-pero de todas formas, un mal movimientoá© ¡ 

-Hola, querÁ-a saber si Andyá€ ¡ -InterrumpiÁ 3 Patapez entrando, vio 
hacia arriba y casi le da un paro cardÁ-aco á€" 

La vista de Andy bueno, estaba malÁ-sima, asÁ- que el rubio pensÁ 3 
que le costarÁ-a bajar, por lo que habÁ-a pasado la noche 
anterior . 

-Listo á€"ExclamÁ 3 Andy al haber saltado desde su altura habitual al 
suelo -. Á¿Ves? No tienes nada de quÁ© preocupa© ¡ -Se desmayÁ 3 antes 
de acabar la frase á€" 


los mA-os, pero con 
de arriba - Á¡Andy, 
al ver que estaba 



-Hay no á€"ResoplÁ 3 el rubio y fue caminando hacia ella 

-Á¿QuÁ© le pasa? Á¿Por quÁ©á€ ¡ taná€ ¡ repentino? á€"PreguntÁ 3 Hipo, a 
decir verdad con un aire innatural que nadie habÁ-a percibido hasta 
entonces á€" 

-Ahh á€"SuspirÁ 3 es una larga historia. 

-Bien, juntÁ©monos esta noche en casa Á¿QuÁ© les parece? 

-Parece que volviÁ 3 a la normalidadá€ ¡ -InterrumpiÁ 3 Astrid cuando 
Andy se despertÁ 3 confundida á€" 

DesechÁ 3 los anteojos que la rubia se ofreciÁ 3 a ponerle para que 
viera bien, pero al parecer ella pensaba que no era 
necesario . 

-Vamos. Necesito un energizante á€"TomÁ 3 a Patapez de la manga de su 
brazo izquierdo y lo obligÁ 3 a ir con ella, tal como lo hacÁ-a 
anteriormente antes de la llegada de Heather -. 

-E-estÁ¡ bien, los veo luego, ahÁ- charlaremos en el almuerzo á€"Dijo 
Hipo confundido -. 

-Jajaja á€"RiÁ 3 entre dientes Astrid á€" Me gusta cÁ 3 mo se comportan 
entre ellos. 

-Aunque, su extraÁla relaciÁ 3 n es muy part iculará€ ¡ ah olvidemos esto 
y practiquemos mientras tanto, tenemos tiempo libre ahoraá€ ¡ 

-Yo prefiero hacer otra cosa á€"Le plantÁ 3 un fugaz pero largo beso 
en los labios -, vamos por un heladoá€ ¡ -TomÁ 3 a un enamorado Hipo 
del brazo el cual quedÁ 3 inmÁ 3 vil ante esa agradable sorpresa, y se 
dirigieron a su destino á€" 

En el almuerzo charlaron varias cosas los novios y Patapez. Andrea 
estaba ená€ ¡ otra parte. 

-Chicos, tengo que hacer un viaje, los veo en unas horas. 

-Te acompaÁ±oá€ ¡ -RespondiÁ 3 el rubio al instante parÁ¡ndose de la 
mesa á€" 

-No, es un asunto personal, los veo luego. AdiÁ 3 s á€"Sus compaÁleros 
saludaron y se dirigiÁ 3 a su auto, no sin antes encontrarse con otro 
presunto individuo á€" 

**Hasta aquÁ- (siempre digo lo mismo Á^Á -1 ) pero bue espero les haya 
gustado o al menos alguito de algo SÁ-, sÁ© que no tiene un 

sentido cada cosa que ocurre, pero eso se va explicando lentamente. 
xD No ME MATEN! Si lo hacen ademÁ¡s, no sabrÁ¡n que pasarÁ; luego 
jajaja yendo al punto del cual ya me perdÁ- ah cierto ahÁ- estÁ¡. 

MÁ ¡ s adelante voy a empezar un fie donde tambiÁ©n va a estar el 
personaje de Andy jeje y va a haber una personalidad nueva (como 
siempre) bueno explico el resto mÁ¡s tarde Abrazo psicolÁ 3 gico ! 

: 3** 


11. A¿Via je? 



**PERDÁ"N DE NUEVO! Es que siento que me tardÁ© mucho tiempo, tienen 
todo el derecho de criticarme cualquier cosa. Espero les guste, saben 
que no edito los capÁ-tulos, porque no tengo tiempo, y ademÁ¡s de que 
asÁ- como los acabo guardo cierro y subo a fanfiction xD Yendo al 
grano disfruten :)** 

-AsÁ- que, Á¿ A dÁ 3 nde vas? Á¿Huyendo de nuevo? á€"Heather se 
encontraba reposada en la puerta trasera del Dodge Viper casi cerca 
de la cajuela, a una determinada distancia de la rubia á€" 

-No, volverÁ© á€"ContestÁ 3 con la voz mÁ¡s cruel que la morocha pudo 
oÁ-r jamÁ¡s por parte de su ex compaÁ±era -. 

TardÁ 3 como siempre aproximadamente treinta segundos en abrir el auto 
y entrar. No sin antes volver a ser provocada por Heather y 
devolverle una cachetada. En el cupo se incluye un ojo morado. 

Al parecer Andy regresÁ 3 no varias horas despuÁ©s, sino que tardÁ 3 
dÁ-as . TomÁ 3 prestado el auto de Patapez, ya que en un astuto 
movimiento cuando salÁ-an del sÁ 3 tano pudo cambiar las llaves por las 
de la casa, y engaÁ±arlo porque sabiendo que le pedirÁ-an a Brutilda 
que rastree su telÁ©fono, lo dejÁ 3 en casa ese mismo dÁ-a. Mente 
complejamente astuta. Nada mejor que la de un sÁ¡dico. 

EstacionÁ 3 en el frente de su casa. La presiÁ 3 n en sus venas al menos 
se percibÁ-a por lo que estaba continuamente fregÁ¡ndose la frente 
con la muÁfeca de la transpiraciÁ 3 n . 

DebÁ-a usar el tacto, "Demonios, dejÁ© los lentes allÁ¡" maldijo en 
sus adentros, aunque, por sobre todo debÁ-a tocar la puerta. Lo hizo. 
No hubo respuesta. SÁ 3 lo unos ladridos reconocibles por parte de su 
amado perro, el cual no dejaba de araÁfar la puerta. 

-Shhh, tranquilo, espera un momento á€"MirÁ 3 hacia arriba -. Mmmá€ ¡ 
-PensÁ 3 por unos momentos en subir á€" Ya fue, voy a hacerlo 
á€"DirigiÁ 3 nuevamente su vista a la puerta, y se acercÁ 3 un poco -. 
Black, necesito que me hagas un favorá€ ¡ -El perro correspondiÁ 3 eso 
con un ladrido de felicidad á€" Ve arriba y abre la puerta del 
balcÁ 3 n . 

Sin mÁ¡s, buscÁ 3 una forma cÁ 3 moda y POSIBLE de llegar hasta arriba. 
ObservÁ 3 unos instantes el rededor de la casa, de un tono blanco 
pÁ¡lido, y decidiÁ 3 por voluntad propia escalar a un costado, 
habiendo recordado que los secretos guardados aÁ°n se 
conservaban . 

Se parÁ 3 junto a la esquina inferior izquierda de la residencia, 
buscÁ 3 con las manos, hasta que logrÁ 3 obtener eso. PresionÁ 3 
suavemente el pequeÁ±Á-simo botÁ 3 n camuflado en flores á€"espera 
Á¿Flores? Por favor - y demÁ¡s cosas como telaraÁfas que ella misma 
durante el verano transformÁ 3 en la aburrida pared artificial. Justo 
debajo de una pequeÁfa araÁfita pintada se hallaba el preciado 
interruptor . 

Pero por sobre todo, lo que ocultaba ese botÁ 3 n, era que su textura 
no resaltaba hacia afuera, sino permanecÁ-a al mismo volumen que el 
de la pared. 

-Bien, Á¿Ahora quÁ©? Nunca habÁ-a usado esto á€"Claramente estaba 



hablando sola 


ComenzÁ 3 a tocar nuevamente la pared en busca de algo, hasta que lo 
que realmente hacÁ-a el botÁ 3 n era activar unas pequeÁlas manijas en 
forma de la mitad de un cuadrado, que servÁ-an para subir a 
arriba . 

Al llegar allÁ-, su perro abriÁ 3 de alguna manera la puerta que ella 
le ordenÁ 3 , y pudo entrar adentro. Por suerte, para ella, tenÁ-a una 
copia de sus llaves dentro de la casa. BuscÁ 3 su repuesto de lentes, 
y se los puso. Se sintiÁ 3 satisfecha al poder ver todo con mÁ¡s 
claridad . 

Se estaba haciendo noche, decidiÁ 3 salir a pasear un poco con Black 
para ejercitar los mÁ°sculos entumecidos tras 12 horas de manejar, y 
luego de volver preparÁ 3 una deliciosa cena, la cual compartiÁ 3 con 
su perro obviamente. No logrÁ 3 siquiera comer tres porciones de 
pizza, pero no importÁ 3 ; Black se encargÁ 3 del resto. 

-Buen chico. Ahora, a dormir. Sube, y cerrarÁ© todo á€"Su mascota la 
entiende tan claramente, que ni siquiera Hipo lo comprende, su gato 
hace lo mismo, aunque es algo rebelde -. 

Se dirigiÁ 3 a la cocina a desechar los platos en el lavavaj illas , y 
se percatÁ 3 de la pequeÁla luz que emitÁ-a su celular. Primero no le 
dio importancia, hasta que comenzÁ 3 a sonar su telÁ©fono fijo. Con 
toda la paciencia del mundo, se tomÁ 3 su tiempo para 
contestar . 

-Hola Á¿QuiÁ©n habla? 

-Á¡Andy! Á¡Á¿DÁ 3 nde estÁ¡s?! 

-Ah, tÁ° á€"ColgÁ 3 , y ya que las luces las habÁ-a apagado y se fue a 
dormir -. 

A la maÁlana siguiente, un dÁ-a un poco nublado y frÁ-o, pero a pesar 
de eso con algo de sol. La rubia despierta algo somnolienta, pero al 
abrir los ojos, se encuentra algo "un poco" desesperante. Se coloca 
rÁ¡pidamente los lentes, para encontrarse con algo peor de lo que 
supuestamente habÁ-a percibido. 

-Á¡Wow! Á¡WTF! Á¿QuÁ© es esto? á€"No paraba de maldecir sin 
importarle nada, sÁ 3 lo saber cÁ 3 mo habÁ-a ocurrido todo á€" 

Por suerte, volteÁ 3 a otro lado de la habitaciÁ 3 n y cuando mirÁ 3 
nuevamente su cama, esta sÁ 3 lo estaba vacÁ-a, con las sÁ¡banas 
desparramadas casi tocando el suelo y las almohadas, una en el piso, 
la otra, despedazada. Á¿Sus ojos le estaban jugando una 
broma? 

-Á¡Black! á€"GritÁ 3 llamando a su perro á€" Este me las va a pagará© ¡ 
-Cuando el perro llegÁ 3 a la puerta, comenzÁ 3 a gemir, como si fuera 
a llorar (Es lo que los perros hacen, supongo) , con un terrible miedo 
a entrar - Á¿QuÁ© les hiciste a las almohadas amigo? Ven aquÁ-á€ ¡ Te 
perdonoáC ¡ Al menos, me dejaste una intactaáC ¡ -Pero el perro temÁ-a 
siquiera verla á€" Vená€ ¡ -Dijo acercando su mano para acariciarlo - 
Á¿QuÁ© te pasa, chico? á€"Su perro agachÁ 3 la cabeza, aÁ°n mÁ¡s 
asustado á€" 



Cuando acercÁ 3 mÁ¡s su mano, a milÁ-metros de su rostro, el can 
saliÁ 3 corriendo. Apenas habÁ-a llegado el dÁ-a anterior ya que la 
gasolina se habÁ-a acabado justo frente a su casa. Estaba en pijama, 
musculosa blanca y short azul, ademÁ¡s, para su ya repentina suerte, 
el perro sabe abrir la puerta de atrÁ¡s por su cuenta, y, por mÁ¡s 
que saliÁ 3 corriendo tras Á©1, increÁ-blemente esta raza corre 
bastante rÁ¡pido. 

-Á¡ Black! Á¡Ven aquÁ- ! á€"No hubo respuesta, su amigo, habÁ-a 
escapado á€" 

Andy simplemente no tratÁ 3 de corres tras Á©1, dejÁ 3 una rendija 
pequeÁla en la puerta, en caso de que llegara a volver. Eso la 
deprimiÁ 3 mucho. SubiÁ 3 reiteradamente a su cuarto a 
investigar . 

Cuando volviÁ 3 a revisar el entorno del cual hacÁ-a pocos segundos 
habÁ-a salido corriendo, realmente quedÁ 3 petrificada. Á¿Sus 
pesadillas, provocaron esto? Se preguntaba una y otra 
vezá€ ¡ 

RÁ¡pidamente marcÁ 3 el nÁ°mero de Patapez, aunque, ciertos segundos 
en los que tardÁ 3 eso, dudÁ 3 de sÁ- misma. El rubio estaba quiÁ©n 
sabe si preocupado por ella, pero de seguro mÁ¡s por su automÁ 3 vil, 
tÁ-pico . 

No tendrÁ-a problemas con la universidad y las clases, primeramente, 
porque Á°ltimamente sÁ 3 lo salÁ-an de clases para ensayar, y los 
profesores no salÁ-an de su sala. Segundo, confirmÁ 3 con la directora 
que iba a ausentarse por unos dÁ-as, asÁ- evitar problemas con las 
inasistencias y esas estupideces, segÁ°n ella. 

Como sea, marcÁ 3 el nÁ°mero de su compaÁlero, y antes de presionar 
"llamar", oyÁ 3 una voz conocida abajo. Las diez de la maÁlana, 
sÁ¡bado. BajÁ 3 pasivamente por las escaleras. SÁ- . Definitivamente 
era a esa persona la que iba a llamar hace pocos segundos. Mala 
idea . 

Se ocultÁ 3 detrÁ¡s de la puerta del baÁlo, para ver quÁ© 
sucederÁ-a . 

-Á¿Hola? Á¿Hay alguien? QuÁ© raroáC ¡ BlackáC ¡ -ContinuÁ 3 por las 
escaleras á€" 

RecorriÁ 3 todo, y cuando bajaba, ya que el baÁlo estÁ¡ justo al lado 
del camino hacia arriba, Andy decidiÁ 3 ir a la cocina, en silencio 
sin ser percibida. La noche anterior no tuvo oportunidad de beber 
algo, asÁ- que abriÁ 3 el escondite secreto á€"Con escondite ya se 
sabe -, de la nevera y, bueno, prefiriÁ 3 no arriesgarse, tomÁ 3 una 
botella de cerveza. BajÁ 3 un vaso alto y gordo de la alacena, se 
sirviÁ 3 algo de eso, lo bajÁ 3 en un fondo blanco, apoyÁ 3 el vaso 
haciendo ruido apropÁ 3 sito, habiendo recordado lo anterior. 

Patapez percibiÁ 3 un ruido un poco sospechoso abajo, se dirigiÁ 3 
lentamente algo asustado. No sabÁ-a si habÁ-a alguien mÁ¡s dentro, ya 
que su auto estaba afuera pero no encontrÁ 3 a Andy. 

La rubia se resguardÁ 3 detrÁ¡s de la heladera, en un rincÁ 3 n, a 
esperar. Álsl comenzÁ 3 a bajar por las escaleras, dispuesto con sus 
puÁlos a defenderse de cualquier cosa que lo tomara 



desprevenido . 


AsomA 3 la vista por el marco que daba a la cocina, un silencio de 
luto lo dejÁ 3 petrificado, y obviamente, para nada tranquilo. SiguiÁ 3 
caminando, mucho mÁ¡s lento, hasta que algo lo espantÁ 3 aÁ°n 
mÁ ¡ s . 

-Á¿QuÁ© haces aquÁ-? á€"Dijo Andy con una voz frÁ-a, esperando su 
respuesta á€" 

-Á¿TÁ° quÁ© haces aquÁ-? Á¿Hace cuÁ¡nto llegaste? Á¿Y por quÁ© no me 
devolviste el auto? ExplÁ-came eso á€"Dijo exaltado, ademÁ¡s de que 
casi le da un paro cardÁ-aco ese pequeÁlo instante, seÁlalando el 
vaso sabiendo que de alguna bebida no sana se trataba 

-Se supone que es mi casa, lleguÁ© anoche, y tuve que entrar por el 
balcÁ 3 n, no te devolvÁ- el auto sabiendo que vendrÁ-as tarde o 
temprano, yá€ ¡ el vasoá€ ¡ TenÁ-a sed, asÁ- que me servÁ- un poco de 
jugo de ciruela. 

— TÁ° no tomas jugo de ciruelaá€¡ -ReprochÁ 3 dirigiÁ©ndose hacia la 
nevera a verificar á€" 

-Sabes, la mentira no es buena, mucho menos cuando adivinas algo y no 
le pegas á€"Su voz simplemente estaba apagada, como siempre, y sin 
ganas -. 

-LlamarÁ© a Hipo. 

-Á¿En quÁ© tiene que ver Hipo con esto? 

-Le preguntarÁ© si bebiste alcohol Á°ltimamente á€"Se separÁ 3 de ella 
dÁ¡ndole la espalda y juntamente a la heladera -. 

-Á¿Disculpa? á€"Se recostÁ 3 contra la puerta del objeto blanco, las 
manos hacia atrÁ¡s, activando un botÁ 3 n de seguridad donde sÁ 3 lo se 
abre si sus dedos tocan el interruptor á€" 

-Lo que oÁ-ste. 

-No eres quiÁ©n, para investigar si tomÁ© alcohol o no. Ese es mi 
problema. Puedo resolver MIS PROBLEMAS. 

-AÁ°n no resuelves nada con Heather, no molestes á€"Dijo mÁ¡s serio, 
esperando que el castaÁlo conteste -. 

-Ese caso es demasiado particular á€"Se defendiÁ 3 justamente 
á€" 

-Á¡Ya cÁ¡llate! Á¡SÁ 3 lo me preocupo por ti, eso es todo! á€"Esto 
dejÁ 3 callada a la joven, que se enojÁ 3 y reaccionÁ 3 á€" 

— Á ¡ Yo á€"LevantÁ 3 su pierna derecha á€" puedo á€"Patapez volteÁ 3 á€" 
cuidarme sola! á€"Una patada en el estÁ 3 mago, que apenas hizo efecto 
llegÁ 3 al joven - Á¡No necesito de nadie! Á¡He estado sola desde hace 
cinco aÁ±os ! Á¡Y todavÁ-a no me ocurriÁ 3 nada! Á¡ Puedo defenderme! 

Á¿ Lo entiendes? á€"Ás3l reaccionÁ 3 ante tal acciÁ 3 n, tomÁ¡ndole la 
pierna al aire, mientras decÁ-a todo eso - 

-Á¡SÁ© que en el fondo escondes algo mÁ¡s! Á¡Y no descansarÁ© hasta 



encontrarlo! Pero sÁ 3 lo quiero que te calmes, perdÁ 3 name por esto, 
Andy á€"En un movimiento inesperado en el que tenÁ-a la pierna en sus 
brazos, la impulsÁ 3 hacia adelante dejando a la joven desmayada en el 
suelo 

Nadie sabe ni recuerda quÁ© sucediÁ 3 despuÁ©s. Ambos despertaron, 
casi al mismo tiempo. Hipo vio la llamada perdida en su celular, y 
decidiÁ 3 ir a la casa de Andy a ver quÁ© sucedÁ-a. Patapez no dejaba 
llamadas perdidas, nunca. Hipo siempre las contestaba. 

Andy tenÁ-a una bolsa de hielo en la cabeza, y un ojo morado. Patapez 
tambiÁ©n, excepto que varios golpes en el estÁ 3 mago, pero que no 
fueron por parte de la rubia, sÁ 3 lo le dolÁ-a muchÁ-simo. 

**Bien, les dejo hasta aquÁ- . Espero les haya gustado, yá€ ¡ aquÁ- 
reciÁ©n empieza la trama muajajaja como sea Nos leemos! Abrazo 
psicolÁ 3 gico ! Y voy a tratar de subir lo mÁ¡s pronto posible el 
prÁ 3 ximo capÁ-tulo ; ) ** 


12. Una sonrisa que serÁ¡ real 

* * JA JA JA JA bueno, xD este cap. ya muestra un poco mÁ¡sá€¡ de lo que 
prontamente va a sucederá© ¡ Espero no se emocionen demasiado, porque 
posiblemente empezarÁ© a subir los capÁ-tulos mÁ¡s de seguido, 
oseaá€ ¡ Ustedes me entiendená€¡ (Lo "MÁ¡s de seguido" va a ser, no 
sÁ©, Á¿MÁ¡s rÁ¡pido?) LOL ! Como sea, disfruten. ** 

**Vuelvo a recordar Á^Á -1 siempre doy vueltas, aunque detesto que 
hagan eso, *me parezco a Astrid* xD (en caso de que asÁ- haya sido) 
que lo que pasÁ 3 al final del capÁ-tulo anterior, saliÁ 3 porque sÁ-, 
pero de alguna forma lo tenÁ-a planeado y no sÁ© cÁ 3 mo, pero bue, 
creo que se entiende Á¿No? No importa. ** 

**Eso, reciÁ©n casi al final del fie se va a revelar. Ahora sÁ-, 
perdonen la molestia de hacerlos leer todo esto, disfruten. ; ) ** 

"El motivo" 

Andy salÁ-a del sÁ 3 tano, comenzÁ 3 a subir las escaleras. Los pasos le 
pesaban, parecÁ-a que no tenÁ-a ganas ya de nada, aunque sin duda no 
sabÁ-a cÁ 3 mo seguÁ-a en ese lugar, viva. 

Al Salir por la puerta, que claramente estaba en un pasillo algo 
abandonado, las luces rara vez quedaban prendidas sin parpadear por 
el mal estado del ambiente jamÁ¡s usado por nadie, y percibiÁ 3 tras 
un fuerte relÁ¡mpago una silueta que se posaba en una esquina 
recostada a su derecha; no se sorprendiÁ 3 . Es mÁ¡s, caminÁ 3 hacia la 
hipotÁ©tica persona, si se trataba de una, para ver quÁ© seguirÁ-a 
despuÁ©s . 

LlegÁ 3 un punto en el que no le temÁ-a a nada, Á°nicamente a Dios. 
Sabiendo que en cualquier momento su vida terminarÁ-a, continuaba su 
camino indiferentemente esperando ser llevada. DejÁ 3 sus cosas en el 
suelo . 

-Á¿Heather ? 

-Relativamente sÁ-, McGee . 



-AÁ°n recuerdo esos momentos en los que me llamabas por mi apellido 
á€"figurÁ 3 en sÁ- una sonrisa bien fingida que parecÁ-a tan realá€ ¡ 
pero ya no me rÁ-o como antes -á€ ¡ Cambiada por su rostro sÁ¡dico, 
tÁ-pico de ser serio como la persona que lo protege 

-Deduzco que te has vuelto un poco, asesina por asÁ- decirlo. 

-En el momento en que se trate de ti, desde ahora, no tengo ninguna 
intenciÁ 3 n de frenar mis impulsos cuando comience a 
golpearte . 

-Jajaja, sÁ- que eres graciosa á€"RiÁ 3 sarcÁ ¡ st icamente con una 
sonrisa en su rostro volteando para quedar de frente, las luces se 
apagaron y la pequeÁia expresiÁ 3 n de alegrÁ-a falsa que predominaba 
en sÁ- se borrÁ 3 repentinamente, expresando lo mismo que la otra -. 

Yo tambiÁOn cambiÁ© bastante, si es tu deber saberlo. 

-Mientes -Dijo con el rostro cabizbajo, expresando algo de ira en esa 
corta palabra -. Definitivamente no perdiste la cordura aÁ°n, pero 
sÁ© que sigues sin saber mentir. No creas que tenga ese potencial 
para conocer a las personas por su intelecto, ademÁ¡s de que copiaste 
mi expresiÁ 3 n á€"A medida que decÁ-a estas palabras comenzÁ 3 a 
acercarse a su contrincante -. 

-(" Á¿CÁ 3 mo me vio? Las luces estÁ¡ná€¡") Se nota que me conoces, 
pero, Á¿Te conoces a ti misma? á€"Su expresiÁ 3 n sonÁ 3 algo 
temblorosa, tenÁ-a a la rubia a dos centÁ-metros de su cara, procurÁ 3 
seguir como antes - 

-No sabes ni siquiera lo que estÁ¡s pensando ahora mismo, Á¿Por quÁ© 
haces preguntas tan estÁ°pidas? á€"Dijo suavemente luego de soplarle 
el rostro y dilatarse en distancia para hablar á€" 

-Á¡SÁ© perfectamente lo que siento y pienso! á€"Le tomÁ 3 el cuello de 
la camisa á€" 

-No me amenaces á€"CorrespondiÁ 3 la acciÁ 3 n anterior dirigiendo una 
mirada frÁ-a y llena de la "poca" ira que estaba conteniendo 
á€" . 

-Tengo mis derechos. Seguro tu padre debiÁ 3 haberse podrido en la 
cÁ¡rcel, asÁ- evitarÁ-a que nazcas. 

-RetrÁ ¡ ctate . Ahora. 

-No me retracto á€"RespondiÁ 3 la morocha sonriendo apenas 


-GuÁ¡rdate tus necios comentarios para otra persona. 

-Es ilegal no permitir la libre expresiÁ 3 n Á¿Sabes? 

-Me importa un comino, a mÁ- no me dieron ese privilegio á€"LevantÁ 3 
su puÁ±o, y cuando residiÁ 3 a pocos milÁ-metros de su nariz, cerrÁ 3 
los ojos. La soltÁ 3 , y bajÁ 3 ambos brazos, volteando, ambas perdieron 
cualquier tipo de distancia en contacto fÁ-sico -. 

-Á¿QuÁ© sucede? Á¿Tienes miedo de golpearme? 

-No. No quiero matar otra persona á€"El rostro de Heather denotÁ 3 



algo de susto, mezclado con miedo, y el rostro de Andy estaba, 
pÁjlido, pero irradiaba ese sentimiento de placer que sintiÁ 3 cuando 
matÁ 3 a un sicario 

-Á¡Huy! Á¡QuÁ© miedo tengo! Á¡No me mates! á€"Dijo sarcÁ ¡ sticamente, 
echando afuera toda la ira que Andrea contenÁ-a dentro de sÁ-, aunque 
la otra volviÁ 3 a tomarle el cuello una Á°ltima vez - 

-Ya lo _verÁ¡s_ algÁ°n dÁ-aá€ ¡ Y, podrÁ© decir, "la vida puede 
cambiar en un instante", con una leve sonrisa, que obviamente serÁ¡ 
real á€" Su mirada era prÁ ¡ óticamente de repugnancia. SoltÁ 3 el 
cuello de la camisa de su rival de un empujÁ 3 n contra la pared, 
limpiÁ¡ndose las manos, luego de eso; volteÁ 3 dejando a la morocha 
muda, dirigiÁ©ndose hacia sus cosas con tranquilidad, sus pasos 
parecÁ-an los de un robot que no tenÁ-a intenciÁ 3 n alguna de 
detenerse hasta llegar a su destino -, allÁ- te darÁ¡s cuenta 
á€"MusitÁ 3 antes de retirarse 

Como sea, tomÁ 3 su skate, y se marchÁ 3 a casa. EntrÁ 3 por la puerta, 
donde estaba Hipo. Esperen Á¿Hipo? 

-Á¿QuÁ© haces aquÁ-? á€"PreguntÁ 3 la rubia algo seca, sentÁ¡ndose en 

el sofÁ¡ dejando sus cosas en el mismo a un lado de la mesa 

á€" 

Estaba en la cocina preparando quiÁ©n sabe quÁ© cosa, pero no querÁ-a 
averiguarlo ahora. 

-EsteáC ¡ Patapez me dijo que te esperara, tuvo una pequeÁla 
emergenciaáC ¡ 

-Á¿Me pasas el wiski? EstÁ¡ en la neveraáC ¡ 

-Espera, Á¿De dÁ 3 nde tienes eso? 

-PÁ¡ sámelo y ya á€"RefunfuÁ±Á 3 -. 

-Emá€ ¡ No lo encuentro en ningÁ°n lado. 

-Oh, cierto, lo olvidÁ©. Á¿Ves la pequeÁla manija junto a la luz y la 
vent ilaciÁ 3 n? PresiÁ 3 nala y gÁ-rala hacia la izquierda. 

-De acuerdoáC ¡ -Dijo algo dudoso. AccionÁ 3 la manijita, y, para su 
sorpresa una pequeÁla puerta se abriÁ 3 en la pared superior, dejando 
ver una colecciÁ 3 n de bebidas refrigeradas para su honesto consumo, 
ya que a ella no le gustan con hielo, sino a su debida temperatura de 
enfriamiento á€" VeamosáC ¡ AquÁ-. 

— Á¿ Lo encontraste? 

-SÁ-, creoá€ ¡ -MirÁ 3 la etiqueta, 62% de alcohola© ¡ (? - 

— EstÁ ¡ bien. 

Cuando llegÁ 3 hasta donde estaba la rubia de lentes, su expresiÁ 3 n 
casi provocÁ 3 arrojar el vaso al suelo, pero sus reflejos lo ayudaron 
a que eso no ocurra. 

-Ten cuidadoáC ¡ No me gusta desperdiciar algo asÁ-. 



-Á¿Q-quÁ© te pasÁ 3 en la nariz? E-estÁ¡ sangrandoáC ¡ 

-Oh, esto á€"se la limpiÁ 3 con la mano y la observÁ 3 f renÁ©t icamente 
con una pequeÁla sonrisa 

-Y-y-yoá€ ¡ -Le entregÁ 3 el vaso y comenzÁ 3 a marearse á€" 

-Á¿QuÁ© te sucede? Hipoá€ ¡ 

-Necesito aire á€"SaliÁ 3 por la puerta de atrÁ¡s y marcÁ 3 un nÁ°mero 
-. H-hola, Á¿Brutilda? á€"Su voz temblaba y se le cortaba entre medio 
á€" 

-SÁ-, soy yo, duh, Á¿QuÁ© sucede Hipo? Tu vozá€¡ 

-Lo volvÁ- a recordar á€"Respiraba agitadamente -. 

-Á¿Recordar quÁ©? 

-Sabes a quÁ© me refieroá€¡ -ContestÁ 3 molesto - 
-SÁ-, lo sÁ©, bromeabaáC ¡ 

-No es tiempo para bromas, necesito que vengas. Ahora á€"CortÁ 3 la 
llamada -. 

-De acuerdo á€"RespondiÁ 3 luego de escuchar el tÁ-pico sonido cortado 
que hace cualquier telÁ©fono cuando una persona corta y la otra no -. 
Veamos á€"Dijo mordiÁ©ndose el labio inferior y la vista en su 
principal monitor de los 28 que conservaba en su habitaciÁ 3 n Á¿DÁ 3 nde 
duerme? Nadie sabe, pero todos suponen que no tiene cama, su hermano 
duerme en un sillÁ 3 n de masajes que tiene y utiliza para jugar 
videojuegos -, no estÁ¡s en casaá€ ¡ Á¡Brutacio! Á¡Trae las 
llaves ! 

-Á¡Ahh! Á¿ Ahora quÁ©? 

-Debemos ir a casa de Andy 
-Peroá€ ¡ 

— Á ¡ No me cuestiones! Á¡ Sabes quiÁ©n manda! 

— EstÁ ¡ biená€ ¡ 

Brutilda y Brutacio dentro de todo se llevan "bastante" bien, y como 
les tocÁ 3 compartir el apartamento a causa de un problema familiar y 
de que no podÁ-an separarse, no hubo elecciÁ 3 n. 

Cuando llegaron, Andy se encontraba sentada con una botella de whisky 
en la cocina junto a la mesa. La botella, llena hasta la mitad al 
igual que su vaso. 

-Hola Andy, Á¿Eso es whisky? á€"PreguntÁ 3 Brutacio emocionado, aunque 
no sonÁ 3 tan de esa forma, parecÁ-a una pregunta normal, y vaya que 
tenÁ-a ganas de acompaÁlarla á€" 

-SÁ- á€"ContestÁ 3 frÁ-amente -. 

-Bien, Á¿DÁ 3 nde estÁ¡ Hipo? á€"InterrogÁ 3 Brutilda - 



-SubiÁ 3 arriba, hace un rato. 

-Á¿QuÁ© te pasÁ 3 en la caraá€ ¡ ? Oh, ignora eso, ya respondÁ- todas 
mis dudas. 


-De acuerdo (Á¿?) á€"Ese tono pareciÁ 3 mÁ¡s una pregunta, aunque Andy 
decidiÁ 3 ignorar el resto y detener la vista en su vaso. Los anteojos 
ya no le ayudaban a ver bien, pero su sed aumentaba á€" 

-Andy Á¿Me prestas tu computadora? 

-SÁ-, claro. Espera á€"Casi escupe lo que estaba a punto de tragar -. 
Á¿QuÁ©? 


-Que si puedo usar tu computadora á€"Dijo el rubio pelilargo 
seÁlalando el aparato a su derecha incÁ 3 modamente- . 


-Oh, bueno, como sea, sA 3 loá€¡ necesito una siesta. 


-Son casi las ocho de la nocheáC ¡ 


— Á ¡ No puede ser! Tengo que irme. 

-Ok, no te preocupesáC ¡ -Pero no pudo acabar sin que la joven 
desapareciera del entorno de la casa á€" AdiÁ 3 s. 

Otro viaje desconocido. Nadie excepto ella sabe a dÁ 3 nde 
fue . 


* *EstÁ ¡ bien. Jaja no me aguanto, hasta aquÁ- xD akjnka espero les 
haya gustado y lo hayan disfrutado me costÁ 3 idear los diÁ¡logos 
sobre todo, y prontamente subo el siguiente, con ese no voy a tardar 
tanto (eso espero) Á¡Nos leemos! Á¡Abrazo psicolÁ 3 gico ! * * 


13. Á¿Ahora lo entienden? 

**Hola hola! Helou, como sea :p He tenido una seria conversaciÁ 3 n con 
mi otro yo, y ambas decidimos que tal como se explica luego del 
capÁ-tulo, va a ser asÁ-, Siento que va demasiado lento para ustedes 
lectores, DD : pero como sea, siendo una de esas personas que deja las 
cosas a media siempre :v espero al menos acabar este fie de una 
manera decente porque bueno, es una meta que me propuse xD y la voy a 
cumplir. DescripciÁ 3 n del capÁ-tulo abajo. Ah, casi me olvido, 
ignoren eso de que suelo poner dos tÁ-tulos a cada cap, es que bueno, 
queda asÁ- y asÁ- queda. Disfruten :)** 

**En un sentido es como una supuesta carta hacia Astrid y Andy, 
quienes no conocen el pasado de sus compaÁieros. 0 al menos una parte 
oculta de ello.** 

"Recuerdos" 

Cinco aÁ±os antes de la actualidad. Hipo caminaba por las calles una 
tarde bastante cÁ¡lida, algo muy anormal en la isla. El silencio 
infernal era justo lo que necesitaba para sentirse seguro. Aunque, 
ahora ese silencio era demasiado silencioso, comenzÁ 3 a 
preocuparse . 



Su paso f renA©t icamente acelerA 3 , luego de percibir tras suyo la 
presencia de algo o alguien. Una ventisca fuerte hizo que tropezara 
con una roca puesta "accidentalmente" cerca de la vereda donde sus 
pies caminaban. 

Luego de eso, se levantÁ 3 con los brazos -una acciÁ 3 n tÁ-pica en 
cualquier humano pero un golpe en el estÁ 3 mago lo detuvo y volviÁ 3 
a caer al suelo todo adolorido. TenÁ-a 16, pero aÁ°n no era lo 
suficientemente fuerte como para enfrentarse a una pandilla. 

No es de esos que se defiende. 0 sabe hacerlo. 

-Á¿QuÁ© sucede Haddock? Á¿No puedes levantarte? 

-Á¡Ahh! á€"GimiÁ 3 luego de innumerables golpes certeros mayormente en 
el tronco de su cuerpo dejando sus costillas, algunas de ellas, rotas 
á€" 

-Á¡ Vamos, levÁ¡ntate! Á¿0 acaso eres cobarde? á€"Le dieron unos 
pequeÁlos segundos para que intente levantarse con los brazos 
nuevamente, pero al hacerlo lo hirieron aÁ°n mÁ¡s á€" 

-Á¿QuiÁ©nes son? á€"PreguntÁ 3 el castaÁlo con la vista mÁ¡s que 
nublada, doble, procurando no desmayarse y gimiendo a cada golpe 
á€" 

-Alguien que odias á€"Respondieron riendo y a la vez con furia 
golpeÁ¡ndolo aÁ°n mÁ¡s á€" . Á¡ Levanta la vista! Á¡MÁ-rame! á€"El 
castaÁlo no tenÁ-a mÁ¡s fuerzas siquiera para moverse, por lo que su 
contrincante, o mejor dicho el lÁ-der de la pandilla, tomÁ 3 su 
mentÁ 3 n y lo alzÁ 3 hacia arriba provocando que el joven abriera 
forzadamente los ojos y dirija su vista ya no tan visible hacia esa 
persona á€"SujÁ©talo asÁ- á€"OrdenÁ 3 a uno de sus compaÁleros, luego 
de eso remangÁ 3 ambos brazos de su abrigo, se frotÁ 3 el puÁlo 
izquierdo, y lo golpeÁ 3 en la nariz noqueÁ¡ndolo -. 

Luego de haber quedado inconsciente, lo dejaron en paz, pero no le 
robaron nada, simplemente lo abandonaron en medio del parque con la 
intenciÁ 3 n de que su vida acabe allÁ-. Su padre tenÁ-a un encuentro 
importante esa noche e Hipo debÁ-a estar presente, es por eso que iba 
en camino a esa direcciÁ 3 n, no a su casa. 

Su telÁ©fono vibrÁ 3 incesantes veces en el bolsillo del joven 
castaÁlo, pero Á©ste no despertÁ 3 . SeguÁ-a tirado boca abajo con la 
cara hacia el asfalto. De pura casualidad, ningÁ°n auto concurrÁ-a 
esa calle esa tarde, por lo que no quedaba esperanza alguna de que lo 
encontrasen vivo. 

Patapez iba por la misma direcciÁ 3 n, buscando a su compaÁlero y mejor 
amigo, llamÁ¡ndolo millones de veces sin recibir respuesta. Hasta que 
de prontoá€ ¡ 

-Á¡Hipo! Á¡No! Á¡Hipo! á€"Lo alzÁ 3 desde los hombros en sus brazos y 
se veÁ-a como muerto á€" DespiertaáC ¡ Por favorá€ ¡ -SusurrÁ 3 con 
algunas 1Á¡ grimas cayendo en su rostro á€" 

Le tomÁ 3 el pulso, y para su sorpresa, algo de ello tenÁ-a. MarcÁ 3 
desde el celular de su amigo el nÁ°mero de su padre, quien no tardÁ 3 
en contestar rÁ ¡ pidamente . 



-Hipo A¿DA 3 nde estabas? ApresA°rate que llegaremos tarde 

yá€ ¡ 

-Disculpe seÁlor, habla Patapez. 

-Oh, Á¿QuÁ© haces con el telÁ©fono de Hipo? 

-Esteá€ ¡ Es difÁ-cil de explicará€¡ -ContestÁ 3 con la voz 
entrecortada á€" 

-Á¿QuÁ© sucede, Patapez? 

-No lo sÁ©, lo encontrÁ© aquÁ-, estÁ¡ inconsciente, pero tiene 
pulsoá€ ¡ 

-TranquilÁ-zate, enviarÁ© una ambulancia, voy para allÁ¡. 

-E-estÁ¡ bien. Tranquilo Hipo, todo estarÁ; biená€ ¡ Todo 
estarÁ ¡ á€ ¡ 

Estuvo hospitalizado en cuidados intensivos durante varios meses, 
aunque cuando le dieron el alta un pequeÁio problema en Á©1 se 
comenzÁ 3 a desarrollar poco a poco. Era ese problema en su mente, de 
no poder hacer mÁ¡s de media cosa a la vez, siquiera una, no lo 
podÁ-a controlar. 

AÁ°n meses despuÁ©s de haber salido de la clÁ-nica, sentÁ-a en sus 
pesadillas los golpes que recibiÁ 3 de la misma forma aquel dÁ-a. La 
misma impotencia, el mismo dolor. 

Despertaba a mitad de la madrugada a gritos, su madre corrÁ-a a su 
habitaciÁ 3 n a abrazarlo, no lloraba, pero ese trauma no se irÁ-a asÁ- 
de fÁ¡cil. Su padre desde entonces comenzÁ 3 una bÁ°squeda e 
invest igaciÁ 3 n de todas las pandillas, para relacionarlas entre sÁ- 
con los pocos datos que conseguirÁ-a de Hipo. 

La pura verdad, es que nunca los hallaron. El joven aÁ°n vive algo 
intranquilo a veces. Misma razÁ 3 n por la que le regalaron su coche 
para cuando cumpliÁ 3 los diecisiete aÁ±os. 

á€ | 

"PequeÁio accidente, gran cambio" 

Ese dÁ-a, por fin era soleado en Berk. Un 17 de Mayo de despuÁ©s del 
accidente de su compaÁiero "el castaÁio", como lo llamaban los 
gemelos . 

Brutilda irÁ-a a una tienda secreta a comprar ciertos archivos para 
sus nuevas computadoras, su hermano detuvo el auto frente a la 
tienda, al otro lado de la calle. Era el negocio de un viejo amigo de 
ella, cuando de hackers se trata, no te metas en sus asuntos 
personales. Ella sabe muy bien cÁ 3 mo vengarse. 

Escuchando MetÁjlica, esperaba a la rubia volver. Brutilda bajÁ 3 del 
auto. TomÁ 3 del asiento trasero de su auto un sobre de papel madera, 
con unos papeles dentro. De hecho, expedientes. 


Brutacio apagA 3 el audio hasta que 
pidiÁ 3 . Tres pasos, su vista girÁ 3 


su hermana regresara, ella se lo 
en torno hacia ella. Un paso. Auto 



a toda velocidad. Dos centÁ-metros de distancia entre el suelo y su 
zapatilla desgastada color cedro, para que Á©1 se diera cuenta de 
todo . 

Brutilda no se percatÁ 3 de nada a su alrededor. La tienda estaba a 
pocos metros mÁ¡s adelante del auto. Lugar desierto. Desconocido. Una 
ruta, camino de los autos, poca zona urbana cerca. Una Ford nÁ°mero 
100, modelo del aÁ±o 2000, a 180km por hora. 

El joven rubio viendo el peligro para su hermana, reaccionÁ 3 sin 
pensar y acelerÁ 3 derrapando y poniÁ©ndose en medio del camino justo 
cuando el otro mÁ 3 vil estaba a menos de lOmts. 

Un fuerte impacto á€"Junto con el ruido de ocho gomas derrapando para 
suavizar la velocidad y no chocar -, se oyÁ 3 a las espaldas de 
Brutilda, quien rÁ¡pidamente volteÁ 3 para ver a su hermano, con el 
brazo fuera del automÁ 3 vil, totalmente inconsciente y su cabeza, 
fuertemente golpeada contra el marco de la puerta del 
conductor . 

CorriÁ 3 hasta el auto en el que habÁ-an venido, abriÁ 3 la puerta, y 
llamÁ 3 a emergencias. Brutacio parecÁ-a muerto, pero, el simple hecho 
de que chocÁ 3 con el otro mÁ 3 vil, fue porque quiso defender a su 
amada hermana, fue un hecho, demostrado al amor que le tenÁ-a a 
ella . 

Esas pocas fuerzas que le quedaran, las usÁ 3 para mantener el pulso 
bajo control, aunque no lograba respirar. 

-Á¡Brutacio! Á¡Brutacio, reacciona! á€"Gritaba su hermana entre 
sollozos y nudos en la garganta, sacudiendo a su hermano desde el 
borde del cuello de su chaqueta verde pÁ¡lida á€" 

Ese momento, fue el mÁ¡s impactante en toda su vida. En el colegio se 
burlaban de ella, por ser una nerd hija del jefe del FBI experto en 
inf ormÁ ¡ t ica . Ella, luego de eso, comenzÁ 3 a odiar todo lo que tenga 
que ver con su padre, que enviaban guardias tras ellos a todas 
partes . 

En conclusiÁ 3 n, ese mismÁ-simo auto que habÁ-a chocado con Brutacio 
era un impostor, del tan conocido y amigo de su padre, que se 
encargaba de seguirlos para "protegerlos". ComenzÁ 3 a hostigarlos 
meses antes del accidente, donde George á€"el seguidor -, cambiÁ 3 
poco a poco su modo de ser. 

El gemelo estuvo en terapia dos meses, con un tumor cerebral que 
gracias al choque creciÁ 3 en gran forma, y los doctores pudieron 
detectarlo; aunque, de todas formas, estaba en riesgo su vida. 

El tumor, eliminÁ 3 varias capas de su memoria, entre que estuvo dos 
aÁlos internado, Brutilda habÁ-a discutido con sus padres, y por la 
misma razÁ 3 n, huyÁ 3 de casa. Luego de que su hermano saliera, ella 
tuvo que quedarse a cargo de Á©1 ; su memoria desvaneciÁ 3 todo 
contacto con sus demÁ¡s parientes. 

Ella, no le ocultÁ 3 nada, es sÁ 3 lo que al estar mal con sus padres no 
volviÁ 3 jamÁ¡s, Brutacio no recordaba nada, sÁ 3 lo que ella era su 
hermana. Su trabajo, escritora. NarrÁ 3 una biografÁ-a completa en 
segunda persona de su hermano gemelo, que vendiÁ 3 casi 5.000 copias, 
medio aÁ±o despuÁ©s de publicarlo, sacÁ 3 su segunda novela, llamada 



"EngaÁ±os, un complejo desafortunado"; que vendiÁ 3 aÁ°n mÁ¡s copias, 
tratÁ¡ndose el mismo sobre su vida personal, lo que tuvo que pasar 
por alto para seguir con vida, lo detrÁ¡s de cÁ¡mara en el FBI, mejor 
dicho, en el diario secreto que pudo robar de la memoria de su padre, 
y demÁ¡s cosas. AdemÁ¡s de aÁladir el punto de vista de una persona 
que, al ser bipolar, debe pasar por alto los ataques, para encargarse 
de un hermano gemelo que apenas sabe comer, dormir, otras cosas, y 
por supuesto, jugar video juegos. 

Prontamente, habiendo visto su enorme trabajo, el sr. Thorson, le 
ofreciÁ 3 lo mismo a ella en el FBI. Luego de todo el daÁlo causado, y 
las heridas, tambiÁ©n de que no se hicieron cargo de su hermano 
cuando perdiÁ 3 la memoria, ella no se sintiÁ 3 muy allegada a 
eso . 

Como sea, no lo aceptÁ 3 . Aunque, no por eso seguÁ-a enojada con 
ellos, es sÁ 3 lo que, se sintiÁ 3 traicionada. 

SentÁ-a una leve impotencia tras no saber quÁ© hacer, debÁ-a 
conseguir un trabajo digno, para mantener a su retrasado hermano, y 
ademÁ¡s de que ella sola no es muy buena que digamos en la cocina. 
Reiterando eso, bÁ ¡ sicamente, es una niÁla genio con sÁ°per 
habilidades para todo menos para la supervivencia. Al menos, en esos 
momentos . 

No pasÁ 3 siquiera una semana cuando le ofrecieron un trabajo de medio 
tiempo en efectos especiales para cine y publicidad. Su compromiso 
era crear el trÁjiler de la pelÁ-cula "Destino Oculto" que serÁ-a 
publicada cinco meses despuÁ©s. El video publicitario debÁ-a estar 
listo en una semana, lo suficiente como para recibir una buena 
paga . 

-Yá€¡ Á¿CuÁ¡nto dice que me pagarÁ¡n por esto? á€"Tres de la tarde, 
en su apartamento, con el telÁ©fono casi al aire ordenando el 
desorden de su hermano, que provoca en ambos, mÁ¡s desÁ 3 rdenes 
mentales. QuiÁ©n lo dirÁ-a, todo cambiÁ 3 en poco tiempo - 

-Depende cuÁ¡nto tarde en hacerlo. 

-SÁ 3 lo dÁ-game á€"ContestÁ 3 la rubia ya algo molesta, y ansiosa, 
seria en su sentido para ser exactos -. 

-Ocho mil dÁ 3 lares. 

-Quiero las escenas en dos horas, lo acabarÁ© para maÁiana á€"ColgÁ 3 
el telÁ©fono, dejando a un productor detrÁ¡s del auricular, para 
seguir su trabajo -. 

Su padre les otorgÁ 3 un apartamento con dos habitaciones, un baÁ±o, 
cocina y sala de estar. Al menos, era mÁ¡s de lo que requerÁ-an, 
nunca reciben visitas, y se habrÁ-an conformado con las dos 
habitaciones y el baÁ±o nada mÁ¡s. 

Cuarenta y ocho horas despuÁ©s, obtuvo ocho mil dÁ 3 lares tras haber 
amanecido editando un fucking trÁjiler que se estrenÁ 3 pocas semanas 
despuÁ©s, antes de lo previsto. "Al menos, es un trabajo de poco 
esfuerzo y mucha ganancia", se dijo a sÁ- misma nuevamente contando 
cada uno de los billetes que le habÁ-an pagado esa misma maÁiana por 
correo. Y asÁ-, bueno, ese trabajo no le durÁ 3 mucho que digamos. 



Un mes despuÁOs renunciÁ 3 en busca de algo mÁ¡s divertido. Ese reto 
habÁ-a sido demasiado fÁjcil para ella. Necesitaba mÁ¡s. Su 
ambiciÁ 3 n, no por dinero, sino por conseguir hacer cosas mayores y 
mejor que otras personas, aumentÁ 3 positivamente. Siempre fue de esas 
personas que se exigen mÁ¡s de lo normal con el sÁ 3 lo propÁ 3 sito de 
llegar a su lÁ-mite, o superar esa lÁ-nea. 

**Bueno hasta aquÁ- llega este cap, lo cierto es que en el siguiente 
aparece la historia personal de Patapez, y sigue lo normal. Esto vino 
a ser algo asÁ- como un "flash back" xD y sÁ-, tengo que dividirlo 
porque soy asÁ- :p como sea, abrazo psicolÁ 3 gico ! Pregunten todo lo 
que quieran xD** 


14. Tres cosas que anunciar 

**Okno no me maten! Ya fue, nadie puede hacer eso Á^Á -1 xD ja ja ja ja 
hola! CÁ 3 mo va? Bueno, como sea aquÁ- estÁ¡ perdÁ 3 n haber tardado 
pero bue.** 

**Como sabrÁ¡n (lean los comentarios) me pidieron que escriba algo 
sobre el pasado de Astrid, Yá€ ¡ AQUÁ* ESTÁ*! Disfruten ; ) ** 

Era uno de esos dÁ-as en los que no deseaba siquiera respirar. Su 
Á¡nimo, no muy alegre aunque sÁ- molesto. Astrid sabÁ-a que ese dÁ-a 
nada era lo que parecÁ-a, por lo que tenÁ-a un mal presentimiento. Su 
madre estaba en un viaje de negocios, y su padre se habÁ-a quedado 
con ella durante los Á°ltimos meses. 

Oye, ya me voy a la audiciÁ 3 n. 

— EstÁ ¡ bien, pero Á¿Tan temprano? 

-SÁ-, es queá€ ¡ Necesito practicar á€"TenÁ-a 13 aÁ±os en ese entonces 
á€" 


-De acuerdo, veá€ ¡ CuÁ-date. No quiero que nada malo te pase. 

-EstÁ ¡ bien adiÁ 3 s á€"ContestÁ 3 algo frÁ-a á€" Es en una hora, Á¿Lo 
recuerdas ? 

-SÁ-, irÁ©, no te preocupesá€ ¡ 

-Ok . 


Astrid estaba segura de que su padre no estaba muy interesado en su 
estÁ°pida audiciÁ 3 n para ingresar a la secundaria de danzas 
clÁ¡ sicas, o al menos eso ella sentÁ-a dentro suyo. 

-Á¿EstÁ¡s lista? á€"Le pregunta la profesora detrÁ¡s del escenario, 
cuando ya era su turno, y su padre aÁ°n no habÁ-a llegado á€" 

-SÁ-, supongoá€ ¡ 

-Bien, suerte á€"Dijo sonriÁ©ndole y empujÁ¡ndola suavemente á€" 

La joven bailÁ 3 como nunca, no se equivocÁ 3 en ningÁ°n movimiento; no 
hasta que con rabia vio que su padre nunca entrÁ 3 por la puerta. 
TropezÁ 3 , se volviÁ 3 a levantar haciendo parecer de la caÁ-da un 
improvisado del momento. AcabÁ 3 , bailando sin mÁ°sica, expresando su 



danza como una expresiA 3 n mA¡s que saliente del propio 
corazÁ 3 n . 

Estaba muy molesta con su padre, sabÁ-a que esta vez, sÁ 3 lo esta vez 
le dio una Á°nica oportunidad, y la desperdiciÁ 3 . No lo volverÁ-a a 
hacer, jamÁ¡s. SaliÁ 3 por la puerta, y estaba su hermano mayor 
afuera, esperÁ¡ndola recostado en una de las columnas de la izquierda 
á€"viendo desde dentro 

-Hola Edgar, Á¿Y papÁ¡? 

-PapÁ¡á€¡ -Su mirada cambiÁ 3 repentinamente por una desolada, triste, 
y con un solo sentimiento que Astrid supo descifrar quÁ© decÁ-a á€" 
(_MuriÁ 3 en un accidente Astrid, lo siento)_ 

-Noá€ ¡ -MusitÁ 3 procurando controlar las 1Á¡ grimas que querÁ-an caer 
por su rostro - Á¡NO! 

Estuvo a punto de decaer al suelo pero su hermano á€"En ese entonces 
seis aÁlos mayor que ella á€" la sujetÁ 3 , y ella no sabÁ-a si el 
sentimiento que invadÁ-a su cuerpo era toda la ira que habÁ-a 
acumulado la que estaba saliendo, o la impotencia de haber pensado 
todo lo malo que le harÁ-a cuando regresara a casaá€ ¡ Por un momento 
una mezcla de emociones y sentimientos se estuvo 
conteniendo . 

-Astridá€¡ Á¿QuÁ© te sucede? Tus ojosá€¡ EstÁ¡ná€¡ (_Negrosá€ ¡ ) _ 
á€"PensÁ 3 con una mirada de espanto y terror á€" 

-SuÁ©ltame á€"SusurrÁ 3 con un tono que su hermano jamÁ¡s habÁ-a 
oÁ-do . Su hermanad© ¡ Á¿QuÁ© le estaba pasando? Á¿CÁ 3 mo es posible? 


Edgar obedeciÁ 3 . La rubia saliÁ 3 corriendo. Ásal comenzÁ 3 a seguirla, 
sabiendo que lo que iba a hacer no era nada bueno ni seguro. 

Tras los aÁlos, Astrid cambiÁ 3 tanto, que nadie mÁ¡s la vio sonreÁ-r 
en mucho tiempo. No de verdad. SufriÁ 3 de depresiÁ 3 n durante dos 
aÁlos y medio; su hermano se suicidÁ 3 seis meses despuÁ©s de la 
muerte de su padre, y eso fue lo que mÁ¡s sola la hizo sentirse. 

Su madre, sufriÁ 3 de igual manera, pero por dentro. Nunca demostrÁ 3 
su dolor frente a su hija para que no hacerla sentirse culpable. Y 
asÁ-, fue el pasado de Astrid. Hay otra historia igual de dolorosa, 
pero no con el mismo destinoá€¡ 

En la clase 3 de la secundaria, se hallaba un joven que, a decir 
verdad, no estÁ¡ solo. Tiene a su mejor amigo. Hipo, hijo del 
presidente de la isla, asÁ- que nada le puede ir mejor. Pero el 
pensamiento de Patapez por dentro es totalmente distinto y pÁ©rfido 
al de la persona que refleja ser por fuera. 

Al igual que Hipo, su amor estÁ¡ en la mÁ°sica, nada lo hace mÁ¡s 
feliz que eso. Excepto la inteligencia de la chica rubia de su curso; 
seguro adivinarÁ¡n de quiÁ©n les hablo. AsÁ- es, Brutilda Thorston, 
la genio mÁ¡s inteligente del colegio, que a decir verdad, deberÁ-a 
estar en la categorÁ-a de los nerds, peroá€ ¡ Su agudeza para el 
conocimiento proviene de otra naturaleza ademÁ¡s de la simple acciÁ 3 n 
de leer muchos libros. 



Es algo asÁ- como el Dr. Spencer Reid, de la serie Criminal Minds; 
pero con el triple de personalidades y poder mental. Se podrÁ-a decir 
que su cerebro abarca mÁ¡s de lo que podrÁ-an contener diez en su 
cantidad mÁ¡xima. Aun asÁ- su mente permanece totalmente abierta. No 
necesita prestar atenciÁ 3 n en clase, pero no por nada los profesores 
le llaman la atenciÁ 3 n; la especÁ-fica razÁ 3 n de eso, es que los 
profesores piensan que ella pretende tener la razÁ 3 n en todo y por 
eso los interrumpe sin querer en sus explicaciones. Pero, ella; sÁ- 
tiene razÁ 3 n, en todo. 

Nadie en el mundo á€"obviamente vivo á€" la supera en sus cualidades, 
sino lo que realmente no tolera es que la molesten. PÁ-dele permiso 
para siquiera hablarle a menos que seas su amigo, y no verbalmente. 
Hizo la secundaria y preparatoria en dos aÁlos, y aun asÁ- tuvo que 
esperar a tener diecinueve para ingresar a la universidad. Todo por 
la estÁ°pida ley de edad. 

En fin, esa es la personalidad, mejor dicho, las personalidades de 
las que Patapez estÁ¡ enamorado, mÁ¡s bien dicho, masacrado. Desde el 
primer dÁ-a en que la vio, la envidiÁ 3 con todo el alma. TodavÁ-a no 
la supera, pero el Á°nico defecto que tiene á€"y diferencia tambiÁOn 
entre ambos á€" es que Á©1 no posee el don que ella heredÁ 3 . AdemÁ¡s, 
de eso, creo que nunca se va a dar cuenta por sÁ- solo. Es un hecho 
que su personalidad se basa en una persona que no se rinde 
fÁ ¡ cilmente . 

Nada mÁ¡s que contar, Patapez es un chico que se carcome solo por 
leer cada libro en el mundo. Ese es su pasado. Su presente sigue 
igual. Su futuro, nadie lo sabrÁ¡; pero Brutilda notÁ 3 lo que trataba 
de hacer y dijo "Yo creo que antes de llegar al nivel que 
accidentalmente tengo, morirÁ; a causa de su poca capacidad 
mental" . 

Brutacio se sorprendiÁ 3 ante tal expresiÁ 3 n por parte de la rubia. 
Aunque, despuÁ©s de todo, necesitaba usar la computadora y nada mÁ¡s 
le importaba. 

Mientras tanto, Brutilda buscaba a Hipo por la parte de 
arriba . 

-Vaya, no es tan grande, pero sÁ- que tiene sus laberintos esta 
casaá€ ¡ -ExclamÁ 3 suavemente, como un comentario para sÁ- á€" Hipoá€ ¡ 
Á¿DÁ 3 nde estÁ¡s? á€"No obtuvo respuesta á€" 

Se dirigiÁ 3 al baÁlo, donde era el Á°nico lugar que no habÁ-a buscado 
aÁ°n, cuando se encontrÁ 3 con algo que realmente la impactÁ 3 . SintiÁ 3 
ese nudo en la garganta de hacÁ-a pocos aÁlos, cuando se tropezÁ 3 con 
la misma situaciÁ 3 n. 

La puerta del baÁlo estaba cerrada, quien sabe si con llave o quÁ©, 
pero simplemente no se podÁ-a abrir con sÁ 3 lo girar la 
mani j a . 

-Á¡ Brutacio! á€"Su hermano apenas oyÁ 3 su nombre, pero ignorÁ 3 a su 
gemela; aunque no pasaron muchos segundos cuando lo volviÁ 3 a 
escuchar - Á¡Brutacio, ven aquÁ- ! Á¡Te necesito! 

-Ahh, quÁ© f ast idiosaá€ ¡ Á¡ Aguanta un rato, ya estoy por pasar de 
nivel ! 



-A¡Ven y ayA°dame, Hipo estA¡ dentro! 

-Oh, cielosá© ¡ -Los mismos recuerdos lo invadieron, comenzÁ 3 a 
sentirse un poco malá€ ¡ - Á¡Voy yendo! 

Menos de cinco segundos despuÁOs de haber dicho eso, estaba junto a 
su hermana tratando de abrir la puerta. HacÁ-a muecas exageradas con 
la lengua, quiÁOn sabe de dÁ 3 nde heredÁ 3 eso. Oh, esperen, su hermana 
hace lo mismo. 

-Á¿DÁ 3 nde estÁ¡ Andy? 

-No lo sÁ©, mirÁ 3 el reloj, y se fueá€ ¡ No dijo a dÁ 3 nde á€"ContestÁ 3 
preocupado su hermano, aunque la voz de Á©1 siempre suena como el 
tono normal para todo á€" 

-Rayosa© ¡ ApresÁ°rate, no sabemos lo que hizo allÁ- dentroá© ¡ 

-Ya voy, ya voy á€"RepetÁ-a con incredulidad el rubio, con ambas 
manos sobre el cerrojo, y un alambre tratando de desllavear la puerta 
á€" Hay, Á¡Esta cosa no se abre!- GritÁ 3 enojado, cuando alzÁ 3 la 
pierna y la abriÁ 3 /tumbÁ 3 de una patada á€" 

-EstÁ ¡ bien, esa no era la forma peroá€ ¡ 

-Á¿Ves? No por nada sÁ© esas maniobras, jugando Morá€ ¡ 

-Ya cÁ¡ líate, lo haces porque tienes fuerza y eres un chico 
á€"RefunfuÁ±Á 3 su hermana entrando al espacio particular del baÁ±o 
á€" 

-Á¿Tengo fuerza? Wowá€ ¡ SÁ- que es grandeá© ¡ -ComentÁ 3 sorprendido su 

el rubio mirando hacia el interior, siguiendo a su gemela 

á€" 

-Brutacio, quÁ©date aquÁ- . Quieto á€"OrdenÁ 3 la joven, dando pasos 
lentos y desconfiados hacia el resto de lo que parecÁ-a el mismo 
entorno en el que se habÁ-a entrometido varios aÁ±os atrÁ¡s, en la 
misma situaciÁ 3 n, sÁ 3 lo que, ahora sÁ- sabÁ-a quÁ© hacer -. 

-EstÁ ¡ bien á€"ContestÁ 3 obediente como un niÁ±o y se sentÁ 3 como 
indio contra la pared a jugar con sus dedos -. 

-Hipoá€ ¡ Á¿EstÁ¡s ahÁ-? á€"El baÁ±o era en forma de media luna, por 
lo que para llegar hasta bien adentro, era algo largo el camino á€" 
Contestad© ¡ Hipo. 

Cuando logrÁ 3 disipar el zapato izquierdo del castaÁio, continuÁ 3 , 
con mÁ¡s voluntad y valentÁ-a. ComenzÁ 3 a ver el rastro de un charco 
de sangre que caÁ-a desde la muÁleca del joven, desangrÁ ¡ ndose por 
completo, y a un lado del borde de la baÁlera en la que se encontraba 
Hipo recostado, una pequeÁla cuchilla manchada de rojo. 

-Oh, noá© ¡ No de nuevo á€"PequeÁ±as 1Á¡ grimas comenzaron a caer y 
resbalarse en sus mejillas, pero no era tiempo para darse cuenta de 
eso. En ese momento, estaba, sola. Su hermano era propenso a 
desmayarse al ver sangre, por lo que no podÁ-a hacer nada -. 
Á¡Brutacio, trÁ¡eme el maletÁ-n de primeros auxilios de la cajuela, 
pero cierra los ojos al entrar aquÁ- ! 



-De acuerdoá€ ¡ Á¿DÁ 3 nde estÁ¡n las llaves? á€"Su reacciÁ 3 n tardÁ-a no 
lo dejaba manipular rÁ¡pidamente sus pensamientos (en esa clase de 
casos) , para reanudar lo que debe hacer de su mente al cuerpo, por 
ello pregunta casi siempre dos veces todo 

-Junto a la puerta á€"PensÁ 3 rÁ¡pidamente que no estaban en casa, ese 
es el lugar donde siempre las dejan en la suya -. Espera Á¿No las 
tienes tÁ°? 

-Enseguida vuelvoá€ ¡ -Minutos despuÁOs, llegÁ 3 agitado con lo que le 
pidiÁ 3 su hermana - Okeyá€ ¡ Bueno, ahÁ- vaá€ ¡ -DeslizÁ 3 por el suelo 
el pequeÁlo artefacto del tamaÁlo aproximado de 40cm x 25cm de 
diÁ¡ metro a lo ancho y largo á€" 

-Tacio, necesito que vengas de todas formas. Esto, es bastante grave 
á€"MusitÁ 3 la rubia preocupada á€" 

-Peroá€ ¡ Sabes que me desmayo alá€ ¡ 

-Á¡Ya cÁ ¡ líate, no pasarÁ; nada! De seguro lo superaste á€"MurmurÁ 3 
ella al Á°ltimo con una sonrisa comprensiva á€" Ya, ven. 

-AhÁ- voyá€ ¡ 

Una semana despuÁOs, todo siguiÁ 3 como siempre, nadie preguntÁ 3 nada 
sobre quÁ© pasÁ 3 en la muÁleca de Hipo, ninguna interrogaciÁ 3 n 
respecto a los presuntos viajes o salidas de Andy, y por quÁ© Astrid 
no se encontraba junto a su novio cuando este casi se suicida. 

Lo importante ahora, era ensayar y prepararse al mÁ¡ximo para las 
presentaciones finales. Faltaban ocho meses, y la gran mayorÁ-a ya 
tenÁ-a todo, no todos. 

La relaciÁ 3 n de Hipo y Astrid iba bien, casi. A decir verdad se aman, 
mucho; peroá€ ¡ No se llevan como lo que se podrÁ-a llegar a esperar 
sorprendiÁ©ndose incluso, de ellos. Sus aventuras, bueno, algo 
particulares, silenciosas por lo bajo, y cuando tienen ganas de 
separarse de los demÁ¡s para estar juntos, siempre escogen la excusa 
perfecta para salir de clases y huir a hacer de las suyas. 

a€ ¡ 

Nada mejor que sentarse en el parque una anublada tarde llena de esa 
brisa otoÁlal que inunda toda la temporada del aÁ±o, y pasear por el 
gran salto de cataratas del parque casi cerca de las afueras de la 
ciudad, aproximÁ ¡ ndose mÁ¡s al bosque, en realidad, despuÁ©s del 
mismo . 

Ese mismo dÁ-a, tuvieron que idear algo para escapar el dÁ-a entero 
de clases, pues era el cumpleaÁlos de Astrid, e Hipo querÁ-a darle un 
regalo, importante. Sin mÁ¡s preocupaciones, Patapez se ofreciÁ 3 a 
encubrirlos en clase, y Brutilda tambiÁ©n, asÁ- que todo ya estaba 
resuelto. Todo, excepto una sola cosa. 

El castaÁlo no sabÁ-a cÁ 3 mo no decirle a Astrid, a-algo que tenÁ-a 
planeado desde que se volvieron novios. Pero, incluso despuÁ©s de 
tanto estrÁ©s, lo intentarÁ-a a pesar de todo. 

Cuando llegaron, fueron a la cascada principal, donde aparentemente 
esos dÁ-as estaba crecida el agua; por lo que no se podÁ-a bajar 



hasta la orilla del rÁ-o a ver bien en detalle (de hecho es donde se 
puede ver TODO realmente) . 

Pero, eso no impidiÁ 3 que Hipo tomara un atajo a escondidas, desde 
donde siempre veÁ-a al menos algo, desde arriba de la gran catarata; 
y por primera vez, se lo iba a mostrar a alguien. Su padre, cuando 
Á©1 tenÁ-a aproximadamente ocho aÁlos, le contÁ 3 la hermosa historia 
de cuando Á©1 tambiÁ©n le habÁ-a enseÁlado el lugar a su madre, el 
mismo dÁ-a que le pidiÁ 3 matrimonio. 

Ahora, era su turno. 

**Bueno, no sÁ© por quÁ© decidÁ- acabar aquÁ-, pero como sea, ya 
estÁ¡ :p jaja xD pueden criticar todo lo que quieran, sÁ© que estÁ¡ 
muy malo para haber tardado tanto, pero espero poder compensar eso : ) 
Abrazo psicolÁ 3 gico ! * * 


15. PequeÁlo accidente 

**Hola, bueno, aquÁ- les dejo una pequeÁla revelaciÁ 3 n (me refiero al 
flash back)á€¡ Disfruten ; ) ** 

Se dirigieron al borde de la cascada; donde desde arriba se veÁ-a 
grandiosamente todo lo que desde debajo de sus pies fluÁ-a 
hermosamente . 

La joven, asomÁ 3 el brazo entre medio de dos Á¡rboles finos con el 
telÁ©fono en la mano, para filmar el espectÁ ¡ culo, y mostrÁ ¡ rselo al 
resto luego. 

-PermÁ-teme á€"Dijo Hipo sonriendo con sus brazos por encima de los 
hombros de Astrid, haciendo que el aparato flaquee en las manos de la 
chica y caiga hacia abajo estrellÁ ¡ ndose en una gran roca que estaba 
a aproximadamente veinte metros -. 

-Á¡Á¿Hipo?! Á¡Á¿QuÁ© hiciste?! á€"Su temperamento definitivamente 
estaba activado y lo iba a golpear. El joven se separÁ 3 del cuerpo de 
la rubia y se agachÁ 3 a recoger algo del suelo - 

-A-astrid, e-es que no sÁ© cÁ 3 mo decirte estoá€ ¡ -SusurrÁ 3 mÁ¡s 
nervioso que nunca mientras ella simplemente esperaba la respuesta a 
la debida incÁ 3 gnita que Á©1 no le daba, confundida - Á¿Te casarÁ-as 
conmigo? á€"DestapÁ 3 una bella cajita musical con una canciÁ 3 n de 
cuna que siempre amaba escuchar por las noches, y dentro de la misma, 
giraba un anillo con un zafiro de cuatro quilates aproximadamente á€" 
SÁ© que aÁ°n falta que acabemos la universidad y todo esoá€ ¡ Pero, no 
quiero que nuestra relaciÁ 3 n se disipe, no quiero perderte antes de 
t iempoá€ ¡ 

-Hay, Hipoá€ ¡ -Unas 1Á¡ grimas comenzaron a brotar desde sus ojos á€" 
SÁ-, me encantarÁ-a á€"ContestÁ 3 finalmente con una sonrisa de oreja 
a oreja, mientras Á©1 tomaba el anillo y se lo colocaba (aÁ°n 
agachado) en el dedo anular de la mano derecha á€" 

Luego de eso el joven se parÁ 3 , se tomaron de las manos, y un enorme 
beso apasionado se apoderÁ 3 de sus labios, sin siquiera dejarlos 
respirar; por poco casi á€"si no fuera por los Á¡rboles á€" se caen 
por la cascada. Esa, fue increÁ-blemente, la mejor tarde que Astrid 
jamÁ¡s tuvo. No lo olvidarÁ-a nunca. 



Ahora, faltaban solamente dos meses para las presentaciones, y, 
despuÁ©s de tantas interrupciones, por fin los tres podrÁ-an 
practicar juntos su rutina. 

-Bien, iremos al escenario para 
cantidad de lienzos necesarios? 
igual de grande de nuevo? 

-No te hagas problema Hipo, siempre obtengo lo que quiero por mis 
medios 

— EstÁ ¡ bien, Astrid, deberemos combinar tu danza con la pintura de 
Andy . Todos debemos hacer al menos dos cosas. 

-Se me ocurre una gran idea, cuando tenÁ-a ocho aÁ±os, empecÁ© a 
estudiar violÁ-n á€""Rayos, Á¿CuÁ¡ntas cosas la obligaron a hacer de 
chica?" Se preguntaba Andy todo el tiempo cada vez que habÁ-a algo 
nuevo -, asÁ- que podrÁ-a tocarlo mientras bailo, supongo á€"MusitÁ 3 
algo sonrojada, ya que le parecÁ-a un tanto vergonzoso hacer tantas 
cosas impresionantes -á€ ¡ 

-Mmm, no es mala idea á€"ComentÁ 3 un castaÁio pensativo, estando en 
uno de sus momentos indecisos -. No, creo que serÁ¡ mejor otra manera 
mÁ¡s original. Yo no me puedo mover demasiado, por lo que sÁ 3 lo 
podrÁ© tocar el cello u otra cosaá€ ¡ Andy, te toca pintar, pero 
tambiÁ©n prepÁ¡rate para hacer mÁ°sica. Y tÁ° Astrid á€"Se dirigiÁ 3 a 
ella con una sonrisa pÁ-cara y boba -, tambiÁ©n pintarÁ¡s. 

-De acuerdo. MaÁiana podemos comenzar entonces. Á¿EstÁ¡ bien? 
á€"AÁ±adiÁ 3 Andrea á€" Tengo queá€ ¡ 

-Hay, Á¿ahora quÁ©? á€"ExclamÁ 3 Astrid, no molesta, pero sÁ- 
fastidiada á€" 

-Son asuntos personales que debo resolver. Nada importante, pero, 
Á¿Saben quÁ©? OlvidarÁ© esto, durante toda la semana para ensayar con 
ustedes. Al menos intentarÁ© compensar el tiempo que estuve 
ausente . 

-Eres toda una prodigio Andy á€"RiÁ 3 Hipo, tratando de referirse a 
que ella no necesita ensayos, y por eso nunca asiste -. Bien, ve, 
aquÁ-, tengo algo para ti á€"Se dirigiÁ 3 al armario, abriÁ 3 la puerta 
que tenÁ-a un pequeÁio candado que habÁ-an puesto para poder asegurar 
las cosas por las noches y sacÁ 3 de dentro un gran estuche, idÁ©ntico 
al de su instrumento -. Ten á€"Cuando se lo entregÁ 3 , Andy 
inmediatamente abriÁ 3 la funda y se trataba de un cello marrÁ 3 n 
oscuro -. 

-Á¡Hipo! Á ¡ Es la cosa mÁ¡s á€"El castaÁio se emocionÁ 3 pensando en lo 
que seguirÁ-a de la frase á€" inÁ°til, fea y desagradable que alguien 
me haya regalado! 

-Á¿QuÁ©? Á¿Pero quÁ©á€ ¡ ? á€"ComenzÁ 3 a rascarse la nuca, confundido, 
y algo ofendido á€" 

-JAJAJAJAJA DEBISTE HABER VISTO TU CARA a€"GritÁ 3 riÁ©ndose 

sÁ ¡ dicamente, su broma simplemente habÁ-a funcionado a la perfecciÁ 3 n 


hacerlo mejor. Andy, Á¿Tienes la 
Á¿Segura que puedes conseguir uno 



EstÁ ¡ bien á€"PosÁ 3 una mano sobre el hombro derecho del chico 
Listo. Ya me desahoguÁ©. Á¡ES que siempre quise hacerte eso! 
á€"ComenzÁ 3 a alardear nuevamente á€" Como sea á€"Se volviÁ 3 a 
tranquilizar -, gracias. Hipo. Me encanta, demasiado á€"Le sonriÁ 3 
dedicadamente, y le brindÁ 3 un pequeÁ±o abrazo, no muy expresivo; no 
es experta en "esas cosas" -. 

Prosiguieron con el ensayo, y el dÁ-a siguiente Andy tendrÁ-a que 
llevar latas de pintura á€"Muchas de ellas -, de quince litros cada 
una, para pintar el gran telÁ 3 n que serÁ-a el fondo, le dolÁ-an los 
brazos . 

Heather por su parte, habÁ-a faltado ese dÁ-a; asÁ- que su presencia 
no se notarÁ-a en ningÁ°n lado. Andrea no se sentÁ-a muy confiada, 
donde sea que pueda entrometerse esa vil morocha, aprovecha el 
momento . 

Tras un rato, Astrid habÁ-a llegado, e Hipo tenÁ-a que pasar por la 
casa de Patapez a buscar su afinador; el cual se lo habÁ-a prestado 
hacÁ-a ya dos semanas. A decir verdad, tardÁ 3 mÁ¡s de lo 
esperado . 

-Hola, llegaste á€"Dijo Astrid recibiÁ©ndola con un pÁ-caro beso en 
los labios antes de dejarlo soltar sus cosas -. DÁ©jame 
ayudarteáC ¡ 

-Á¿Empezaron ya? á€"PreguntÁ 3 fatigado, traÁ-a su mochila, el cello y 
un estuche con la notebook en su interior á€" 

-No, aÁ°n no á€"GritÁ 3 Andy, en realidad, su voz hizo eco a travÁ©s 
de la gran acÁ°stica del techo y su entorno y provocÁ 3 la gran 
intensidad en su voz -. 

Ella subÁ-a la escalera doble situada frente al telÁ 3 n; y uno de esos 
soportes con una tabla al medio de la altura, para apoyar la pintura 
y las herramientas sobre la misma. 

La pareja siguiÁ 3 hablando mientras Hipo se acomodaba en una silla 
para tocar el cello. 

-Bien, ve a echarle una mano a esa antes de que arruine el piso 
á€"MurmurÁ 3 Hipo rogando que la otra rubia (A unos diez metros de 
distancia) no lo oyera -. 

-De acuerdoá€ ¡ -Se dirigiÁ 3 hasta un costado de la escalera, y mirÁ 3 
hacia arriba; Se soplÁ 3 el flequillo para acomodarlo mejor, ya que 
detestaba tocarlo con sus manos, le parece muy cursi y sÁ 3 lo lo hace 
en caso de emergencia á€"Oye Andyá€ ¡ 

Hipo empezÁ 3 a afinar su cello, luego alzÁ 3 la vista para ver si de 
casualidad todo estaba normal, y divisÁ 3 una sombra debajo de la 
cortina roja que estaba detrÁ¡s del telÁ 3 n blanco. Cuando se dio 
cuenta, volviÁ 3 a mirar a las dos chicas frente a sÁ- mismo y algo no 
andaba mal . 

Astrid decidiÁ 3 estirarse para comenzar a practicar su rutina. Bien. 
DirigiÁ 3 su vista a Andy, la cual estaba apoyando un balde de pintura 
en la tabla, y sin darse cuenta estaba muy al borde. El peso del 
mismo era excesivo para la fuerza de ella, por lo que no habÁ-a 
excusas . 



De pronto, el soporte donde se encontraba todo á€"en especial Andy -, 
empezÁ 3 a tambalear. Su movimiento era parecido al te alguien 
tratando de tumbarlo, pero quedÁ 3 petrificado ante tal 
inclinaciÁ 3 n . 

Para cuando reaccionÁ 3 , Andy estaba parada, haciendo equilibro en la 
misma tabla á€"A unos siete metros de altura á€" y mientras que las 
latas comenzaban a caer. Para concluir, Astrid, con los ojos cerrados 
justo en ese instante, tropezÁ 3 con una de las patas del soporte; y 
eso provocÁ 3 el gran impacto de dos baldes abiertos llenos de pintura 
sobre todo su cuerpo. Andrea cayÁ 3 desde arriba, y su pie emitiÁ 3 el 
ruido de un hueso al quebrarse. En cuestiÁ 3 n de segundos se 
encontraba sentada contra la pared y su compaÁlera, a casi tres 
metros, inconsciente e inhalando la toxina de la pintura. 

-Á¡Astrid! á€"GritÁ 3 Hipo aterrorizado, pero corriÁ 3 hacia Andy 
á€" 

-AyÁ°dala, yo estarÁ© bien. 

Rato despuÁ©s, se llevaban a las dos jÁ 3 venes en camillas directo al 
hospital. Por Andy no se preocuparon tanto, ya que se rehusÁ 3 a que 
la atendieran primero. Astrid estaba en grave estado, y los doctores 
dudaban de su supervivencia. 

Tuvieron que lavarle la pintura de la cara antes de subirla a la 
camilla para poder ponerle el respirador de oxÁ-geno . 

Hipo fue presente en su habitaciÁ 3 n todo el tiempo, no durmiÁ 3 una 
sola hora de esas dos semanas en las que su novia estuvo en coma; y a 
decir verdad, habÁ-a cambiado en esos dÁ-as . Mucho. 

No lograban sacarlo de allÁ-, era literalmente imposible despegarlo 
de ella. Luego de un mes, en los que siguiÁ 3 en terapia, la joven, 
que no hacÁ-a mucho era una persona feliz y normal; ahora estaba 
sorda a causa de las sustancias tÁ 3 xicas que se infiltraron en su 
sistema, las cuales no la dejaban respirar por sÁ- sola, y por el 
mismo motivo, falleciÁ 3 . 

aG ¡ . 

-FLASH BACK - 

Una llamada por parte de un morocho, llamÁ 3 la atenciÁ 3 n de Andy, 
quien en ese momento estaba reposÁ¡ndose en el sofÁ¡ con la cabeza 
adolorida. Se parÁ 3 rÁ¡pidamente y corriÁ 3 hacia el baÁlo de arriba. 
CerrÁ 3 la puerta, se dejÁ 3 caer contra la misma sentada con las 
piernas, y contestÁ 3 . 

-Á¿QuÁ© sucede? á€"PreguntÁ 3 secamente á€" 

-Á¿Te encuentras bien? Lo siento yoá€ ¡ tuve queá€ ¡ 

-No pasÁ 3 nada. Chad, Á©lá€ ¡ -Apodo que le dieron a Michael de 
encubierto - Á¿Lo haremos? 

-Hay que hacerlo Andrea, no hay otra forma de deshacernos de 
Heather . 



-Okeyá€ ¡ Á¿A quiÁOn le toca esta vez? 

-No lo sÁ©. Me gusta, pero prefiero la otra parte. Por esta 
vez . 

-Peroá€ ¡ Ahh, de acuerdo. 

-Á¿QuÁ©? Á¿No te gusta ver la sangre? 

-Ya bastaá€ ¡ 

-Á¿Sientes miedo? Á¿Sientes cÁ 3 mo disfruto ver gue sientes 
repugnancia? Piensaá€¡ -Voz maliciosa - Á¿De quÁ© manera lo vas a 
matar? Hay muchas formasá€ ¡ 

-Á¡Andy! Á¡Ya cÁ¡llate! Á¡Una sÁ¡dica como tÁ° siempre disfruta ver 
sufrir a cualquiera! 

-EstÁ ¡ bien, estÁ¡ bien á€"Riendo -, pero no harÁ© la primera parte 
á€"Su tono serio, seco y tÁ-pico de un sÁ¡dico irritado; regresÁ 3 -. 
Tengo el mismo carÁ¡cter de persona detallista para copiarte, asÁ- 
que no te preocupes. Me tomarÁ; algo de trabajo colocar sus huellas, 
pero lo intentarÁ©. 

-Okey, entonces, nos vemos. 

-Aguarda, aguarda á€"ExclamÁ 3 la rubia antes de que su compaÁiero 
cuelgue -. Á¿CuÁ¡nto tiempo tenemos? 

-No lo sÁ©á€ ¡ Á¿Dos semanas? 

-Á¿EstÁ¡s loco? Necesito mÁ¡s, tengo que recuperarme. Sabes quÁ© fue 
lo que me pasÁ 3 hace poco. 

-Bien adiÁ 3 s. 

-FIN FLASH BACK - 

Gracias por los fav que tengan una buena vida(? (okno no es lunes 
asÁ- que como sea xD) Abrazo psicolÁ 3 gico ! :)) 


16. Algo nuevo 

**Hey! Hey ! Hola! :3 PerdÁ 3 n! :3 SÁ© que me extraÁlaron muuuucho [es 
mentira eso : ( ] ** 

**En fin, por fin actualicÁ©. Espero no haberles sacado alguna que 
otra decepciÁ 3 n por la mala escritura, la falta de cohesiÁ 3 n 
malÁ-sima y todo eso :p porque hasta YO me decepcionÁ© de mÁ- misma. 
Como sea, estarÁ© actualizando, si puedo, cada fin de semana, porque 
dedicarÁ© el mes de Mayo a terminar este fie, para poder acabar 
despuÁ©s mi novela que quiero publicar a fin de aÁ±o :3** 

**Espero les guste este capÁ-tulo, porque no mucho despuÁ©s subirÁ© 
el siguiente, asÁ- que estÁ©n atentos nuevamente, yá€ ¡ eso.** 

**SÁ© que me tardÁ© unos meses, es que, tengo muchos problemas 
familiares, problemas conmigo misma, y cosas que solucionar, y no 
puedo aÁ°n. ** 



* *En fin** 


* *No se preocupen por mis problemas, que son muuuuchos, y disfruten 
del capÁ-tulo 15! :3** 

Dos semanas antes del cumpleaÁlos de Astrid. Ásltimamente su 
relaciÁ 3 n andaba bien, excepto por la irritante y molesta presencia 
de Heather, quien intentaba seducir al castaÁio. 

Ella dejÁ 3 a Patapez, pero porque realmente estaba enamorada del 
increÁ-blemente hermoso y gran seductor á€"desgraciadamente lo hace 
inconscientemente -, que es Hipo. 

Astrid estaba bajo mucha presiÁ 3 n por los exÁ¡menes de final de 
semestre, y no es que sea tan buena estudiando o reteniendo cosas; 
para lo Á°nico que le sirve su talento de memorizar fechas, es para 
historia, o cualquier materia que tenga que ver con eso. Misma razÁ 3 n 
por la que sabe de memoria todos los datos que se refieren a la 
danza . 

Faltaban menos de quince dÁ-as para su cumpleaÁlos, y eso no era tan 
importante a decir verdad, ya que no tenÁ-a pensada ninguna fiesta ni 
nadaá€ ¡ Estaba algo desanimada. 

TenÁ-a el gran presentimiento de que algo saldrÁ-a mal gracias a la 
engreÁ-da de cabello negro, y eso, simplemente le hacÁ-a tener un 
sentimiento de impotencia severo. 

Pero bÁ ¡ sicamente, ese dÁ-a no podÁ-a empeorar. De mÁ¡s estÁ¡ decir 
que gracias a sus atareados horarios no podÁ-an verse siquiera en el 
almuerzo, ni disfrutar de al menos una caricia sino en el fin de 
semana, aunque aun estando en dÁ-as libres, ambos tenÁ-an artÁ-culos, 
trabajos y estudios para futuras pruebas en distintas asignaturas, 
etc. Todo eso, provocÁ 3 una gran distancia en su relaciÁ 3 n, por mÁ¡s 
que vivieran juntos. 

Hipo no se daba cuenta de lo que ocurrÁ-a entre Astrid y Heather. No 
sabÁ-a de esa gran disputa entre ambas; y su novia se preguntaba 
cÁ 3 mo es que era tan ingenuo de no molestarse en decirle algo, sobre 
"Á¿QuÁ© tal tu dÁ-a?" o "Á¿CÁ 3 mo estÁ¡s hoy?". Nada. Astrid se 
sentÁ-a ademÁ¡s de hostigada por Heather, ignorada por el castaÁio. Y 
Á©1 por su puesto, nada mÁ¡s que confundido. 

Andy ahora ya se hallaba un poco nostÁ¡lgica, pero no lo demuestra, 
como siempre. Ásltimamente tenÁ-a ganas de ir en skate y hacer todo 
el recorrido para llegar hasta la universidad. Tanto Imagine Dragons 
como los AC/DC o Megadeth sonaban en sus auriculares. 

Otra vez necesitaba aislarse del mundo, de todas las personas que, 
aunque sean importantes en su miserable vida á€"SegÁ°n ella -, en 
esos momentos, estorban. En los ensayos, ya no charlaba, actuaba como 
la primera vez que estuvieron en ese entorno los tres compaÁleros o 
algunas veces articulaba palabras cortas y suaves como "si" "no" o 
"estÁ¡ bien". 

Su cabello se veÁ-a maltratado, alborotado (asÁ- es como se ve 
siempre), mejor dicho; como si no le importara su apariencia. Como 
si, Á¿Se pareciera a una persona con depresiÁ 3 n? Claro, nadie lo 
notÁ 3 . 



HabÁ-an hecho un receso de clases durante dos semanas, a causa de 
unas pequeÁlas remodelaciones en la inst ituciÁ 3 n, por lo que fue un 
cambio en su interior bastante grande para ella a decir verdad; el 
estar fuera de rutina. Y tener que volver a las aburridas clases de 
nuevo, le irritaba un poco. 

Su personalidad le juega en contra cuando estÁ¡ en un ambiente con 
mÁ¡s de dos personas, y todos hablan al mismo tiempo provocando 
bullicios . 

Patapez estaba en una importante pero personal invest igaciÁ 3 n, 
sabiendo que algo oculto estaba detrÁ¡s de la "falsa personalidad de 
Andrea". Buscaba respuestas, pero no las hallarÁ-a a menos que poco a 
poco analizase la conducta de la misma, para ver detalladamente quÁ© 
cambios ocurrÁ-an en ella. 

Como siempre, Andy regresa a casa, y no hay nadie. Su perro todavÁ-a 
no volvÁ-a, aunque ya se acostumbrÁ 3 a su falta de presencia en el 
oscuro entorno. Sus ganas por seguir respirando el contaminante aire 
de la obsoleta ciudad, se apagaron poco a poco. Ya no le ve el 
sentido a nada, sÁ 3 lo a que tiene un hambre inimaginable de venganza, 
y sangre. 

No requiere de mucho para cometer un crimen sin siquiera ser vista, 
aunque no siempre su presencia es la que puede ocultarse. El simple 
hecho de que lleve un gran pincel enfundado en su cinto, y oculto en 
el mismo una navaja de ocho pulgadas de largo, no significa que sea 
violenta. SÁ-, claro. 

Si Heather piensa que conoce todos sus comportamientos, estÁ¡ 
completamente equivocada. Todas las mujeres tienen su lado sensible, 
ella lo oculta tan bien, que es inhÁ 3 spito que alguien lo haya visto 
alguna vez. Todo lo que tuvo que vivir, ya no le sirve cuando desea 
pelear pero no tiene la suficiente motivaciÁ 3 n fÁ-sica para 
hacerlo . 

Los sÁ¡dicos poseen una mente distinta a la de las demÁ¡s personas, y 
es que, su estado de Á¡nimo cambia rotativamente segÁ°n la persona o 
el entorno que se encuentre con Á©1 (ella en este caso) . Disfrutan 
ver sufrir a la gente porque, ellos sufrieron anteriormente. La gran 
mayorÁ-a de estas mentes piensa que tiene que devolver un favor, pero 
no es asÁ-. 

[Probablemente si alguien sÁ¡dico piensa en esta perspectiva como la 
equivocada, puede que tenga razÁ 3 n, no todos somos genios. Cada 
pensamiento distinto, es lo que nos hace genios.] 

Cuando un sÁ¡dico despierta su lado oscuro, el que siempre permanece 
en su rostro pero claramente es difÁ-cil de comparar con el de 
alguien normal, es donde debes temer por tu vida. 

Andrea, se estaba volviendo una persona oscura. Sin sentimientos, sin 
emociones, y con el Á°nico y obscuro efecto en su mentalidad, de nada 
mÁ¡s y nada menos que hambre. Hambre sanguinaria. 

-Creo que deberÁ-as enlistarte e ir a la guerra, eres buena en eso 
á€"ComentÁ 3 Brutacio, en una pequeÁia reuniÁ 3 n entre amigos, ya 
cuando todos menos ella, el recientemente hablador, e Hipo, estaban 
algoáC ¡ ebrios que digamos -. 



-SÁ-, claro. Lo confieso, me encanta matar gente, peroá€ ¡ 
Honestamente prefiero mil veces en la vida aguantarme las ganas a 
tener que ir a combatir contra idiotas que lo Á°nico que sienten es 
que deben defender a su "patria" á€"ExagerÁ 3 la Á°ltima palabra con 
sus manos 

-Tienes razÁ 3 n, no lo sÁ©á€ ¡ 

-Á¡Hey, ustedes! á€"GritÁ 3 una rubia por detrÁ¡s enfadada á€" Dejen 
de hablar creyÁ©ndose intelectuales porque ese tema es una 
estupidez 

-Nadie dijo que estÁ¡bamos en un solo tema de conversaciÁ 3 n 
á€"ContestÁ 3 molesto su hermano á€" Á¡asÁ- que cÁ¡ líate 
idiota ! 

— Á ¡ No voy a callarme para ti! 

-Á ¡ Á¿ Ah sÁ-?! 


-Á ¡ NO ! 

-Otra vezá€¡ -SusurrÁ 3 Hipo, harto de todas sus discusiones 
á€" 

-CÁ¡ líense los dos o tendrÁ© que obligarlosá€ ¡ -MusitÁ 3 Andy, algo 
desinteresada, pero sabiendo que su voz se oirÁ-a á€" 

— Á ¡ No me vengas con eso ahora! á€"GritÁ 3 Brutilda, quien ama pelear 
como si no hubiese un maÁiana á€" 

-Hipoá€ ¡ Haz que paren, por favor á€"Astrid ya estaba en su octavo 
sueÁlo á€" 

-Andy, tengo sueÁlo, espera un momentoá€ ¡ 

-Á¡Pero tÁ° no eres la que manda aquÁ- ! 

-Á¡TÁ° cÁ¡ líate! á€"Brutacio estaba muy en contra de su hermana 
ahora, sin poder evitar seguir bebiendo - 

-Ahora regreso, que no escapen á€"MascullÁ 3 Andy molesta al castaÁlo, 
quien obedeciÁ 3 sÁ°bitamente -á€ ¡ 

-De acuerdo á€"Y parÁ 3 el vaso sobre la mesa haciendo ruido a 
propÁ 3 sito -. 

-Á¡Á¿QuiÁ©n lo dice?! á€"Brutacio tambiÁ©n, al igual que su hermana, 
heredÁ 3 á€¡ unos cuantos rasgos parecidos, el ser gemelos, vuelve eso 
un tanto obvio - 

-Á¡Pues yo idiota! á€"Contesta ella a una distancia considerable de 
casi dos metros, a cada lado de la sala - 

-0 se callan o como les dijeá€¡ Á¡Yo los callarÁ©! á€"GritÁ 3 
desesperada con un hacha en manos, para luego hacer un pequeÁlo pero 
relevante corte sobre la mesa á€" 

-Á¡Wow! Á¡Wow! Á¡Wow! suelta eso antes de que... á€"Antes de que 



Tacio pudiera acabar su oraciA 3 n tuvo que agacharse hacia un lado 
para evitar ser cortado por la sÁ¡dica á€" 

-Á¡Oye! Á¿Acaso estÁ¡s loca Andy? á€"PreguntÁ 3 Brutilda exasperada 
parÁ¡ndose, Hipo permaneciÁ 3 inerte en su sofÁ¡ - 

-Les dije que no la molestaraná€ ¡ -HablÁ 3 un castaÁ±o desinteresado. 
Era la primera vez que sucedÁ-a un evento de ese tipo á€" 

Hipo se volviÁ 3 a servir en el mismo vaso de antes un poco mÁ¡s de 
cerveza negra, continuando su concentraciÁ 3 n Á°nicamente en eso luego 
de que su compaÁ±era regresara. 

-Á¡Hipo! á€"Gritaba Astrid dormida y molesta, pateÁ¡ndolo en el 
estÁ 3 mago y la cadera para que dejen de hacer ruido, ella estaba 
recostada en el mismo sofÁ¡ aunque con los pies cerca de Á©1 en lugar 
de la cabezaá€" 

-Ya, Á¿PodrÁ-an dejar de hacer ruido? á€"Se limitÁ 3 a preguntar el 
castaÁ±o á€" 

-Á¡TÁ° no te metas! á€"GritÁ 3 Andy. Claramente, todos estaban pasados 
de vuelta, oá€ ¡ quiÁ©n sabe quÁ©á€ ¡ - 

Brutacio y Andy, no toman alcohol, aunque ingirieron una cantidad, 
digamos, elevadaá€ ¡ de Speed. QuizÁ¡s agregaron otros energizantes 
mÁ¡s, nadie sabe quÁ© habÁ-a dentro de ese gran envase de 
aproximadamente diez litros cÁ°bicos. 

Andrea no estaba muy convencida que digamos, pero mientras tenga lo 
que a ella le gusta, lo tomarÁ-a. De todas formas, no le hace gran 
efecto. Era la Á°nica "sobria" en el ambiente. 

-Ahh, ya me agotÁ© mentalmente, tienen suerte, estoy cansada. 

-Uf, por poco pensÁ© que nos matarÁ-as á€"Dijo Brutacio, aliviado 
á€" 

-Es capaz de eso bobo á€"AgregÁ 3 Hipo como si fuera obvio - 
-Nadie te preguntÁ 3 . 

-Á ¡ CÁ ¡ líense ! á€"GritÁ 3 furiosa, su cabellera tapaba su rostro, de lo 
contrario, se habrÁ-an quedado blancos del susto á€" 

Se detuvo, y se dirigiÁ 3 a cerca de la puerta. 

-Á¿Ya te vas? Esperaba que me ayudesá€ ¡ Ya sabes á€"MirÁ 3 de reojo a 
su novia á€" 

-Lo siento, pero tengo que irme á€"Su voz seria indicaba que las 
voces de dicho ambiente la estaban aturdiendo demasiado -. 

Se puso su chaqueta de cuero, llevaba una camiseta negra manga corta 
al comienzo de los hombros, al cuerpo y al estilo Rock And Roll. 
ColocÁ 3 sobre su cabello su boina negra, y llevaba puestos sus 
guantes del mismo material al de su campera, que, por mÁ¡s que no 
cubrieran sus huellas digitales, no significa que es tan descuidada 
para dejarlas en cualquier parte. 



En un semA¡ foro, ya en el centro de la ciudad, era cerca de la 
medianoche, quizÁ¡s mÁ¡s. Se detuvo en el rojo, como todo conductor 
prudente, excepto que en skate, y un policÁ-a le hablÁ 3 viendo el 
objeto acosador que traÁ-a en sus manos. 

-Disculpe, seÁlorita. Á¿Para quÁ© es el hacha? 

-No lo sÁ©, defensa personal supongo á€"ContestÁ 3 en tono obvio, 
haciendo una mueca significativa. QuerÁ-a que el rojo desaparezca 
para ella irse junto -. 

-Yo no lo veo en tan buen estado 

-Á¿Quiere que le muestre? á€"Se bajÁ 3 de su mÁ 3 vil, y sin un esfuerzo 
el hacha atravesÁ 3 el poste de luz de la esquina a pocos centÁ-metros 
del oficial á€" 

-TendrÁ; que pagar por eso. 

-Bueno, si me espera tres aÁlos hasta que salga de la universidad, me 
consiga trabajo y esas cosas á€"hablaba desinteresada -, con 
gusto . 

La luz cambiÁ 3 a verde cuando ya estaba nuevamente en su skate, y se 
marchÁ 3 sin decir ni una palabra mÁ¡s dejando a un oficial con la 
boca abierta. 

Con los auriculares puestos y el hacha sobre su hombro izquierdo, Out 
Ta Get Me en el reproductor mp5, nada mÁ¡s podrÁ-a cambiar su Á¡nimo 
por ver un poco de sangre. Su rostro, tan tajante y frÁ-o como 
siempre, acompaÁlando a sus bucles, esa noche bien formados, un 
viento que a decir verdad al chocar en su cara la vuelve impredecible 
cuando de atacar se trata. 

En lugar de ir a casa, recordÁ 3 que en las montaÁlas de las afueras 
de la ciudad podrÁ-a haber mÁ¡s soledad para refrescarse un poco y 
olvidarse de esos oscuros pensamientos sanguinarios. Por su mente 
pasaba nada, a excepciÁ 3 n de las ganas de saciar su incansable sed de 
matar a alguien, dejarlo agonizando, "Ahhá€ ¡ Me hace falta un poco de 
eso" Se decÁ-a a sÁ- misma. 

Al pensar en eso, volviendo de las alturas cuesta abajo, divisÁ 3 una 
silueta no muy lejos, caminando como si estuviera huyendo de algo, o 
alguien . 

Se quitÁ 3 los auriculares para poder prestar mÁ¡s atenciÁ 3 n a los 
sonidos exteriores. No mucho despuÁ©s sus oÁ-dos percibieron el ruido 
proveniente del motor de una camioneta todo terreno, especÁ-f icamente 
modelo 2006. 

Se detuvo. Se quitÁ 3 la boina, y la chaqueta, dejando sus demÁ¡s 
cosas conjuntamente unidas y escondidas detrÁ¡s de unos arbustos, 
quedÁ¡ndose sÁ 3 lo con el hacha. El viento claramente era helado, pero 
su cuerpo caliente y hambriento no le dejaba tener dicha 
sensaciÁ 3 n . 

"Algo bueno estÁ¡ por venir". Se relamiÁ 3 los labios, pero sin dejar 
de avanzar lentamente, actuando con total naturalidad. 

En caso de que repentinamente pierda su arma, tenÁ-a sus tres 



muA±equeras repletas de pA°as afiladas desde siempre, y para su 
provecho, algo que no le debe faltar; un multitareas. 

ModificÁ 3 el Á°ltimo objeto a su manera, cambiando los artefactos 
pequeÁlos por navajas, para no tener que abrir todo hasta hallar el 
cuchillo, algo que le causa molestia absoluta. 

Como sea. SiguiÁ 3 su instinto animal, caminando con la mayor calma 
posible, la cual ahora no le faltaba. 

Sus oÁ-dos reclamaban potentemente la MÁ°sica, que ahora gracias a la 
ausencia fÁ-sica del audio, resonaba una y otra vez en su aturdida 
pero retorcida mente. 

Finalmente, se encontrÁ 3 cara a cara con dicha persona. Su rostro 
seguÁ-a inerte, indiferente. El hombre de repente la mira, insinuando 
algoáC ¡ un poco pervertido de su parte, o al menos eso fue lo que 
Andy percibiÁ 3 . 

Lo mirÁ 3 arqueando una ceja, con una sonrisa mÁ¡s bien fingida, 
buscando respuestas. 

-Disculpe seÁlorita, alguien como usted no deberÁ-a estar por estas 
horas, aquÁ-, solaáC ¡ 

-CÁ ¡ líate idiota á€"ExclamÁ 3 embarrÁ ¡ ndolo á€" 

-DeberÁ-as irte, antes de que algo malo te pase. 

-Como si fuera posible. 

-Hablo en serio á€"ComenzÁ 3 a acercarse a ella lentamente, pero Andy 
ya sabÁ-a detalladamente todo lo que harÁ-a el hombre -. 

-Á¿Sabes por quÁ© a esto le llaman hacha? á€"Una sonrisa sÁ¡dica, que 
ya no podÁ-a ocultar, se formÁ 3 en su rostro á€" 

-No lo sÁ©á€ ¡ TÁ° dÁ-melo. 

La mueca se volviÁ 3 seria. 

"Definitivamente este tipo es igual de pervertido que Fred" Pensaba 
la rubia mientras la vÁ-ctima, mejor dicho, el hombre se acercaba 
mÁ¡s a su presencia. 

A centÁ-metros de su cara, ella permaneciÁ 3 inerte y seria. Cuando 
Á©1 se le acercÁ 3 mÁ¡s para, ella no lo dudÁ 3 . 

-Á¡ Cuidado! á€"GritÁ 3 para persuadirlo, pero en cuanto el volteÁ 3 , 
tomÁ 3 su hacha y un brazo se despegÁ 3 del cuerpo de Á©1 á€" 

-Á¿QuÁ© acabas de hacer? Á¡Maldita! 

-Ahora te vuelvo a preguntará© ¡ Á¿Por quÁ© crees que a esto le llaman 
hacha? 

El hombre morocho la miraba inerte, y luego cayÁ 3 al suelo. Muerto 
por desangramiento. 

-Á¡ Ja ja ja ja! AsÁ- es como amo ver sangreáC ¡ 



Pero su disfrute no durÁ 3 mucho tiempo. La camioneta de color tirando 
de celeste opaco a claro, apareciÁ 3 frente a los ojos de Andrea. 

Un gran viento se apoderÁ 3 del ambiente, y su cabello sÁ 3 lo se movÁ-a 
en torno a la ventisca que daba hacia su derecha. El entorno de 
repente, se volviÁ 3 obscuro y agitado. 

Los demÁ¡s hombres, que eran cinco, bajaron del automÁ 3 vil, y uno de 
ellos llevaba consigo una pata de cabra, notablemente, 
filosa . 

-Vaya, parece que alguien nos ahorrÁ 3 el trabajo duroá€ ¡ 


-Á¿Trabajo? PerdÁ 3 n por hacerte un favor. 

Todos quedaron serios. Habiendo visto cÁ 3 mo su sonrisa tan 
rÁ¡pidamente se podÁ-a borrar de su cara, quedaron estupefactos con 
lo que presenciaron. 

-Á¿Por quÁ© no nos dejasá€¡ encargarnos de eso, y te marchas? No sÁ© 
si quieras salir viva de esto. 

-No saques conclusiones antes de tiempo, y no tengo porquÁ© 
obedecerte a ti. 

-AsÁ- que tenemos a una jovencita debilucha, que se quiere hacer la 
ruda ante cinco hombres, interesanteá€ ¡ 

-Á¿Hablas en serio? 

Andrea aÁ°n se preguntaba si era la Á°nica que veÁ-a el cadÁ¡ver 
ensangrentado frente a ella. 

-Vete. No queremos que te interpongas en asuntos ajenos, 
niÁ±a . 

-Á¿QuÁ© si no quiero? Á¿Vas aa€ ¡matarme? 

-Y ademÁ¡s de eso, una suicida, quÁ© gracioso á€"Todos comenzaron a 
reÁ-rse de ella, dejÁ¡ndola con la mirada mÁ¡s oscura que jamÁ¡s tuvo 
-a€¡ 


-En serio se estÁ¡n tomando todo demasiado a la ligera á€"MusitÁ 3 
casi para sÁ- misma mÁ¡s que para otra persona -. QuÁ© lÁjstima 
á€"ComenzÁ 3 a arrastrar su hacha por el pavimento queriendo jugar con 
Á©1 -, que no me estÁ¡n dando tiempo para divertirme. 

-Á¿Divertirte? Á¿PerdÁ 3 n? á€"ExclamÁ 3 otro de los compaÁferos del 
grupo á€" 

-Á¿QuÁ© acaso eres idiota? Oh, espera, sÁ-, lo eres. Lo habÁ-a 
olvidado . 

-Ya cÁ¡ líate, niÁ±a á€"Comenzaba a provocarlos, tal y como ella 
querÁ-a, su plan funcionaba a la perfecciÁ 3 n -. 

-Lamento decirte esto á€"Una sonrisa pÁ-cara -, pero tÁ° no eres mi 
padre á€"Cambiada por nuevamente, la mirada acosadora -. 



-Tom, haz que pare, Á¿Si? á€"Dijo uno de ellos, y el nombrado hizo 
caso sumiso á€" 

-Vamos, sÁ© que te gustarÁ¡á€¡ 

-Si me quitas el hacha primero, te dirÁ© que no morirÁ¡s tan rÁ¡pido, 
y obviamente, no quiero eso. 

El hombre alto y musculoso se acercaba a velocidad normal, sin miedo, 
y sin ganas de esperarse la muerte. 

Andy sÁ 3 lo reÁ-a ante tal ignorancia. No sabÁ-an que estaban 
perdidos, y no habÁ-a salida alguna. 


End 
f ile . 



